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INTRODUCCIÓN 

El rendimiento de los deportistas debe definirse y evaluarse en función de las variables 

específicas que en cada especialidad deportiva resulten relevantes (Dal Monte et al, 1987). 

Concretamente Janelle y Hillman (2003) determinaron que el rendimiento experto en el deporte 

estaba basado en cuatro dominios fundamentales: fisiológico (capacidad anaeróbica y aeróbica, tipos 

de fibras musculares, morfología corporal, etc); técnico (coordinación sensoriomotriz para realizar 

patrones de movimiento refinados, eficientes y efectivos); cognitivo (en referencia al conocimiento 

táctico y el proceso perceptivo/decisional y su influencia en la toma de decisiones); y por último el 

dominio emocional (de regulación emocional y otros factores como la motivación, estrategias de 

consecución de objetivos, mantenimiento de una actitud positiva, etc). Así, hoy en día es posible 

seleccionar el repertorio de características (morfológicas, físico-funcionales, mecánicas, psicológicas 

y sociales) que se requieren para la práctica de cada una de las modalidades deportivas, pero se sabe 

también que, éstas, por sí solas, no conducen al Éxito en los niveles más altos. Conscientes de la 

dificultad para delimitar la totalidad de factores asociados al rendimiento deportivo, el presente 

estudio participa del enfoque cognitivo del rendimiento para su análisis.  

 

Desde esta perspectiva el Rendimiento debe analizarse atendiendo a criterios que superan la 

descripción de una ejecución o la obtención de un resultado/marca, considerando también los que se 

refieren a las capacidades cognitivas implicadas. Tras el término general de cognición, se articulan 

diferentes operaciones que atañen la percepción, la elaboración de las representaciones, la toma de 

decisiones y el control de la ejecución del movimiento (Famose, 1999). Lo que viene a significar que 

si bien “todo comportamiento motor produce un rendimiento, es una actividad cognitiva la que lo 

elabora y desencadena” (id). En los deportes colectivos, a pesar de la dificultad para identificar qué 

factores de rendimiento tienen un mayor repercusión para lograr la excelencia individual y colectiva 

en la competición, existe un alto grado de consenso entre los especialistas en destacar el factor 

táctico-estratégico como el más determinante, siendo la función principal de los demás factores 

cooperar para conseguir el acceso a objetivos tácticos cada vez más elevados (Teodorescu, 1984; 

Konzag, 1992; Gréhaigne, 1992; Castelo, 1994; Bayer, 1994; Garganta, 1995; Solà, 1998; Vales, 

1998; Areces, 2000; citados por Vales, 2004). Para Buscà y Cols. (1996), “la inteligencia de un 

jugador es el factor que determina su comportamiento táctico”, al entender  como el “individuo más 

aventajado tácticamente, es también el más inteligente”. Concretamente en fútbol:  

 
“… los rasgos comunes en cualquiera de los grandes de todos los tiempos han sido: La técnica, la 
pasión por el juego y el talento (engloba la fantasía, la inteligencia y la intuición) esa capacidad para 
saber quedarse entre muchas jugadas posibles con la óptima. Los cuatro grandes de todos los 
tiempos (Cruyff, Maradona, Pele, Di Stéfano) eran jugadores muy bien dotados físicamente. Y todos 
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tenían también una determinada dureza psicológica para enfrentarse a ese compromiso de llenar las 
expectativas que creaban. Por tanto, y para concretar, son necesarias una gran dureza psicológica, 
unas grandes condiciones físicas, inteligencia para entender el juego, fantasía y finalmente, técnica.” 
(Valdano, 1996 citado por Noa, 2002). 
 

En nuestro caso, identificar las características que posee la inteligencia del futbolista, pueden 

ser punto de partida para discriminar qué factores son determinantes para el desempeño deportivo 

eficaz. Hasta el momento solo aparecen en la literatura específica acercamientos, más o menos 

concisos, que hagan referencia a este concepto (Arjol, 2005; Bangsbo, 2002, 2003; Parlebas, 2001; 

Brüggeman y Albrecht, 1993; Castelo, 1999; Dosil, 2002; Fradua, 1997). En el camino hacia una 

identificación y definición del constructo de inteligencia deportiva, son numerosas las aportaciones 

que pretenden esclarecer el concepto (Buscà, 2005). La cantidad de capacidades, competencias y 

habilidades involucradas en el deporte entraña una evidente complejidad en el intento de definir el 

constructo y, a su vez, despierta el interés para entenderlo en su dimensión más amplia (Thorpe y 

West, 1969; Cratty, 1973; Starkes y Deakin, 1984; Garland y Barry, 1990; Williams y Davids, 1995; 

Roca, 1998; Papanikolaou, 2000, en Buscà, Riera y García, 2010). Al hablar de la inteligencia 

referida a los deportes, observamos que el término se encuentra comúnmente adjetivado, 

expresándose como “inteligencia de juego”, “inteligencia táctica”, “inteligencia motriz” e incluso 

“inteligencia deportiva”. También entendida como “expresión personal de madurez y creatividad”, 

según la cual “los jugadores tienen “sentido de la jugada”, “olfato de gol”, “capacidad de 

anticipación”, un conjunto de dones misteriosos que no son otra cosa que eficaces modos de manejar 

grandes bloques de información compilada para evaluar la situación, cuando no hay tiempo de 

hacerlo de forma explícita y desplegada” (Marina, 1993). En resumen, todos coinciden en que los 

jugadores se valen de la inteligencia para dar solución a los problemas planteados por las situaciones 

de juego, reconociendo una inteligencia o una manifestación especifica de la misma, que 

comúnmente viene siendo relacionada con los mecanismos perceptivo-cognitivos implicados en la 

toma de decisiones (Ruíz y Arruza, 2005; Antón, 2004; Famose, 1999; Sampedro, 1999, Buceta, 

1998; Riera, 1998; Chelladurai, 1991; entre otros). No obstante, a pesar de que la toma de decisión es 

un asunto fundamentalmente cognitivo, parece que también está influenciado por variables 

emocionales, volitivas y motivacionales (Ruiz & Graupera, 2005), como iremos describiendo.  

 

Inteligencias múltiples y rendimiento en fútbol 

 Nuestro objetivo pasa por evaluar empíricamente la justificación de la atribución en 

referencia a un perfil de inteligencia, planteando esta investigación bajo los pilares que ofrece la 

Teoría de las Inteligencias Múltiples de Gardner (1994; 1999). Esta teoría se erige como un modelo 
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alternativo a la concepción unitaria relacionada con el factor general de la inteligencia (“g”), dónde 

se postula sobre la existencia de un conjunto de ocho potenciales biopsicológicos relativamente 

independientes y característicos de la especie humana bajo una concepción pluridimensional. 

Originalmente Gardner (1994) describió siete inteligencias denominadas: Lingüística, Lógico-

Matemática, Espacial, Cinestésica-Corporal, Musical, Interpersonal e Intrapersonal. Otra 

inteligencia, la Naturalista, fue incorporada en una revisión posterior (Gardner, 1999) completando 

los ocho conjuntos de habilidades que constituyen la configuración actual de la teoría (Figura 1). 

Además de incluir inteligencias relativas a las capacidades básicas, como la verbal, la numérica y la 

espacial (similares a las especificadas desde las teorías factoriales), añade otras que sorprenden 

porque se han entendido como habilidades o talentos especiales, como la musical, la corporal, la 

naturalista y también la intrapersonal y la interpersonal. Estas dos últimas se relacionan con el 

constructo de la inteligencia emocional, según el cual autores como Salovey y Mayer (1990) o 

Goleman (1995, 1998) han desarrollado sus respectivas concepciones de Inteligencia Emocional.  

 

 

 

 
Figura 1. Teoría de las Inteligencias Múltiples de Gardner (Gardner, 1994; 1999) 

 

En la actualidad las afirmaciones de Gardner están siendo frecuentemente revisadas, pero el 

axioma fundamental, define la inteligencia humana como la medida de la totalidad de las 

inteligencias conforme al grado de competencia del sujeto en cada una de ellas, valorando que la 

mayor afinidad a un tipo u otro de las ocho diferenciadas, depende del individuo y de las distintas 

posibilidades que presenta cada una de estas en su historia de aprendizaje, es decir:  

 

“A diferencia de otros teóricos de la inteligencia, no intentamos reducir el concepto de inteligencia a 
una forma menos compleja con la intención de fabricar un test que “la” mida. En lugar de eso, 
queremos explicar las diversas manifestaciones de la inteligencia dentro de cada cultura y a través 
de ellas” (Gardner, 1995, pp 243). 
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 Esta visión plural de la mente parte de la base de que las personas disponemos de diferentes 

facultades y estilos cognitivos como resultado de la interacción entre los factores biológicos, las 

circunstancias en las que vivimos y los recursos humanos y materiales de que disponemos. Gardner 

no parte de criterios estadísticos sino de una serie de criterios a los que denomina análisis factorial 

subjetivo (Gardner, 1983, p. 63), en los que para ser considerada como tal, cada inteligencia debe 

satisfacer ocho criterios o razones de índole bio-psicológica (Gardner, 1983, pp. 98-102), 

implicando: 1) la posibilidad de ser aislada por medio de una lesión cerebral; 2) la presencia de 

individuos que muestren un perfil muy disparejo, en un sentido u otro, respecto a la media; 3) la 

existencia de mecanismos básicos de procesamiento de la información implicados; 4) la historia de 

desarrollo evolutivo específico identificable en términos ontogenéticos; 5) y filogenéticos; 6) apoyo 

de los hallazgos procedentes de la psicología experimental; 7) y psicométrica; y 8) la posibilidad de 

codificación en un sistema simbólico. Según el propio autor, “busco una mejor comprensión de los 

contenidos de cada tipo de inteligencia. Busco las estructuras y procesos necesarios, por ejemplo, 

para destacar (…) en diferentes campos” (Gardner, 1986 en Sternberg & Detterman, 1988). En 

resumen, desde esta perspectiva es posible reconocer la existencia de ocho inteligencias diferentes e 

independientes, que pueden interactuar y potenciarse recíprocamente, destacando: 

- Cada persona pose las ocho inteligencias. 

- Las personas pueden desarrollar cada inteligencia hasta un nivel adecuado de competencia.  

- Las inteligencias operan juntas de manera compleja. 

- Hay muchas maneras de ser inteligentes dentro de cada categoría 

 

En la presente investigación intentaremos albergar estos criterios para delimitar las 

características de la inteligencia corporal en fútbol, verdadero objeto de nuestro estudio. A priori, las 

capacidades asociadas a este tipo inteligencia se basan en la competencia para utilizar el propio 

cuerpo para realizar actividades, resolver problemas y para expresar ideas y sentimientos, mediante 

el control del cuerpo, objetos y situaciones, comprometiendo movimientos convertidos en acciones 

altamente diferenciadas con fines expresivos o intencionales (Figura 2). Esta es la inteligencia que 

caracteriza a los deportistas y bailarines, artesanos, cirujanos, técnicos de precisión, bomberos, y en 

definitiva, a cualquier profesional que utilice su cuerpo para realizar actividades o labores que 

implican exigencia física, precisión, coordinación y habilidad, o la capacidad para manufacturar, 

manipular y para transformar las cosas. Gardner atribuye a la inteligencia corporal-cinestésica los 

mismos fundamentos que a las demás inteligencias: tiene un origen biológico común a la especie 

humana y esta localizada en el cerebro, es posible de codificarse en un sistema simbólico o 

representativo, está presente en grupos especiales de la población como son los atletas, los bailarines, 
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los cirujanos y los artesanos y tiene una evolución característica condicionada por el entorno y el 

aprendizaje, los cuales permiten que se desarrollen las capacidades especificas (Uriarte, 2004).  

 

 

 

Figura 2. Inteligencia Corporal o Kinética según Gardner.  

 

Para nuestro interés, la inteligencia corporal o kinestésica representa la capacidad para utilizar 

el propio cuerpo con habilidad y destreza, así como para competir en juegos y deportes. Como 

capacidades asociadas a la misma, Ruíz y Arruza (2005) consideran que “la competencia táctica y 

decisional es un requisito para rendir en aquellas tareas o deportes situacionales en los que el 

deportista se encuentra ante un espacio perceptivo decisional de trabajo que reclama la elección de 

procedimientos de acción técnica, y que exige un elevado potencial intelectual”. Además, en fútbol 

el componente táctico-técnico parece condicionar de una forma importante la prestación de los 

jugadores y los equipos (Konzag, 1983; Teodorescu, 1984; Schnabel, 1988; Castelo, 1994; Bayer, 

1994; Mombaerts, 2000; Gréhaigne, 2001; Lago y Anguera, 2003; Martín Acero y Lago, 2005; Ruíz 

y Arruza, 2005). Lo que en términos deportivos y según los autores citados, viene a relacionar el 

componente perceptivo-decisional, de un lado; y el componente ejecutivo, de otro, como los factores 

asociados a la inteligencia corporal. Esta doble acepción, matiza la diferenciación entre la toma de 

decisiones (intención táctica) y a la competencia en la ejecución técnica (aspecto motriz), como los 
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dos componentes desde los que se reconocen las capacidades asociadas a la inteligencia corporal 

propuesta por Gardner, y atributos fundamentales para delimitar las características de la “Inteligencia 

Fútbolística” (Uriarte, 2004). Según este autor, además de la inteligencia corporal-cinestésica, que es 

evidente que el fútbol en cuanto que es juego, es deporte colectivo y es competición, necesita de 

otras inteligencias, en particular de la inteligencia espacial y las inteligencias personales, que son la 

intrapersonal y la interpersonal (Uriarte, 2004). 

 

A lo largo de este trabajo, intentaremos delimitar el perfil para futbolistas bajo los postulados 

que ofrece la teoría de las Inteligencias Múltiples, y analizar si existe incidencia de cada tipo de 

inteligencia sobre los factores de rendimiento asociados a la competencia en este deporte. No 

obstante, para contextualizar la investigación dividiremos el proceso en dos partes. La primera 

denominada Fundamentación Teórica, permitirá establecer el marco desde el que contextualizar la 

siguiente, la Fundamentación Empírica. De momento, presentamos una breve introducción de cada 

uno de los tres capítulos de los que consta esta revisión teórica, y que se suceden como sigue:  

 

Capítulo Primero: “Inteligencia Motriz y Competencia Motriz”. Gardner sugiere que 

existen estructuras cognitivas usadas por el cuerpo por medio de la inteligencia corporal, que le 

permite reconocer como cualidad de las personas competentes cinestésicamente, la capacidad para 

adaptar y perfeccionar su rendimiento físico mediante la ajuste en la inteligencia de la mente y el 

cuerpo para la ejecución de cualquier tarea motriz. Sería lo que algunos han convenido en definir 

como Inteligencia Motriz Deportiva. En el estudio de la inteligencia motriz se pueden destacar dos 

perspectivas de análisis desde las que reconocer las características asociadas a este tipo de 

inteligencia y que se concretan en la especificación de los dos enfoques principales: El enfoque 

cognitivo (desde el que se describe la estructura y funcionalidad del conocimiento y proceso de toma 

de decisiones) y el enfoque praxiológico (centrado en el análisis de las estructuras que caracterizan 

las distintas prácticas motoras, lo que a su vez permite discriminar los diferentes dominios de 

acción). Considerando que en Fútbol, las conductas motrices realizadas durante el juego se producen 

mayormente sin estar en contacto directo con el balón, es fácil entender que bajo este condicionante, 

se apela más a una inteligencia motriz que a un gran dominio corporal, hecho que realza la 

importancia de la toma de decisiones. Por otra parte, la teoría de las inteligencias múltiples vislumbra 

un planteamiento cercano a la idea de funcionamiento en términos de competencias en contextos 

naturales a través de determinadas habilidades o talentos específicos. En los últimos tiempos se viene 

introduciendo la noción de competencia para referirse a toda manifestación de destreza o experticia 

en cualquier ámbito o dominio. Particularmente en el ámbito motor, la competencia motriz 
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comprende la edificación del saber hacer, saber actuar y saber emplearse a través de la acción. 

Precisamente, la Inteligencia Corporal-kinestésica, como capacidad para utilizar el propio cuerpo 

para realizar actividades o resolver problemas en contextos lúdico-deportivos, “representa una 

verdadera inteligencia sobre las acciones, inteligencia operativa que supone: conocer ¿qué hacer?, 

¿cómo hacerlo?, ¿cuándo? y ¿con quién?, en función de las condiciones cambiantes del medio y los 

contextos” (Ruíz, 2001). Responder a estos interrogantes nos permitirá delimitar los atributos que 

mejor definen la competencia corporal en fútbol.  

 

Capítulo Segundo: “Inteligencia Emocional y Competencia Emocional en el ámbito 

deportivo”. Las características especificas de los deportes colectivos originan que “en estos 

contextos se vean mezclados el esfuerzo cognitivo y el esfuerzo emocional” (Ruíz y Arruza, 2001). 

Las emociones son indispensables para la toma racional de decisiones, ya que nos orientan en la 

dirección adecuada para sacar el mejor partido de nuestras posibilidades (Damasio, 2000). En este 

sentido la inteligencia emocional permite utilizar las emociones “en la resolución de problemas y en 

la toma de decisiones” (Salovey & Mayer, 1994, p. 316). Consecuentemente, se puede entender la 

competencia emocional como el conjunto  de conocimientos, capacidades, habilidades y actitudes 

necesarias para comprender, expresar y regular de forma apropiada los fenómenos emocionales 

(Bisquerra, 2003), distinguiendo: a) capacidades de autorreflexión (inteligencia intrapersonal), para 

identificar las propias emociones y regularlas de forma apropiada, y; b) la habilidad de reconocer lo 

que los demás están pensando y sintiendo (inteligencia interpersonal), implicando el manejo de las 

denominadas habilidades sociales, todo lo cual nos lleva al constructo de Inteligencia Emocional en 

un marco de inteligencias múltiples. Recientemente Ruíz et al (2006), en base a las investigaciones 

de algunos autores, han destacado la importancia de la dimensión emocional en el estudio de la 

pericia, ofreciendo toda una serie de características para el rendimiento experto desde este enfoque, 

cuyo análisis nos permitirá destacar la importancia de la competencia emocional para el 

rendimiento en el ámbito deportivo. 

 

 Capítulo tercero: “Manifestaciones de la inteligencia y competencia motriz: Talento y 

Rendimiento experto en el deporte”. Hay muchas maneras de ser inteligentes dentro de cada 

categoría, pudiendo especificar diversas taxonomías desde las que reconocer individuos que 

muestren un perfil disparejo respecto a la media en el ámbito del deporte, y especificar las 

características de sujeto con talento frente al experto. Para Gardner (1983) los talentos no son 

generales como creía Galton, sino específicos en un campo (Genovard y Castelló, 1990), pero tienen 

también una base biológica. El aspecto más sobresaliente del talento según Gardner (1983, 1993, 
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2001), no es su estructura innata sino más bien el potencial para el rendimiento y la capacidad para 

aprender rápidamente el material relevante en una de las inteligencias. En este sentido, el rasgo 

principal del talento es su especificidad, como señal del potencial biopsicológico que se manifiesta 

en cualquier especialidad. Bajo esta premisa, establece una taxonomía del talento y la experticia, 

para diferenciar aquellos sujetos que presentan altas capacidades en un área o dominio específico, 

como capacidad inherente o bien consecuencia de la influencia del contexto (dónde cobran especial 

importancia la práctica y la experiencia). En el ámbito deportivo, para que un sujeto pertenezca a la 

élite, no sólo necesita tener unas características naturales para la modalidad en concreto sino que 

además necesita horas de entrenamiento, una disposición psicológica especial y ciertas características 

cognitivas (Ruíz y Sanchez, 1997). En la actualidad se observa que muchas veces el término de 

talento a alto nivel, ha sido sustituido en la literatura especializada por el término de “sujeto 

experto”, siendo este concepto una aproximación totalmente diferente (Díaz, Morales y Calvo, 

2008). Según Gardner (1995), el experto es la persona que alcanza un nivel alto de competencia 

dentro de una especialidad, independientemente de que sus procedimientos sean o no novedosos. En 

el mundo del deporte, los enfoques y las estrategias metodológicas empleadas han sido variadas al 

tratar de encontrar qué elementos, además de los estrictamente físicos o fisiológicos podrían 

intervenir en dicho rendimiento experto. De este modo, a lo largo de este capítulo, se matizarán las 

características más relevantes del talento y la experticia en el deporte en general, para finalizar 

ofreciendo un perfil de rendimiento en fútbol en particular.  
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  Capítulo Primero 

INTELIGENCIA MOTRIZ Y COMPETENCIA  MOTRIZ 

 

2.1. DEFINICIÓN DE INTELIGENCIA MOTRIZ  

 En 1983 Gardner en su obra Frames of Mind: The Theory of Multiple Intelligences, comienza 

a redefinir el concepto de inteligencia describiéndola como “la capacidad para resolver problemas o 

para elaborar productos de gran valor para un determinado contexto comunitario o cultural” 

(Gardner, 1995:25). Esta cualidad asociada a la inteligencia es compartida por numerosos expertos 

en el estudio de la inteligencia. Por ejemplo, para Resnick y Glaser  (1976, p. 205) “el mayor aspecto 

de la inteligencia es la habilidad para resolver problemas”; o Sternberg (1983) que desde una visión 

más integradora, plantea que la adquisición y uso de destrezas se produce gracias a que las personas 

se enfrentan a problemas nuevos condicionados por el contexto socio-cultural. En este sentido, la 

concepción actual de inteligencia es abordada desde una perspectiva contextual (Sternberg, 1990 y 

1991; Ceci, 1994 y 1996; Miller, 1997; Greeno, 1998), afín en la consideración de la multiplicidad 

de la inteligencia (Gardner, 1983, 1995, 1999; Torff & Gardner, 1999; Sternberg, 1990a), 

inseparable del contexto específico y naturaleza de la tarea (op cit Domenech, 2004). Para nuestro 

interés, Gardner sugiere que existen estructuras cognitivas para adaptar y perfeccionar el rendimiento 

físico mediante el ajuste de la mente y el cuerpo para la ejecución de cualquier tarea motriz por 

medio de la inteligencia kinestésica. Esta forma de inteligencia singular -que no encontramos en 

ninguna otra parte, por su pertinencia motriz-, denominada inteligencia motriz (Dugas y During, 

2006), permite encontrar soluciones adecuadas a los problemas que surgen durante la práctica 

deportiva (Cárdenas y Torres, 2006) de manera altamente eficiente (Alfaro, 2004). Así, la 

inteligencia motriz es definida como la capacidad de responder a través de la coordinación efectiva 

del cuerpo y la mente de forma adecuada a las situaciones y propuestas requeridas por el ambiente 

(Aguirre, 1999), en base a:   

 
“la capacidad de establecer relaciones regulativas inteligentes entre los procesos que intervienen en 
la conducta motriz: el sistema nervioso central, los sistemas orgánicos cardiovascular, respiratorio y 
metabólico, y el sistema perceptivo-motor, con el objetivo de resolver eficientemente y con el menor 
coste posible, los problemas motores de la práctica deportiva (Alfaro, 2004). 

 

 En el contexto de los deportes colectivos, los deportistas tienen que tener la capacidad de 

juego definida como un don muy complejo que consiste en saber utilizar las capacidades 

condicionales de coordinación, intelectuales y la habilidad técnica de manera que pueda resolver bien 

el objetivo de juego (Lorenzo, 2002). Por todo ello, podemos concebir la inteligencia deportiva como 

“la capacidad y la facultad de comprender y de aprender de las diferentes situaciones que implica la 
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práctica deportiva y, en relación con ello, saber resolver y tomar las decisiones más acertadas en cada 

momento” (Sans y Frattarola, 1993). Precisamente en Fútbol, como deporte colectivo o de equipo, la 

inteligencia motriz es “entendida como la capacidad específica que poseen los jugadores a través de 

la cual resuelven las situaciones de juego mediante la utilización de la técnica, la táctica y la 

estrategia” (Sampedro, 1999). De hecho en el contexto deportivo: 

 
“El deportista aprende habilidades específicas y a interactuar cada vez de forma más compleja con 
las específicas situaciones de su deporte. Las habilidades técnicas suelen implicar habilidades para 
adaptarse al medio, las habilidades tácticas y cooperativas integran a las técnicas y las habilidades 
estratégicas conllevan relaciones con múltiples elementos del entorno deportivo. Las aptitudes de 
complejidad superior integran a las de menor complejidad” (Riera, 1997). 

 

Por consiguiente es necesario para ofrecer una visión completa conceder valor a todo lo 

relativo a la interpretación del juego, a la llamada inteligencia de juego (Morcillo y Moreno, 2000), 

la cual debe permitir un pensamiento que favorezca una toma de decisiones original, flexible y 

crítica, que garantice al máximo el empleo de los conocimientos tácticos y técnicos (Grehaigne, 

2001), pues “cuanto más inteligente sea el comportamiento de juego, más alto será el rendimiento del 

jugador en el ámbito táctico” (Bruggemann y Albrecht, 1993). En este sentido, “hablar de táctica, 

cualquiera que sea el nivel, es hablar de inteligencia” (Díaz Carlavilla, 2006), es decir, “la táctica 

como comportamiento ya es inteligencia” (Solá, 2010). Consecuentemente, para este tipo de 

deportes, la inteligencia táctica se erige cómo indispensable para el rendimiento representando una 

manifestación específica de la inteligencia deportiva y principal fundamento para concretar las 

diferencias de rendimiento individual (French y Thomas, 1987; McPherson y French, 1991; Turner, 

1993; Turner y Martinek, 1992 y 1995). En esta línea, para Mombaerts (2000) la  inteligencia táctica, 

derivada de los factores que intervienen en la percepción y el tratamiento de las informaciones en el 

curso del juego, permite la utilización inteligente de los recursos técnicos y físicos (Mombaerts, 

1998). Para Bompa (2009), simboliza “la capacidad de cada jugador para sentir la evolución del 

juego y actuar con eficacia frente a una situación táctica concreta –cuándo y cómo actuar, cómo 

integrarse en las acciones del equipo- y se apoya en la creatividad individual, la habilidad táctica y la 

visión del individuo”. Lo cual nos invita a entender finalmente inteligencia táctica, como: 

 
“el proceso psicológico multidimensional de adaptación a las diferentes variables del juego (como 
posiciones, situaciones, estrategias y demás) y a la capacidad de conocimiento y control de los 
factores condicionantes del deporte (como la preparación física, la fundamentación técnica, los 
principios tácticos y las destrezas psicológicas) y de dominio de habilidades psicológicas básicas en 
el rendimiento deportivo (sensación, percepción, atención, toma de decisiones, pensamiento) que 
tiene como fin la resolución más eficaz de las situaciones que el juego plantea bajo los criterios de 
rapidez, exactitud y anticipación” (García, Rodríguez y Garzón, 2011). 
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 Justamente en fútbol esta actividad cognitiva o intelectual amplia significativamente la 

capacidad de respuesta de adaptación del jugador a las situaciones de juego y le permite reconocer, 

reorientar y regular su acción motora (Garganta, 1997; Castelo, 1998; Sampedro, 1999), para 

establecer la estrategia de acción específica en cada caso concreto (Antón, 1998), y movimientos 

técnicos de acuerdo con las situaciones cambiantes (Solá, 2005). Por ello es común comprobar cómo 

los profesionales de la educación física y el entrenamiento deportivo se han preguntado a menudo, 

sobre la relación entre los factores de inteligencia establecidos por el psicodiagnóstico psicológico y 

las habilidades técnicas y tácticas deportivas (Bou y Roca, 1998), en la medida que ambas 

orientaciones representan dos universos adaptativos diferenciales por su finalidad: la técnica como 

adaptación psicofísica y la táctica como adaptación psicosocial (Roca, 1992), admitiendo ambas 

justificadamente ser calificadas como actuaciones inteligentes. Igualmente, Solà (2009 y 2010) 

desarrolla un análisis contextualizado de la técnica y la táctica en el contexto deportivo, basándose en 

los criterios de adaptación e interacción: 

 
“La palabra habilidad sirve de descriptor para hablar de adaptación al entorno físico que comporta la 
actuación muscular. La técnica se asume para aquellas “habilidades perceptivo-motrices” inferidas en 
el ámbito específico del deporte. Por otro lado, entendimiento significa la construcción psíquica para 
adaptarse al dinamismo convencional social (Sujetos). Por lo tanto, podemos hablar de saber 
interactivo como descriptor de las diversas concreciones de entendimiento en los deportes. La 
táctica, por ejemplo, es un saber interactivo muy especializado del ámbito deportivo, marcado 
fundamentalmente por la relación social interpretativa (id). 

 

 Desde la perspectiva psicológica, Roca (1995) define la táctica como “un entendimiento con 

finalidad deportiva” en la adaptación psicosocial y principal característica para especificar un tipo de 

Inteligencia Interpretativa Interactiva, que engloba tanto habilidades perceptivo-motrices como 

habilidades interactivas (Roca, 1998). El estímulo llega a los diferentes receptores visuales y 

propioceptivos para activar y seleccionar con precisión el movimiento correcto pero sin embargo no 

representa "más que" la fase final de un largo y complejo proceso psicofisiológico” (Castelo, 1998). 

“Psico” porque depende del funcionamiento de los procesos cognitivos implicados en los 

mecanismos de percepción-análisis y decisión de respuesta; y “fisiológico”, ya que la respuesta 

motora es observable en función de una gestualidad o aplicación técnica, que implica estructuras 

profundas a nivel biomecánico y energético. También Soubranne (1982) considera tres planos desde 

los que enfocar la formación del jugador identificando el plano bioenergético con la formación física, 

el biomecánico con la formación técnica y el biorrelacional con la formación táctica. Para Antón 

(1998), estos deportes se caracterizan por la importancia del plano biorrelacional, donde lo 

importante es la realización de cada acción adecuada a las circunstancias del momento, es decir, se 

prioriza el factor percepción y decisión sobre el factor ejecución. Consecuentemente, por razón de las 
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habilidades interactivas, “saber jugar es saber actuar de acuerdo con una normativa y una 

convencionalidad socialmente establecidas” (Roca, 1998), con respeto a las convenciones 

interactivas, en las que el saber hacer y el saber cuándo hacerlo son un mismo saber, y añade: 

 
“Cuando en el deporte se habla de la "táctica" se está denotando un tipo de ajuste psicosocial 
singular: la adaptación a la jugada convenida de forma explícita o tácita. O sea, táctica, 
psicológicamente hablando, significa saber interactuar con ajuste modal y temporal con los demás 
dentro de una convencionalidad de juego y competición. O aún más: táctica significa actuar con 
conocimiento en el juego y en el deporte. No hace falta buscar, en este sentido, una inteligencia 
cognoscitiva estática o modal en los deportistas como fundamento y explicación del éxito deportivo. 
Hay un saber interactivo explicable en sí mismo, que consiste en el ajuste construido respecto de la 
convenciones sobre cómo actuar coordinadamente en el espacio y el tiempo” (id). 
 

 También Solá (2005) participa de esta concepción al entender que “la táctica (…) integra la 

acción técnica adecuada a la lectura del juego: habilidad orientada en una convención social” (id). 

Así, “la técnica en los deportes de equipo, solo tiene sentido cuando se considera dentro del contexto 

de la acción de juego y se hace partiendo de las delimitaciones reglamentarias y con sentido 

estratégico” (Hernández, 1999). Para Espar (1998) “cuando de la secuencia interactiva táctica, se 

desnudan todas las convencionalidades definitorias, lo que queda es la gestualidad técnica vinculada 

a una de las fases concretas del juego”. Consecuentemente, “los modelos de ejecución y técnica 

utilizados durante las situaciones de juego se establecen como uno de los parámetros básicos que 

configuran y determinan su resolución” (Castello, 1999), significando la parte final de un proceso 

que implica una intencionalidad táctica. 

 

 Por otra parte, Parlebas (2001) justifica la pertinencia del enfoque praxiológico para delimitar 

las cualidades asociadas a la inteligencia motriz, al establecer las características diferenciales de cada 

práctica (dominio de acción), tomando como referente la estructura (lógica interna), la relación entre 

participantes (Comunicación) y la incertidumbre, y en base a la diferenciación de los procesos 

sociocognitivo-afectivos inherentes a cada una de ellas. Esta sistematización en dominios permite 

catalogarlas en función del tipo de interacciones motrices que promueven, diferenciando las prácticas 

realizadas en solitario o psicomotrices, de aquellas estructuradas en función de la presencia de 

compañeros/adversarios o sociomotrices. En analogía, explica la contextualización de la inteligencia 

motriz diferenciando una Inteligencia Psicomotriz referida a las capacidades cognitivas de 

representación y decisión durante situaciones de participación individual; en contraposición a 

aquellas aplicadas por las personas que interaccionan en situaciones colectivas, y que caracterizan la 

denominada Inteligencia Sociomotríz al emplear capacidades cognitivas manifiestamente distintas. 

En síntesis, los juegos sin interacción motriz amparan aprendizajes asociados a la repetición y el 
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control, mientras que los sociomotores emplazan a la toma de decisiones, la estrategia y la conducta 

motriz inteligente. Precisamente, Dugas et al. (2006) no encontraron ninguna facilitación retroactiva 

o efecto de transferencia entre actividad psicomotriz y los juegos deportivos colectivos, concluyendo 

que este tipo de prácticas “parecen pertenecer a dos universos lúdicos bien distintos, es decir, a dos 

dominios de acción singulares” (id). Por ende, podríamos sintetizar las características de los deportes 

de equipo (Lasierra, 1993) en base a: 1º) la necesidad de ajuste con compañero/s frente a 

adversario/s; 2º) mediante combinaciones gestuales que no dependen de uno mismo; 3º) que implica 

la capacidad de adaptación a situaciones variables (necesidad de inteligencia en e1 juego), y; 4º) 

Control kinestésico sobre la propia actuación para centrar el control visual sobre el entorno variable. 

Esta distinción entre la aptitud cognitiva manifiesta en los deportes individuales y en los de equipo 

(Papanikolaou, 2000) podría justificar los hallazgos en la comparación que permite establecer las 

diferencias entre los sujetos que practican deporte individualmente o en equipo (Figura 3).  

 

 

Figura 3. Caracteristicas de la Inteligencia Sociomotriz en los deportes colectivos 
 

 En resumen, además del componente técnico de la ejecución motriz, se requiere por parte del 

jugador el empleo de conductas tácticas, que permitan una actuación competente en cada momento 

del juego (Contreras, De la Torre y Velázquez, 2001). Así, el concepto de Competencia motriz se 

matizaría cómo la forma de actuar cuando se trata de solucionar una tarea motriz compleja (Ruiz, 

1995), supeditada al dominio de habilidades motrices y patrones de movimiento que capacitan para 

participar en los programas de actividad física (Castelli y Valley, 2007) y deporte. 
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2.2. INTELIGENCIA CORPORAL Y COMPETENCIA MOTRIZ 

 La teoría de las inteligencias múltiples de Gardner (1983), sostiene un planteamiento cercano 

a la idea de funcionamiento en términos de competencias específicas en contextos naturales, en el 

que se concibe la inteligencia como la capacidad para enfrentarse a la resolución de problemas 

mediante habilidades y talentos específicos. La interpretación que se realiza de esta capacidad o la 

descripción del mecanismo psíquico encargado de realizar esta función puede estar sujeta a distintas 

teorías o modelos pero, en todos los casos, prima su finalidad adaptativa que implica la noción de 

conducta eficaz (Pastor, 2002). Según este autor, la teoría de la inteligencia múltiple describe la 

interacción entre la herencia y el ambiente, según la cual la inteligencia, se substancia de forma 

concreta de tal manera que, como expone Vernon, podrían distinguirse, como mínimo, dos tipos de 

inteligencia: La Inteligencia A o potencialidad básica del organismo para aprender y adaptarse al  

ambiente, y; la Inteligencia B, que nace de capacidades que una persona muestra realmente en su 

conducta (id). Originariamente, para subrayar cómo cualidad específica de la inteligencia humana la 

exigencia constante de adaptación al entorno, White (1959) esgrime el concepto de competencia 

definiéndola como la capacidad inherente a todo organismo para interactuar con su medio de forma 

eficaz. Este concepto compendia las características personales (conocimientos, destrezas y actitudes) 

que producen resultados adaptativos en ambientes significativos (Sundberg, Snowden & Reynolds, 

1978, citados por Torrado, 1998). Es decir, el término “competencia” no indica tanto lo que uno 

posee como el modo en que actúa en situaciones concretas para realizar las tareas de forma 

excelente, no pudiéndose afirmar que una persona es capaz de demostrar cierta competencia hasta el 

momento en que aplica los conocimientos, habilidades y actitudes en la situación adecuada 

resolviéndola de forma eficaz (Zabala y Arnau, 2007). De hecho: 

 

“Las personas aprenden a ser competentes porque aprenden a interpretar mejor las situaciones que 
reclaman una actuación eficaz y porque desarrollan los recursos necesarios para responder de forma 
ajustada a las demandas de la situación, lo cual supondrá el desarrollo de un sentimiento de 
capacidad para actuar, de confianza en poder salir airosos de las situaciones-problema planteadas, y 
manifestar la alegría de ser causa de transformaciones en su medio” (Harter, 1980). 
 

 En junto invita a matizar la competencia como una forma de evaluar “aquello que realmente 

causa un rendimiento superior” (McClelland, 1973); que comportaría la “aptitud para enfrentarse 

eficazmente (…) movilizando a conciencia y de manera a la vez rápida, pertinente y creativa, 

múltiples recursos cognitivos” (Perrenoud, 2001); mediante la combinación de “un sistema de 

conocimientos, conceptuales y de procedimientos, organizados en esquemas operacionales que 

permiten, dentro de un grupo de situaciones, la identificación de las tareas-problemas y su resolución 

de manera eficaz” (Tremplay, 1994) (en Zabala y Arnau, 2007). Lo cual conduce necesariamente, al 
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terreno de la actuación como el único espacio en el cual se puede observar la utilización de los 

conocimientos y habilidades que el sujeto posee para la resolución de problemas (Bruner, 1979). De 

este modo, las capacidades asociadas a cada subtipo de inteligencia múltiple se concretan en un 

compendio de competencias que viabilizan manejarse con eficacia dentro de cada contexto, al 

entender que: 

 
“Cada competencia es un conjunto identificable y evaluable de conocimientos, actitudes, valores y 
habilidades relacionadas entre sí que permiten desempeños satisfactorios en situaciones reales” 
(Perczyk y Gómez, 2001).  

 

 Sí como venimos argumentando, cada una de las inteligencias múltiples a nivel general 

permite reconocer las capacidades o ámbitos desde los que es posible desarrollar la diversidad 

intelectual humana, a su vez, las competencias a un nivel más específico, concretiza cada uno de los 

dispositivos desde los cuales es posible alcanzar tal desarrollo para el desempeño eficaz. Así Gardner 

sugiere como cualidad de las personas competentes cinestésicamente: 

 
“La capacidad de unir el cuerpo y la mente para lograr el perfeccionamiento del desempeño físico, 
que comienza con el control de los movimientos automáticos y voluntarios y avanza hacia el empleo 
del cuerpo de manera altamente diferenciada y competente” (Gardner, 1995). 

  

Según Gardner (1995) "utilizar el cuerpo para competir en un juego constituye la evidencia 

de las características cognitivas de uso corporal" (p. 36). Asimismo, el constructo de Competencia 

Motriz (acuñado por Connolly y Bruner, 1974; Connolly, 1980), permite concretar las relaciones 

entre lo cognitivo y lo motor de forma casi intrínseca, en la medida en la que hablar de competencia 

es hablar de inteligencia en general, como un tipo de inteligencia operativa sobre cómo actuar de 

forma eficiente y adaptable al medio (Connolly y Bruner, 1973 en Ruíz, 1992), para utilizar y 

adaptar los recursos motrices de manera eficaz y eficiente en la consecución de objetivos en un 

entorno cambiante (White, 1959; Ruiz, 1995; Hellin et al, 2006). Precisamente, la Inteligencia 

Corporal-kinestésica como capacidad para utilizar el cuerpo para realizar actividades o resolver 

problemas en contextos lúdico-deportivos, “representa una verdadera inteligencia sobre las acciones, 

inteligencia operativa que supone: conocer qué hacer, cómo hacerlo, cuándo y con quién actuar, en 

función de las condiciones cambiantes del medio y los contextos” (Ruíz, 2001). Es decir, a través de 

la inteligencia corporal podemos ver reflejada la capacidad manifestada por numerosos deportistas a 

partir de la cual expresan su potencial para resolver con eficacia, los problemas motores a los que se 

enfrenta durante la práctica de numerosas modalidades (García Manso et al. 2003). No obstante, si 

bien el conocimiento se erige como condición previa para aprender destrezas complejas en un 

deporte colectivo: 
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“Al referirnos al concepto de competencia motriz no debemos confundir con conocimiento motor: los 
contenidos enseñados son los elementos de los que el alumno debe apropiarse, incorporar (en 
libertad y sin alienación) para acceder a los conocimientos. La competencia es un concepto más 
complejo y más amplio, ya que implica la movilización e integración de distintos saberes: saber, saber 
hacer y saber ser” (Perczyk y Gómez, 2001).  
 

También Né, Bonnefoy y Lahuppe (2000) diferencian conocimientos y competencias, en la 

medida en que estas son más complejas y más amplias, considerando la competencia como un saber 

actuar (Le Boterf-1995), que implica la movilización de los distintos saberes, del saber hacer y el 

saber ser. Para estos autores, el jugador en la situación motriz desarrolla simultáneamente tres 

categorías de operaciones interdependientes: una actividad mental de representación, que elabora un 

proyecto de acción más o menos explícito; una actividad perceptiva de búsqueda y tratamiento de la 

información, y; una actividad de organización y de regulación motriz. La concatenación de las 

operaciones, las reglas y las condiciones que deben respetarse para obtener los efectos deseados –y 

sólo esos- se organizan en procedimientos o en proyectos de acción y constituyen al formalizarse, el 

saber de la práctica, que quiere responder en el juego a las preguntas: ¿Quién hace qué? ¿Dónde? 

¿Cuándo? ¿Cómo? ¿Por qué? (Gréhaigne, 2001). Para Malglaive (1990) no se trata de un saber sino 

de varios los que controlan la acción: Los saberes teóricos (razones de funcionamiento), los saberes 

procedimentales (modos de funcionamiento), los saberes prácticos (conocimiento para la 

operatividad del acto) y la pericia (manifestación de los aspectos motores). También para Arnold 

(1991), “al margen del conocimiento teórico o proposicional, o conocimiento del “saber qué” en un 

caso concreto, existe otro tipo de conocimiento práctico que se interesa por saber cómo hacer con 

ciertas actividades que exigen competencias”. Sobre este particular, Parlebas (2001) conviene en 

destacar que la realización de cualquier acción motriz “no obliga a adquirir conocimientos y saberes 

declarativos, pues pone en práctica procedimientos comportamentales, formas de actuar, de 

reaccionar y de preactuar que desarrollan las competencias adaptativas del individuo, pero de 

ninguna forma un corpus propio de conocimientos teóricos” (id). De ahí su convicción en clarificar 

la práctica motriz como un procedimiento comportamental y no como un conjunto de conocimientos. 

 

Se trata principalmente de procesos de regulación de la totalidad de la ejecución, tanto de los 

procesos cognitivos de preparación, como también del control referente de su desarrollo que se 

acompaña de motricidad (Konzag, Döbler y Herzog, 2003). Peculiaridad, que para muchos ha 

permitido especificar un tipo de habilidades de tipo Procedimental, inteligencia sobre las acciones 

o inteligencia operativa que supone conocer qué hacer, cómo hacerlo, cuándo llevarlo a cabo y con 

quién actuar, en función de las condiciones cambiantes del medio (Connolly y Bruner, 1973). No 

obstante, la definición de conocimiento procedimental resulta complicada en la pericia motora, 
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porque el conocimiento del “cómo” podría referirse  indistintamente, a la selección de la respuesta, o 

a la manera de proceder en su ejecución, al “cómo hacerlo” (Abernethy, Thomas & Thomas, 1993). 

De hecho está suficientemente demostrado que la pericia deportiva se divide en un componente 

cognitivo para la selección de la respuesta y un componente técnico para la ejecución motriz 

(Thomas, 1994), que depende tanto del desarrollo de los factores cognitivos específicos del deporte 

como de la precisión y eficacia en la ejecución en los patrones de movimiento (Williams et al., 

1993). También Knapp (1963) atestiguó que la habilidad en los deportes de equipo viene 

determinada por la técnica y la toma de decisiones, entendiendo la técnica como la capacidad para 

llevar a cabo el componente motor de la acción y la toma de decisiones como el conocimiento para 

elegir la técnica correcta en función de la situación particular. Consecuentemente, en este tipo de 

deportes es necesario plantearse la división del término rendimiento en juego, en componentes 

cognitivos y componentes técnicos o de destrezas (Iglesias et al, 2005), según lo cual la calidad de la 

toma de decisiones en una situación de juego es tan importante como la ejecución de las destrezas 

motoras (Thomas, 1994; Blomqvist, Luhtanen y Laakso, 2001). Por ello, la distinción introducida 

por la psicología cognitiva entre la actividad interna (o conjunto de operaciones de tratamiento de la 

información), y la actividad manifiesta (o movimiento) es esencial para la comprensión del 

rendimiento motor (Famose, 1999), al estar las capacidades de percepción y decisión del jugador 

muy unidas a las habilidades motrices (Gréhaigne, 2001).  

 

Por otra parte, para Gardner la inteligencia corporal se manifiesta a través de la maestría para 

manejar el cuerpo y en la habilidad para manipular objetos. En todos los deportes, una parte del 

entrenamiento conlleva la adquisición de las habilidades para interactuar con los objetos deportivos y 

utilizar adecuadamente los instrumentos (Riera, 1997). En analogía, la competencia motriz, como 

forma eficaz de moverse y de controlar los objetos ante una determinada tarea motora (Connolly, 

1980; Keogh y Sugden, 1985), conforma “el desarrollo de la consciencia motriz, como un proceso 

dinámico y complejo caracterizado por una progresión de cambio en el control de uno mismo y de 

sus acciones con otros o con los objetos del medio” (Ruíz, 1995). Así, a nivel ejecutivo o 

procedimental la inteligencia corporal o competencia motriz, habilita para manipular objetos y 

controlar el cuerpo en movimientos que requieren alta exigencia y precisión, involucrando: 

 

“la habilidad para emplear el cuerpo en formas muy diferenciadas y hábiles, para propósitos 
expresivos u orientados a metas [...] y la capacidad para trabajar hábilmente con objetos, tanto los 
que comprende los movimientos motores finos como los que explotan los movimientos gruesos del 
cuerpo” (Gardner, 1995). 
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 Esta nueva propuesta introduce la idea de considerar las habilidades motrices como 

conocimientos adquiridos cuyo aspecto característico es su exteriorización en forma de acciones 

motrices hábiles observables y constatables (Ruiz 2001). Morcillo y Moreno (1998) deducen que el 

fútbol como actividad cognitiva, debe pretender el desarrollo de la percepción y decisión, pero 

después el jugador ha de ejecutar y hacerlo bien, a través de la técnica contextualizada. En los 

deportes colectivos la necesidad técnica, es decir, cómo hacer una determinada habilidad, debe 

manifestarse en un contexto que verdaderamente implique dicha necesidad, y esto ocurre en los 

acontecimientos tácticos, es decir, en el qué hacer (Castejón y López Ros, 2000). Como capacidades 

asociadas a la inteligencia corporal, Ruíz y Arruza (2005) consideran que “la competencia táctica y 

decisional es un requisito para rendir en aquellas tareas o deportes situacionales en los que el 

deportista se encuentra ante un espacio perceptivo decisional de trabajo que reclama la elección de 

procedimientos de acción técnica, y que exige un elevado potencial intelectual”. De este modo se 

entiende que el objetivo fundamental sea desarrollar una competencia práctica que específicamente 

en nuestro deporte, se manifiesta como:  

 

“La inteligencia que permite a una persona ejecutar rápida y certeramente una acción luego de 
seleccionar, entre múltiples informaciones la más conveniente a su equipo y menos al de sus 
oponentes" (Gardner, 1997).   

 

Es decir, el jugador debe decidir y ejecutar atendiendo a los condicionantes específicos que se 

suceden durante el juego, pero en su respuesta intenta dar continuidad al proceso, al ajustarse a unos 

principios e intenciones prefijadas por el colectivo, de acuerdo a un pensamiento táctico coordinado 

entre los jugadores de un mismo equipo (Teodorescu, 1984; Chiapporini, Levitt y Groseclose, 2002). 

Igualmente, “cualquier acción técnica realizada sólo tendrá valor y eficacia individual si está 

realizada en el marco de unas circunstancias idóneas y tendrá significación práctica colectiva si el 

compañero comprende e interpreta correctamente la situación concreta dada” (Antón, 1998). Por este 

motivo, la mayoría de autores consultados destacan de entre las diferentes cualidades utilizadas para 

valorar al jugador en los deportes de equipo (biológicas, físicas, técnicas, psicológicas,…), la 

capacidad de decisión así como su aplicación en situación de competición (Teodorescu, 1984 y 1991; 

Meinel y Schanabel, 1988; Dufour, 1989; Riera, 1989; Konzag, 1992 y 1995; Bauer, 1994; Artero, 

1997; Garganta, 1997, 2001 y 2002; Gréhaigne, 2001; Lorenzo, 2002), por su influencia en el 

rendimiento (Garganta, 1997; Thiess, Tschiene y Nickel, 2004). Se trataría por tanto de un proceso 

de adaptación al escenario de juego, donde el sujeto interpreta la situación y elige la mejor opción 

para resolver el problema planteado, al entender que: 
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“La relación entre la toma de decisiones y la competencia táctica es estrecha y productiva en la 
medida que un deportista es catalogado como táctico cuando sabe decidir de forma conveniente en 
las situaciones concretas que así lo exigen. La competencia táctica supone una inteligencia 
operativa de carácter perceptivo-cognitivo, basada en proceso de corte psicofisiológico de recepción 
de informaciones, transmisión, análisis, selección y elaboración de una respuesta, y la ejecución de 
una técnica específica. Por lo tanto, la acción táctica reclama una toma de decisiones que refleja el 
nivel de competencia táctica, técnica, cognitiva y psicológica del deportista” (Lorenzo, 2002).  

  

 Consecuentemente, la competencia decisional se verá favorecida por el desarrollo del 

conocimiento táctico, de las habilidades técnicas y por la adecuada tolerancia psicológica. Con estos 

precedentes, el concepto de competencia motriz se debe entender como aquella capacidad manifiesta 

reconocible en la incidencia de factores o elementos cognitivos (tanto perceptivos como de control y 

producción de respuestas) y emocionales (para orientar y regular los movimientos), a través de la 

toma de conciencia de las propias posibilidades y actuaciones. Las emociones son indispensables 

para la toma racional de decisiones, ya que nos orientan en la dirección adecuada para sacar el mejor 

partido de nuestras posibilidades, por encima de lo que nos pueda ofrecer la lógica racional 

(Damasio, 2000; Bechara, Damasio, Granel y Damasio, 1997). Lazarus y Folkman (1986) señalan la 

importancia emocional en la consecución de las metas, reforzando aún más la relación binomial entre 

la excelencia en el ámbito deportivo y las emociones. Esta noción de competencia implica la puesta 

en escena, no sólo de conocimientos y procedimientos, sino también de actitudes y sentimientos que 

permiten una práctica autónoma (Delignières, 1993; Oleron, 1981; Ruiz, 1995, op cit, Hellín et al, 

2006), destacando también la relevancia que conlleva la dimensión motivacional y afectiva, como 

causantes de que los sujetos decidan qué tareas realizar y con qué nivel de implicación (Griffin y 

Keogh, 1982; Ruiz, 1994a y b). Es interesante destacar que junto con la dimensión real de la 

competencia motriz, es decir, la manera efectiva de actuar, se añada una dimensión percibida, como 

pensamientos, percepciones y cogniciones que el individuo construye sobre su propia eficacia física, 

sobre los recursos que posee para poder actuar en el ámbito motor (Ruíz, 2001). Lo cual nos invita a 

considerar, para delimitar las características del rendimiento experto o competencia motriz en el 

deporte, la incidencia de las emociones en el desempeño de altas prestaciones. 
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Capítulo segundo:  

INTELIGENCIA EMOCIONAL Y COMPETENCIA EMOCIONAL EN EL DEPORTE 

 

2.1. DEFINICION DE INTELIGENCIA EMOCIONAL 

 En las últimas décadas, los psicólogos, -con Sternberg y Salovey a la cabeza- han adoptado 

una visión más amplia de la inteligencia que nos retrotrae a la aceptación de ésta constituye un 

asunto decididamente personal y emocional (Goleman, 1996). El concepto tradicionalmente 

restringido, sobrevalorando los aspectos racionales y desestimando lo emocional, ha dado paso a una 

visión más completa y compleja, en la que ambas inteligencias (racional y emocional) tienen que 

funcionar armónicamente. Desde esta perspectiva, se entiende como el cerebro racional no pude 

actuar al margen del cerebro emocional, proliferando los trabajos en defensa de este argumento, bajo 

la profusión de un gran número de modelos de Inteligencia Emocional. En términos generales, se 

encuentran dos concepciones que se argumenta en la distinción que Mayer, Salovey y Caruso (2000) 

establecen entre un modelo de habilidades (o académico), que define la inteligencia emocional en 

términos de capacidades (Salovey y Mayer, 1990; Mayer y Salovey, 1997; Mayer, Caruso y Salovey, 

2000), y otro mixto (o popular), en el que estas habilidades o aptitudes aparecen mezcladas con 

distintos aspectos de la personalidad y el carácter (Goleman, 1995, 1998; Bar-On, 1997). Es decir, 

nos encontramos ante dos realidades diferenciadas, una considera como una habilidad y otra como 

un rasgo de personalidad (Pérez, Petrides y Furnham, 2005). No obstante, los responsables en la 

divulgación del concepto de inteligencia emocional, tanto en su versión académica (Salovey y 

Mayer, 1990; Mayer y Salovey, 1997) como popular (Goleman, 1995, 1998), reconocen 

manifiestamente que “la inteligencia emocional es un subtipo de las inteligencias personales de 

Gardner” (Salovey y Mayer, 1990, p. 189).  

 

 En su teoría de las inteligencias múltiples, Gardner (1983) redefinió el concepto de 

inteligencia social, precisando que en ella convergen dos formas de inteligencia (muy relacionadas 

con la inteligencia social de Thorndike): la inteligencia intrapersonal y la interpersonal. La primera 

representa “la capacidad de acceso a la propia vida sentimental” (Gardner, 1983, p. 288), enfocada a 

la comprensión y guía de la propia conducta. La inteligencia interpersonal, por su parte, es aquella 

que permite al sujeto “leer las intenciones y deseos ―incluso aunque se hallen ocultos― de muchos 

otros individuos y, potencialmente, actuar con base a este conocimiento” (Gardner, 1983, p. 288); 

ambas inteligencias confluyen en el constructo “inteligencia emocional” (Goleman, 1996). En este 

sentido, la influencia de Gardner supone un punto de encuentro en el desarrollo de los principales 
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modelos referidos a la Inteligencia emocional. El propio Gardner (1999) ha precisado que el 

concepto de inteligencia emocional es una combinación de sus inteligencias personales.  

 

“Cuando pregunte a Gardner sobre su insistencia en la preponderancia del pensamiento sobre el 
sentimiento, o en la metacognición más que en las emociones mismas, reconoció que su visión de la 
inteligencia se atenía al modelo cognitivo pero añadió: <<cuando escribí por primera sobre las 
inteligencias personales me refería, en realidad a las emociones, especialmente en lo que atañe a la 
noción de inteligencia intrapersonal, uno de cuyos aspectos principales es la capacidad para 
sintonizar con las propias emociones. Por otro lado, las señales viscerales que nos envían los 
sentimientos también resultan decisivas para la inteligencia interpersonal, pero, a medida que ha ido 
desarrollándose, la teoría de la inteligencia múltiple ha evolucionado hasta centrarse más en la 
metacognición –es decir, en la toma de conciencia de los propios procesos mentales- que en el 
amplio espectro de habilidades emocionales” (Goleman, 1996).  

 

 En este extracto de la entrevista realizada al propio Gardner, Goleman (1996) puntualiza que 

en la descripción que aquel hace de las inteligencias personales, se pone el acento en la comprensión 

y dominio del hecho emocional, dejando de lado el papel que le corresponde a los sentimientos, al 

conceder prioridad al componente cognitivo de la emocionalidad en detrimento del afectivo, es decir: 

 

“Aunque la descripción que hace Gardner de las inteligencias personales asigna una gran 
importancia al proceso de comprensión del juego de emociones y la capacidad de dominarlas, tanto 
él como sus colaboradores, centran toda sus atención en la faceta cognitiva del sentimiento y no 
tratan de desentrañar el papel que desempeñan los sentimientos” (id).  

 

 Esta toma de conciencia de las propias emociones base de la inteligencia emocional, es la que 

permite controlar los sentimientos y utilizarlos adecuadamente. Tras identificar y comprender las 

emociones, se trata de desarrollar la capacidad de regularlas con el fin de adquirir la capacidad para 

controlarlas (Caruso, Salovey, 2005). Para ello, la regulación emocional puede definirse como toda 

estrategia dirigida a mantener, aumentar o suprimir un estado afectivo-emocional, que implicaría la 

habilidad de reconocer los significados de las emociones, razonar y resolver problemas basándose en 

ellas, adoptando así un carácter cognitivo (Salovey y Mayer, 1990; Mayer y Salovey, 1997). Según 

Mayer y Geher (1996) podría agrupar una variedad de conceptos estrechamente relacionados como 

inteligencia intrapersonal e interpersonal de Gardner, llegando a abarcar cinco competencias 

principales o habilidades específicas básicas: el Conocimiento de las propias emociones, Saber 

manejar las propias emociones, Utilizar el potencial existente, Empatizar y Crear relaciones 

sociales. Consecuentemente, se puede entender la competencia emocional como el conjunto de 

conocimientos, capacidades, habilidades y actitudes necesarias para comprender, expresar y regular 

de forma apropiada los fenómenos emocionales (Bisquerra, 2003), distinguiendo dos grandes 

ámbitos: a) capacidades de autorreflexión para identificar las propias emociones y regularlas de 

forma apropiada (Inteligencia Intrapersonal), y; b) la habilidad de reconocer lo que los demás están 
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pensando y sintiendo, implicando el manejo de las denominadas habilidades sociales, empatía, captar 

la comunicación no verbal, etc (Inteligencia Interpersonal). Lo cual nos lleva al constructo de la 

inteligencia emocional en un marco de inteligencias múltiples.  

 Para nuestro interés, en un deporte como el fútbol, el control de las emociones se erige como 

un requisito indispensable para la consecución de cualquiera de las intenciones, independientemente 

del plano al que afecten, físico, técnico o psicológico. Según Sans y Frattarolla (1998), “la falta de 

control emocional se presenta cuando el futbolista percibe que no tiene los suficientes recursos 

lógicos a su alcance para afrontar una situación de amenaza externa hacia su integridad física o psi -

cológica”. La toma de conciencia del propio rendimiento y capacidad, repercute directamente sobre 

el rendimiento de los jugadores al incrementar la sensación de competencia de los mismos, que 

advierten como son capaces de controlar las situaciones manejando sus propios recursos con eficacia. 

Esto propicia un incremento en la motivación, y como sabemos “la motivación es el eslabón de 

relación del individuo con el medio que desencadena los procesos emocionales” (Valdés, 1998), y si 

esta es alta, dichos procesos emocionales estarán bajo control, independientemente del medio en el 

que se produzcan.  

 

2.2. COMPETENCIA EMOCIONAL EN EL ÁMBITO FÍSICO-DEPORTIVO 

 Algunos autores (Salovey y Sluyter, 1997: 11) han identificado cinco dimensiones básicas en 

las competencias emocionales (cooperación, asertividad, responsabilidad, empatía, autocontrol), 

estableciendo un marco coherente con el concepto de inteligencia emocional (Bisquerra, 2003) que 

nos permiten matizar el constructo en base “al conjunto  de conocimientos, capacidades, habilidades 

y actitudes necesarias para comprender, expresar y regular de forma apropiada los fenómenos 

emocionales” (id). En este sentido es indispensable comprender que las dimensiones que engloban 

las emociones son mucho más que el suceso que las origina. Así, “es habitual distinguir en las 

emociones una serie de dimensiones que, en cierto modo, las particularizan. En primer lugar el tono 

positivo o negativo de la experiencia afectiva. Este elemento que está en la base de la función 

motivadora de las emociones, es quizá la que mejor la define frente a otros procesos psicológicos” 

(Mayor Martínez, 2003). Las emociones pueden ser de distinta naturaleza, pero fundamentalmente se 

pueden considerar que los patrones de emociones básicas se pueden agrupar en tres grupos: 

positivas, negativas y neutras (Fernández-Abascal, 1997; Mayor, 2003), cuya incidencia empieza a 

ser también investigada en fútbol (Palumbo, Medrano, Lussenhoff, Gonzalez y Curarello, 2011). 

Destacar en segundo lugar la intensidad de la reacción, que se manifiesta a nivel consciente, 

conductual y fisiológico, aunque no siempre en direcciones concordantes, dado que también las 
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emociones producen reacciones o respuestas a nivel cognitivo o fisiológico, que se afrontan con 

satisfacción o resignación en función del tono con el que se encajen o perciban los acontecimientos. 

Y, finalmente, la duración temporal de la emoción, ya que en función de la persistencia de unas 

determinadas emociones, el jugador podrá encontrar los recursos de adaptación necesarios para 

reaccionar con competencia en caso de ser duraderos, o bien reaccionar prontamente ante un 

determinado acontecimiento, sin que las emociones que este le produzcan puedan mermar su 

rendimiento. Las competencias deportivas están contagiadas de altas cargas emocionales, es decir: 

“Ocurre por lo tanto en la competencia la presencia de exigencias psicológicas máximas, se requiere 
la agudización de todas las funciones psíquicas, una elevada saturación emocional y un control 
agudo constante de las acciones”. (Moreno & García. 2000. p.38-39). 

 

 Consecuentemente en el ámbito deportivo, resulta imposible llegar a lo más alto si no se 

manifiesta junto con la inteligencia para rendir en el deporte, la tolerancia emocional necesaria para 

entrenar y competir con una elevada exigencia, ya que la pericia técnica o cognitiva puede no 

expresarse si una emotividad negativa secuestra al deportista en el momento cumbre (Ruíz y Arruza, 

2001). Hecho que se puede verificar cuando se constata que los “los atletas confiados piensan sobre 

sí mismos y sobre la acción inmediata de forma diferente a como lo hacen aquéllos que carecen de 

confianza” (Lorenzo, 1992). Centrando la definición de emoción desde el contexto de la psicología 

del deporte, para Mayor Martínez (2003), citando a Kleinginna y Kleinginna (1981), las emociones 

son un “conjunto complejo de interacciones entre factores subjetivos y objetivos, que pueden dar 

lugar a experiencias afectivas, generar procesos cognitivos relevantes, activar amplios ajustes 

fisiológicos a las situaciones y llevar a cabo conductas, que, a menudo, aunque no siempre, son 

adaptativas”. En sí, la respuesta emocional es un proceso complejo que afecta a diferentes niveles del 

funcionamiento del organismo: nervioso central, neuroendocrino, cognitivo y conductual, que se 

entrelazan sistemáticamente. Consideración desde la que se permite identificar los tres componentes 

que caracterizan toda emoción: neurofisiológico, conductual, cognitiva (Mannino y Robaza, 2004). 

Desde la vertiente neurofisiológica se describen las estructuras y mecanismos responsables de la 

emoción y la experiencia emocional (Cannon-Bard, 1915, 1928; Papez-MacLean, 1937, 1949; 

Lindsley, 1951 citados en Valdes Casal, 2000; Massión, 2000; Mayor, 2003; Mannino y Robaza, 

2004; Chiaie et al, 2004; Tamorri, 2004; Calderón-Montero y Legido-Arce, 2007). Concretamente: 

 
“Como reacciones psíquicas de intensidad particular, actúan a la vez sobre la conducta motora y van 
acompañadas sobre todo de fenómenos orgánicos, especialmente de naturaleza neurovegetativa, 
por lo que pueden influir de manera notable sobre el grado de esfuerzo que se debe realizar y, por 
consiguiente, sobre el resultado de los rendimientos, pueden estimular al deportista y movilizarlo para 
que se aplique al máximo de sus fuerzas o, por el contrario, disminuir su potencial o convertirlos en 
indiferentes y sin energía” (de la vega y García, 2003). 
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 El componente cognitivo de la actividad emocional fundamenta la perspectiva cognitivista, al 

entender que un solo acontecimiento puede tener una valoración cognitiva y emocional distinta en 

cada sujeto que las percibe, pudiendo ser totalmente opuestas (Ortony, Clore y Collins, 1996). En 

este sentido la confrontación entre el mundo exterior y los sentimientos o pensamientos internos, 

permiten al deportista proyectar y ajustar sus pretensiones para conseguir experiencias eficaces, sin 

embargo a veces, “las emociones son particularmente susceptibles de generar creencias absurdas” 

(Lorenzo, 1992). Para este autor, si tenemos en cuenta que “las emociones tienden a distorsionar 

nuestras apreciaciones porque entre el hecho y la emoción se produce la evaluación mental entre lo 

que deseamos o tenemos”, se comprende que, por consiguiente, sean “los propios pensamientos 

dirigidos por uno mismo los que crean el estrés o la relajación, la tristeza o la euforia, el temor o la 

seguridad” (id). Por consiguiente, canalizar los pensamientos por cauces adecuados y positivos debe 

ser una de las principales preocupaciones para preparar al deportista para la competición.  

 

Por ello, el componente emocional dentro de la preparación psicológica del deportista es 

fundamental, pero antes, para desarrollarla hay que intentar comprender el fenómeno emocional en el 

contexto de la competencia deportiva. Las características especificas de los deportes colectivos 

originan que “en estos contextos se ven mezclados el esfuerzo cognitivo y el esfuerzo emocional” 

(Ruíz y Arruza, 2001). De acuerdo con Tchesnokow (1998 op cit, Cohen, 1988) “el talento para el 

deporte es sólo una disposición, debiendo las posibilidades potenciales sumarse a la voluntad, 

interés, disposición para el esfuerzo y tolerancia a la frustración”, destacando la fuerte influencia de 

otros condicionantes en el plano emocional. Las emociones asumen la función de dirigir el 

comportamiento, al permitir al sujeto vincular los acontecimientos del medio con la satisfacción o 

limitación de sus necesidades o motivaciones (García, 1997). No es suficiente con tener diferentes 

capacidades y habilidades, sino que además el deportista debe tener un alto nivel de disposición para 

el esfuerzo y gran personalidad (Hahn, 1988). Al respecto, Gónzalez (1996) considera la 

Determinación, Motivación y fuerza mental, Concentración-atención, Confianza en sí mismo, 

Capacidad de ser entrenado al máximo, Control emocional, Responsabilidad y liderazgo, como los 

principales factores de personalidad vinculados a la práctica deportiva de máximo nivel, que junto a 

la Inteligencia y el Control de la atención-concentración (como factores cognitivos), permiten 

establecer el perfil de rendimiento deportivo. Específicamente, Turko y Tosi (1976) delimitan la  

reacción emocional en atletas, al matizar los diferentes factores que permiten el ajuste o adaptación 

emocional y que se particularizan en el deseo, la asertividad, el control de la tensión, la 

autoconfianza, la responsabilidad personal y la autodisciplina. Factores que además de delimitar 
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algunas características de la personalidad del deportista de élite, también resaltan la relevancia de la 

dimensión emocional. 

 

 En este ámbito dónde el término de excelencia tiene más cabida que el pericia, son muchos 

los estudios interesados en analizar las cualidades psicológicas y emocionales de estos deportistas 

(Puni, 1980; Mahoney, Gabriel y Perkins, 1987; Orlick y Partington, 1988; Scalan, Ravizza y Stein, 

1989a y b; Urgeeleider y Golding, 1992; Vanden Auweele, Nys, Rzewnicki y Van Mele, 2001; Lidor 

y Lavyan, 2002, todos en Ruíz et al, 2006), destacando como características de la misma, cualidades 

como la motivación y el compromiso, el control de la ansiedad, la concentración, el control de la 

atención, la imaginería, el establecimiento de objetivos, la planificación de entrenamientos y 

competiciones o la simulación de los entrenamientos (Tkachuck, Toogood y Martín, 2003). Sobre 

este particular, Valdés Casal (1998), especifica una serie de estados emocionales particulares de la 

actividad deportiva diferenciando si estos se corresponden a los que se originan en los 

entrenamientos o bien se originan en la competición. Recientemente Ruíz et al (2006), en base a las 

investigaciones de algunos autores, han destacado la importancia de la dimensión emocional en el 

estudio de la pericia, así como la necesidad de un enfoque integrado (Tenembaum, 2003), desde la 

Psicología del Deporte (Gould, Eklund y Jackson, 1992 a y b; Mahoney, Grabiel y Perkins, 1987; 

Orlick y Partington, 1988; Jackson, 1996; Jackson y Csikszentmihalyi, 1999; Hanin, 2000; Jackson, 

2000; Sánchez, 2001; Vanden Auweele, Nys, Rzewnicki y Van Meele, 2001; Durán, 2003; Jiménez, 

2004), cuyas principales características se resumen en la cuadro 1. 
 

Cuadro 1: COMPETENCIA EMOCIONAL PARA EL RENDIMIENTO EXPERTO DEPORTIVO 

- Poseen un alto nivel de compromiso.  
- Realizan una práctica y entrenamiento de calidad (ya que los niveles de exigencia son elevados, y difícilmente pueden 

emplearse largas sesiones de entrenamiento con una elevada exigencia física).  
- Poseen objetivos a corto y largo plazo claros y definidos, manifestando una gran claridad sobre la existencia de objetivos 

que son alcanzables con facilidad, los que lo son empleando un esfuerzo máximo, y otros muy elevados que pueden o no 
ser conseguidos.  

- Emplean abundantemente la imaginería, visualización y simulación mental. El uso extensivo de esta habilidad mental va 
más allá del campo de juego, convirtiéndose en una rutina de vida.  

- Son planificadores rigurosos de sus prácticas. Esto supone que ha adoptado rutinas: a) de calentamiento antes de jugar; b) 
rutinas para practicar después de haber participado en un juego. En definitiva, todo lo que se realiza antes y después lo 
tienen bien estructurado.  

- Consideran de forma detenida y detallada su participación antes de las competiciones (planifican mentalmente sus posibles 
estrategias y procedimientos posibles de actuación).  

- Suelen mostrar toda una gama de comportamientos diferentes cuando compiten (identifican su situación como un estado de 
experiencia óptima, de estar en la zona, de flujo, de estar centrados en la tarea, donde se encuentran relajados, confiados y 
capaces, con energía para cualquier rendimiento).  

- Evalúan sistemáticamente sus actuaciones realizadas y los resultados obtenidos. Conocen las razones por las que no 
rinden según lo esperado, y suelen emplear estrategias que les permitan recuperar su capacidad de juego.  

- Controlan las distracciones y la presión de la competición (han aprendido a focalizar su atención evitando preocuparse por 
lo que puede suceder a su alrededor y a soportar la presión del juego, y se sienten mínimamente perturbados por la 
presencia de otros jugadores o por el resultado, manteniendo su propio ritmo de actuación).  

- Se plantean objetivos en cada tarea del entrenamiento (mejorar con respecto a ejecuciones previas) y en ocasiones 
también se marcan objetivos de resultado (se comparan con los demás e intentan derrotarles). Buscan continuamente 
desafíos, y no les afecta negativamente la evaluación de los demás cuando entrenan o compiten. Manifiestan una conducta 
del tipo Let’s try: Intentémoslo.  

- Poseen una elevada confianza en sus posibilidades lo que les permite liderar las decisiones en situaciones difíciles durante 
la competición, no tienen miedo a fallar ya que afrontan esos momentos con una actitud positiva y decidida.  
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2.3. LA PERCEPCIÓN DE COMPETENCIA EN EL DEPORTE 

 La percepción de competencia se refiere a las creencias individuales sobre la capacidad para 

encontrar el éxito en ámbitos que son significativos para el sujeto. En este sentido, como principio 

psicológico, “sentirse competente lleva a emprender tareas acordes con el nivel de habilidad que se 

posee, y supone una garantía de continuidad y esfuerzo en cualquier proyecto que se emprenda” 

(Moreno, 2008). El grado de percepción de competencia es evaluado, por el elevado o bajo nivel 

según el cual un individuo percibe su habilidad (Roberts, 1992, 1993). Bajo esta perspectiva, se 

podría decir que la mayoría de los deportes son actividades además de cognitivas, emocionales, en 

las que los deportistas constantemente ponen en combinación sus conocimientos con los datos que se 

van generando en cada situación, sujetos a la influencia de sentimientos y percepciones de 

competencia, así como por su deseos y voluntad de ser eficaces en su deporte (Allard y Starkes, 

1991; Bereiter y Scardamalia, 1993; Ruiz y Sánchez, 1997). En este contexto, la motivación juega un 

papel primordial debido a que las experiencias gratificantes derivadas de la práctica deportiva 

ayudan a mejorar la percepción de competencia y la autoestima y, además, contribuyen a desarrollar 

actitudes positivas hacia la misma (Moreno, 2008). Además, en cada persona, la necesidad de logro 

constituye otro determinante fundamental de la motivación (Pierón y Ruíz, 2007). A este respecto, el 

Modelo de Percepción de Competencia de Harter (1978) se erige como uno de los modelos 

motivacionales más aceptados en el ámbito de la actividad física y el deporte, estrechamente 

vinculado a la percepción de aptitud o habilidad, bajo la influencia de los otros significativos en la 

formación del sentimiento de competencia. También, la Teoría de motivación de logro y la Teoría de 

la autodeterminación (Deci y Ryan, 1980, 1985, 1991) permite vislumbrar un fundamento de los 

procesos implicados en la percepción de competencia (para discusión ver Cervelló, 1999; Moreno, 

2008).  

 

 La motivación principal de cualquier deportista es mostrarse competente. La motivación 

resultante de las experiencias gratificantes que suscita la práctica deportiva ayuda a mejorar la 

percepción de competencia y la autoestima y, además, contribuyen a desarrollar actitudes positivas 

hacia la misma. Investigaciones recientes han introducido un constructo de gran incidencia social 

(Strack, Argyle, Schwartz, Veenhoven, etc.), en el que se distingue entre bienestar objetivo 

(material) y bienestar subjetivo (emocional) (en Bisquerra, 2003). Actualmente la Teoría del Flow 

de Csikszentmihalyi (1975), define el comportamiento como intrínsecamente motivado, como una 

experiencia subjetiva inmediata que ocurre cuando la gente está comprometida con la actividad que 

realiza (Eccles y Wigfield, 2002), muy relacionada con el estado de bienestar subjetivo. Esta 

experiencia denominada estado de flow es realmente satisfactoria y ha sido relacionada con un mayor 
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rendimiento deportivo y adherencia a la práctica (Kimiecik y Stein, 2002; Kimiecik, 2000, Jackson, 

1996). Jackson y Csikszentmilhalyi (2002) definen la fluencia como “un estado de consciencia en el 

que uno llega a estar totalmente absorbido por lo que esta haciendo hasta alcanzar la exclusion de 

todo otro pensamiento o emocion”. (p. 18). Csikszentmihalyi (1997) y Jackson y Csikszentmihalyi 

(1999) destacan que el deporte presenta una oportunidad especial para que el estado de flow tenga 

lugar, ya que la práctica deportiva está asociada con muchas cualidades positivas y presenta mayores 

niveles de implicación, deseo, desafío y placer que otras actividades (Moreno, 2008). Esta 

percepción de competencia resulta de la propia actividad deportiva sobre todo en el caso de prácticas 

competitivas y depende también de la incidencia de determinados factores ambientales. En la 

actualidad los psicólogos del deporte han investigado la experiencia del fluir en el deporte 

(Csikszentmihalyi, 1975, 1990; Jackson, 1996; Jackson, Kimiecik, Ford y Marsh, 1998; Jackson, 

Thomas, Marsh, y Smethurst, 1999; Jones, Hollenhorst, Perna y Selin, 2000, Hanin, 2000), 

encontrando correlaciones positivas entre el Estado de Flow con la mayor percepción de rendimiento 

subjetivo y con mayor satisfacción con la práctica deportiva (García, Cervelló, Jiménez, Fenoll y 

Santos-Rosa, 2002; Jackson, Kimiecik, Pord y Marsh, 1998; Jackson, Thomas, Marsh y Smethurs, 

2001), también en fútbol (García et al, 2005).  
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Capítulo Tercero 

MANIFESTACIONES DE LA INTELIGENCIA Y COMPETENCIA MOTRIZ: TALENTO Y 

RENDIMIENTO EXPERTO 

 Desde la vertiente Cognitiva de la psicología y la Psicología del deporte se muestra que el 

desarrollo de la pericia es un proceso multidimensional y dinámico en el que las variables 

perceptivo-cognitivas y psicológicas desempeñan un papel relevante en todo el proceso y no solo en 

las etapas más avanzadas. Según Gardner (1993) tiene sentido pensar en la competencia cognitiva 

humana como una capacidad emergente, susceptible de manifestarse en la confluencia de tres 

contribuyentes fundamentales: el “individuo” con sus habilidades, su conocimiento y sus objetivos; 

la estructura de un “área de conocimiento o especialidad” dentro de la cual pueden estimularse 

dichas habilidades; y un conjunto de instituciones y funciones –un “ámbito” que rodea a las 

especialidades- que juzga cuando un determinado resultado es aceptable y cuando no reúne las 

condiciones necesarias (Csikszentmihalyie y Robinson, 1986). Estos elementos corresponden, más o 

menos, a las dimensiones planteadas por Stein (1969) en el estudio de la creatividad. 

Consecuentemente, analizaremos las características asociadas a la inteligencia corporal en el deporte 

en base a los mismos componentes (Figura 4).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 4. Característcas de los Componentes de la Inteligencia Corporal en Fútbol. 
 

 A nivel general, el estudio de la competencia experta trata de describir y explicar lo que 

distingue a los individuos que destacan en un dominio, área de conocimiento o actividad (Ericsson y 

Smith, 1991). En la delimitación de las características que definen la pericia es común observar 

como los planteamientos se esgrimen desde diferentes posiciones, que a grandes rasgos se concretan 

en relación a las diferencias individuales y en los términos referidos al grado de ejecución como 

criterio externo. También es recurrente la atribución del mayor rendimiento diferenciando aquellas 
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que se consideran principalmente hereditarias de aquellas primordialmente adquiridas. Entre las 

primeras, se sitúan las que conceden preponderancia explicativa a las habilidades generales, tales 

como la inteligencia excepcionalmente alta entre los individuos (Oden, 1968; Terman y Oden, 1947) 

y los factores genéticos como fundamentales en el desarrollo del talento (Baker et al., 2003; 

Rankinen et al., 2002). Recientemente investigaciones confirman que para los deportes de 

dominancia preceptual/cognitiva (caso del fútbol), las discrepancias observadas entre expertos y 

noveles se ajustan más a un entrenamiento intenso que a capacidades innatas (Baker, Horton, 

Robertson-Wilson y Wall, 2006). Aunque si bien ciertos rasgos generales han sido vinculados a la 

dotación genética (e.g., la inteligencia; Bouchard, 1997), según estos autores “no existe evidencia 

empírica que respalde la idea de que hay un gen que predisponga al atleta a tener un procesamiento 

superior de la información que solo se manifieste en un solo dominio (e.g., un gen para procesar la 

información en el fútbol)”. Esta concepción amplia ha generado dos perspectivas de estudio desde 

las que analizar el comportamiento experto en el deporte, al establecer la diferencia entre los 

conceptos de talento y rendimiento experto.  

 

El proceso de búsqueda de talentos se ha asociado tradicionalmente en el campo de la 

actividad física y el deporte a la posesión de aptitudes, características o capacidades especiales para 

poder alcanzar altos rendimientos (Arias, 2008), siendo dichas características evaluadas en términos 

de medidas antropométricas, cualidades físico-motrices, o capacidad y predisposición para el 

aprendizaje (Solanillas, 1999). Por su parte el rendimiento experto se define en base a la importancia 

que se le supone al proceso de entrenamiento y a la cantidad de práctica y experiencias acumuladas 

en contraposición a la mayor trascendencia que tienen las características genéticas bajo la  

concepción del talento (Arias, 2008). Autores como Singer y Janelle (1999), partidarios de enfoque 

multidimensional del experto establecen, que sobre una base genética es necesaria la coincidencia de 

numerosas variables para que un deportista alcance un rendimiento excelente. Desde la presente 

perspectiva, el deportista excelente nace, pero sobre todo se hace (Ruiz y Sánchez, 1997; Singer y 

Janelle, 1999). Finalmente, al precisar el ámbito institucional como el contexto desde el que se 

estructuran las competiciones, es común diferenciar aquellas prácticas sujetas a los valores del 

deporte recreativo o formativo de otras supeditadas a los imperativos del rendimiento profesional:  

 

“El deporte de élite o de alta competición queda enmarcado en el modelo de rendimiento y constituye 
el nivel más alto de realización deportiva ya que sus objetivos y desarrollo se fundamentan en la 
obtención de los mejores resultados, los cuales se valoran a través de la competencia con otros 
sujetos que buscan los mismos objetivos y en contextos deportivos específicamente diseñados para 
este fin. Cabe precisar aquí que hablamos de «alta competición», lo que aleja este modelo de los 
otros en los que también existe la competición pero en los que ésta se utiliza como motivación o, 
bien, para propiciar situaciones educativas y formativas” (Alfaro, 2004). 
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 Según Singer y Janelle (1999) “en el deporte, la competición sirve como mecanismo 

cuantitativo para reconocer la excelencia” (p. 118), y dado que los intereses de nuestra investigación, 

se especifican en la delimitación de las características de la inteligencia deportiva en fútbol, 

intentaremos ofrecer un panorama desde el que ofrecer un perfil de inteligencia corporal cinestésica 

para esta modalidad deportiva al amparo de las abundantes investigaciones realizadas al respecto. 

 

3.1. EL TALENTO, UNA MANIFESTACIÓN DE LA INTELIGENCIA DEPORTIVA 

En el estudio de las altas capacidades, sobredotación y talento los principales investigadores 

agrupan los modelos desde cuatro perspectivas fundamentales: a) los modelos psicométricos; b) los 

modelos cognitivos versados en el estudio de los procesos implicados en la realización superior (p.e. 

la Teoría Triárquica de la Inteligencia, 1985 o el Modelo Pentagonal de Superdotación, 1993); c) los 

modelos asentados en la identificación de las altas habilidades conducentes a un alto rendimiento 

(Renzulli, 1978; Wieczerkowki y Wagner, 1985; Mönks, 1986; Gagné, 1985), consideradas también 

en el ámbito motor (Rice, 1970, 1985; Informe Marland, 1972; Feldhusen, 1986; Piirto, 1992 y 1999; 

Pérez, Domínguez y Díaz 1998, 2000), y; d) los modelos socioculturales en los que destaca el valor 

del contexto (Acereda y Sastre, 1998; López, 2002; Tourón, Peralta y Reparaz, 1998), y desde los 

que se resalta el importante papel de la cultura y la sociedad en la consideración de los talentos 

especiales, y particularmente del entorno familiar y social para potenciar (o dificultar) el desarrollo 

de las altas capacidades. Aunque tradicionalmente se ha limitado al campo del desempeño 

académico, recientemente se ha ampliado a campos artísticos como la música, artes gráficas y 

plásticas, artes representativas y mecánicas, y al ámbito de las relaciones humanas (Passow, 1993). 

 

Bajo esta última perspectiva destaca como principal exponente Howard Gardner (1983, 

1999). El aspecto más sobresaliente del talento según Gardner (1983, 1993, 2001), no es su 

estructura innata sino más bien el potencial para el rendimiento y la capacidad para aprender 

rápidamente el material relevante en una de las inteligencias, como señal del potencial 

biopsicológico que se manifiesta en cualquier especialidad. Su modelo de inteligencia se sustenta 

diversificando dos componentes: una dimensión individual que se conecta con los procesos 

cognitivos propios de cada inteligencia, y una dimensión social o conjunto de fuerzas, de 

oportunidades y de situaciones que determinan el aumento de ciertas capacidades e impiden el 

surgimiento de otras (Pastor, 2002). Esta consideración, ya fue declarada por Havinghurst (1962) al 

considerar que los niños progresan merced a una combinación entre el valor de sus caracteres innatos 

de potencial superior y la exposición a entornos adecuados para su desarrollo.  
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La inteligencia y el talento son siempre producto de la interacción entre las tendencias 

biológicas y las oportunidades de aprendizaje en un determinado medio sociocultural (Kornhaber, 

Krechevsky y Gardner, 1990; Tannenbaum, 1986, 1997; Csikszentmihalyi y Robinson, 1986; Baur, 

1993), de ahí que para los especialistas en desarrollo motor sea de capital importancia identificar los 

patrones culturales que influyen en el desarrollo de la competencia motriz (Ruíz, 2001). En este 

sentido las investigaciones sobre las etapas de desarrollo del talento, han aportado al deporte 

numerosos modelos explicativos de la progresión de novato a experto (Bloom, 1985; Kalinowsky, 

1985; Monsaas, 1985; Côté, 1999; Gould, Dieffenbach y Moffett, 2002; Côté, Baker y Abernethy, 

2003). 

 

3.1.1. Características del talento deportivo 

 La Psicología de la inteligencia ofrece un panorama ambiguo al precisar la diferencia entre 

talento y superdotación, ya que tradicionalmente han sido utilizados como conceptos sinónimos 

(Acereda y Sastre, 1998). El talento, se reconoce como una capacidad centrada en un aspecto 

cognitivo o conductual concreto, a diferencia de la superdotación o conjunto de factores intelectuales 

que posibilitan una producción general significativamente distinta a la normal (Genovard y Castelló, 

1990). El proceso de desarrollo del talento implica “una progresiva transformación de las aptitudes 

en talentos” (Gagné, 2003), advirtiendo como el gradiente de competencia se puede reconocer a 

través de diferentes niveles de dominio, apreciables también en el mundo del deporte: 

 
“Existe una forma de superdotación, que se revela mostrando un talento excepcional para la 
realización de habilidades y destrezas motoras, cuyas características generales son similares a otras 
formas de superdotación; los sujetos que poseen altas capacidades en el ámbito motor, cuando son 
detectados y orientados convenientemente, pueden lograr conductas excepcionales en el deporte, en 
la danza o en el mimo, y éstas merecen el mismo reconocimiento que las alcanzadas en las áreas 
llamadas intelectuales” (Alfaro (2004). 

 

 En el ámbito deportivo el talento se define como una aptitud/habilidad natural o adquirida 

(Léger, 1986; López Bedoya, 1995; López Bedoya, Vernetta y Morenilla, 1996), en base a la 

combinación de capacidades motoras, psicológicas y aptitudes anatomofisiológicas que crean, en 

conjunto, la posibilidad potencial para el logro de altos resultados en un deporte concreto (Zatsiorski, 

1989, p. 283) y adaptarse al entrenamiento deportivo y competición (Añó, 1997). Los sujetos con 

talento especial manifiestan niveles de habilidad extraordinarios en competencia motriz que le sitúa 

en condiciones de obtener resultados de máximo nivel (Ruiz y Sánchez, 1997). Es decir:   

 

“El talento específico en el deporte es el que hallamos en el individuo que tiene unas cualidades 
motrices superiores a las normales para realizar un tipo de actividad determinada y que dispone a su 
vez de una superioridad intelectual y actitud positiva. Aunque estas dos últimas características –
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inteligencia y actitud– son menos visibles, no son despreciables y deben valorarse y potenciarse, 
pues son determinantes en el rendimiento final del deportista” (Drobnic y Figueroa, 2007).  

 

El talento constituye una de las condiciones fundamentales para acceder a la excelencia en el 

deporte de competición (Campos, 1996), en base a “la disposición por encima de lo normal de poder 

y querer realizar unos rendimientos elevados” (Hahn, 1988). Según este autor y atendiendo a su 

especificidad, se puede diferenciar un Talento motor general de gran capacidad para el aprendizaje 

motor y dominio motor; un Talento deportivo como disposición por encima del promedio para 

someterse a programas de entrenamiento deportivo para conseguir éxitos deportivos; y un Talento 

específico para un deporte ajustado a los requisitos físicos y psíquicos para alcanzar rendimientos 

extraordinarios (Hahn, 1988, p. 99; Diccionario de las Ciencias del Deporte, 1992, p. 649, en 

Lorenzo, 2006). No obstante, un talento solamente será válido y útil cuando se consiga el pleno 

desarrollo del potencial, es decir “del talento depende no el propio éxito en el deporte, sino 

solamente la posibilidad de su logro” (Zatsiorski, 1989, p. 283). Para los investigadores versados en 

el estudio de las primeras etapas del desarrollo en los atletas de élite (Carlson, 1988; Côté, 1999; 

Hill, 1993), la especialización temprana en los niños no parece ser un ingrediente esencial para el 

rendimiento excepcional en el deporte como adulto. 

 

Desde esta perspectiva, diversos autores definen a la persona talentosa, como aquella que 

desde temprana edad muestra una especial aptitud (Ruiz y Sánchez, 1997), facultad o un grupo de 

facultades acentuadas en una dirección con una cierta especificidad notablemente superior a la 

media, pero que todavía tienen que manifestarse y desarrollarse (Hahn, 1988; Nadori, 1993), los 

cuales le llevarán a alcanzar prestaciones de alto nivel en un determinado deporte (Gabler y Ruoff, 

1979 en Baur, 1993, p.6). Así, la “identificación del talento” supone el reconocimiento del potencial 

de un sujeto a través de la medida de ciertas variables consideradas como señales para alcanzar el 

alto rendimiento deportivo (Williams y Franks, 1998). No obstante, el éxito temprano en un deporte 

no garantiza que este se mantenga una vez alcanzada la edad adulta (Clarke, 1971). Por ejemplo, 

algunos atletas de maduración temprana pueden mostrar hasta cuatro años de ventaja fisiológica 

sobre sus compañeros de maduración tardía (Navarro, Castañón, y Oca, 2003). Por estos motivos, 

parece al menos cuestionable que la identificación del talento se puede hacer a partir de dichas 

variables ya que estas evolucionan a lo largo del tiempo (Williams & Reilly, 2000; Williams & 

Franks, 1998). Concretamente, se trata de aprovechar el potencial del sujeto e intenta crear un 

sentimiento de atracción hacia la especialidad (Salmela, 1983; Bompa, 1985 en Lorenzo, 2007). 

Baker y Horton (2004) como factores de influencia directa en el rendimiento distinguen los Factores 
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Primarios (genéticos, entrenamiento y factores psicológicos), de los Factores Secundarios socio-

culturales y contextuales (Familia, madurez del deporte, nivel competitivo, etc). Brill (en Tschiene, 

1989) distingue el Componente genético (características anatómicas-fisiológicas), la Actitud y talento 

para el juego, la capacidad de aprendizaje, la habilidad, rapidez de comportamiento y la técnica 

específica a nivel motor (velocidad y coordinación), el nivel intelectual (pensamiento operativo) y la 

habilidad específica (habilidad motora técnica y repertorio táctico), como las principales cualidades 

para discriminar el talento. Así y todo, se puede considerar como talento deportivo a aquella persona 

portadora de cualidades biopsíquicas y morfológicas óptimas, que cumplen con las exigencias 

competitivas de un deporte en cuestión. Con lo cual, parece lógico que el proceso de detección y 

desarrollo del talento debe ser específico a cada deporte (Lorenzo, 2000).  

 

Concretamente en fútbol la detección representa el resultado de observar talentos no 

implicados aún en el fútbol (Williams & Reilly, 2000) y la búsqueda de jóvenes futbolistas, 

utilizando entrenadores de gran experiencia y/o pruebas físicas, fisiológicas y de habilidad para 

identificar a aquellos que tienen más posibilidades de triunfar (Leger, 1985; Luhtanen, Puuronen, 

Virtanen y Tupeinen, 1992). A continuación a modo de resumen se presentan las conclusiones 

recopiladas por Weinberg y Gould (1995), dónde se especifican las principales diferencias 

encontradas al comparar futbolistas con talento frente a otros menos habilidosos (Cuadro 1): 

 

CARACTERISTICAS DEL TALENTO EN FUTBOL 

- Son más rápidos y precisos a la hora de reconocer y evocar patrones de juego (fundamentalmente tácticos).  

- Son mejores en anticiparse (en relación con el tiempo de reacción) a las situaciones de sus oponentes basándose en 

pistas visuales avanzadas. 

- Llevan a cabo mejores y más avanzadas tomas de decisiones deportivas, técnicas y tácticas (Williams y Franks, 1998) 

y son capaces de aprovechar mejor su entrenamiento en ese factor (Zhang, 2001). 

- Se caracterizan por búsquedas visuales mucho más efectivas (tiempo/detección), lo que implica mejores procesos de 

concentración y atención de base. 

- Son mucho más precisos en su predicción de cómo transcurrirá el juego (¿Qué va a pasar ahora?), dadas unas 

determinadas circunstancias. 

- Poseen una mejor percepción de su propia competencia. Saben perfectamente para qué están capacitados, cuáles son 

sus limitaciones, mientras que los demás intentan realizar aquellas cosas que tienen menos probabilidades de ser 

realizadas con éxito (Ommundsen y Paglum, 1997). 

- Poseen, a menudo una “inteligencia de juego” que les permite analizar las líneas más importantes del juego de sus 

oponentes (Singer y Janelle, 1999). Este aspecto aparece cada vez como más relevante a la hora de practicar con 

excelencia –en cada nivel de desempeño, no únicamente en la elite- el deporte del fútbol. 

- Poseen más autoconfianza en sus acciones previamente al rendimiento (Williams y Franks, 1998). 

- Poseen más ansiedad competitiva, pero también poseen mejores técnicas de afrontamiento y menor percepción de 

ella como nociva. 

Cuadro 2. Características del talento en fútbol (Weinberg y Gould, 1995) 
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A tenor de lo expuesto, el concepto de talento se ajusta más en el proceso de detección y 

selección a la etapa inicial del jugador, mientras que el de experto se sitúa dentro del proceso de 

desarrollo y selección en la etapa final de la formación deportiva (Díaz, Morales y Calvo, 2008), 

como veremos a continuación. 

 

3.2. CARACTERÍSTICAS DEL RENDIMIENTO EXPERTO EN EL DEPORTE 

Los mecanismos responsables de la adquisición de la conducta y competencia experta 

parecen ser cualitativamente distintos al principio y al final de la misma (Ericsson, Krampe y Tesch-

Römer, 1993; Charness y Schultetus, 1999, en Gilar, 2003). Según Gardner (1995) el experto es la 

persona que alcanza un nivel alto de competencia dentro de una especialidad (independientemente de 

que sus procedimientos sean más o menos novedosos), como una forma de excelencia técnica en la 

que la ejecución experta sólo ocurre cuando confluyen las propensiones biológicas con el apoyo del 

ambiente (Gardner, 1995, p. 803). Según Durand-Bush y Salmela (1996), el concepto de experto es 

definido como “alguien experimentado, enseñado a partir de la práctica, habilidoso, ágil, dispuesto; 

con facilidad para rendir a partir de la práctica” (p.88). Desde este enfoque, la acumulación de 

conocimientos y habilidades basadas en la experiencia y la práctica son clave para el desarrollo de la 

pericia, y no tanto los procesos madurativos o el tiempo por sí mismo. Así, en el ámbito deportivo, el 

rendimiento excelente sólo puede ser entendido desde una perspectiva holística donde interaccionan 

factores de tipo biológico, psicológico, perceptivo-cognitivo y social (Abernethy, Thomas y Thomas, 

1993; Housner y French, 1994; Thomas, 1994; Ruiz, 1998; Singer y Janelle, 1999), ya que el nivel 

de pericia en el deporte se va modificando significativamente a medida que el sujeto va adquiriendo 

experiencia (French y Nevett, 1993; Thomas, Gallagher, y Thomas, 2001), consecuencia de la 

adaptación fisiológica al ejercicio claramente dependiente del entrenamiento regular (Reilly, 

Bangsbo & Franks, 2000). La expresión experto “denota tiempo, trabajo y correcta tutoría y 

supervisión técnica, aunado con la voluntad del atleta por querer llegar a lo más alto y el 

conocimiento necesario para lograrlo, lo que conduce a la pericia” (Ruiz y Sánchez, 1997: p. 236). 

Así y todo, en el ámbito de la alta competición, la definición más fácil de experto es ser ganador 

(Thomas, 1994).  

 

Los enfoques y las estrategias metodológicas empleadas para estudiar el rendimiento experto 

en el deporte han sido variadas, tratando de encontrar qué elementos, además de los estrictamente 

físicos o fisiológicos, podrían intervenir en dicho rendimiento experto. Cada uno de estos enfoques 

ha desarrollado sus conclusiones ateniéndose a una serie de criterios y métodos experimentales, que 

permiten describirlos objetivamente. Sin ánimo de profundizar en demasía en cada enfoque, nos 
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centramos en las conclusiones resultantes de la consideración de los principales paradigmas desde 

los que se ha estudiado el concepto. El paradigma del conocimiento y su influencia en la 

competencia experta; El paradigma del procesamiento de la información, versado en la importancia 

de la toma de decisiones;  el enfoque del Rendimiento Experto bajo la influencia de la Experiencia y 

de la Práctica Deliberada; que junto con el paradigma experto-novel, nos dará pie a concretar el 

perfil de jugador experto, a tenor de las conclusiones de las principales investigaciones. En el cuadro 

adjunto se ofrece un resumen de los principales trabajos y conclusiones relativas al rendimiento 

experto en el ámbito deportivo general (Cuadro 3). 

 

PERFIL DE RENDIMIENTO EN EL AMBITO DEPORTIVO 

ALTA CAPACIDAD, 
RENDIMIENTO Y 
EXPERIENCIA EN UN 
DOMINIO 

No manifiestan ser superiores en los tests generales. Los expertos son excelentes y poseen un 
mayor dominio especifico en un deporte en concreto reconocibles en una mayor sensibilidad y 
conocimiento, así como en una mayores capacidades y aptitudes óptimas relacionadas con la 
disciplina. Son capaces de transferir sus habilidades específicas de un deporte a otro. 

MEMORIA 

Los expertos almacenan y acceden a la información de forma más efectiva. Tienen una mayor 
capacidad de memoria a corto (pueden liberarla de tareas que impiden su utilización) y a largo 
plazo (tienen mejor  codificada la información, lo que implica una mayor capacidad de acceso a 
la información específica referente a las situaciones de juego en competición). 

CONOCIMIENTO 

Los expertos perciben amplios patrones de significado en su propio dominio (conocimiento 
específico mejor estructurado y organizado),  así como de toda la información relevante de la 
disciplina. Tienen mayor conocimiento de las tareas específicas (a nivel tanto declarativo como 
procedimental) basadas en principios, lo que les permite utilizarlo eficazmente para identificar, 
recordar y manejar la información relevante y profundizar más en la solución.  

MECANISMO SENSO 
PERCEPTIVO 

Poseen mayor eficacia en los procesos de percepción y selección de las señales visuales, y 
mayor capacidad para recibir y percibir información 

PROCESOS DE 
ANÁLISIS Y 
SELECCIÓN 

Detectan, localizan y gestionan con mayor precisión la información relevante, al poseer 
patrones de reconocimiento más rápidos, precisos y estructurados del juego. Poseen mayor 
capacidad de gestión de la información, pasan más tiempo en analizar el problema desde un 
prisma cualitativo tratando de «comprender el problema», mientras que los novatos pasan 
inmediatamente a la acción sin analizar adecuadamente todos los elementos. Poseen mayor 
agudeza, en relación con el conocimiento de las posibilidades de que ocurra algo. También 
usan la información de situaciones probables de mejor manera y prevén mejor las acciones de 
su oponente, de los objetos y las situaciones. 

MECANISMO DE 
DECISIÓN 

Toman decisiones en formas más rápida, precisa y acertada. Ostentan mayor capacidad de 
anticipación, tanto en situaciones de juego como a las acciones del adversario. Hacen una 
mejor interpretación y más significativa de la información disponible. Destaca la visión que el 
experto es capaz de formarse de la situación, lo cual le permite fundirse con la tarea, distinguir 
sus rasgos característicos y decidir con gran competencia ante decisiones problemáticas y 
exigentes 

MECANISMO DE 
EJECUCIÓN 

Los expertos son más rápidos y aplican sus destrezas con menos posibilidad de errar (La 
práctica y su capacidad de abstracción para solucionar problemas pueden automatizar los 
movimientos). Exhiben gran facilidad para pasar de forma fluida de una acción a otra, 
convirtiendo lo complejo en sencillo para el observador de su actuación. El experto realiza sus 
acciones de forma automatizada, sin ser por completo consciente de lo que ha hecho 

HABILIDADES 
METACOGNITIVAS 

Los expertos pueden controlar sus propias destrezas y darse cuenta de sus propios errores y 
limitaciones. Este autoconocimiento les permite manifestar adecuadamente el camino que 
deben seguir para solucionar los problemas, dependiendo menos de la información externa. 
También manifiestan mayor capacidad de autorregulación táctica. Poseen mejores habilidades 
de autocontrol y habilidades metacognitivas  y evidencian mayor comprensión y autocontrol de 
sus propios procesos mentales. El dominio de estas habilidades se manifiesta una economía 
mental (el esfuerzo cognitivo y la fatiga mental son menores). Desde una dimensión 
psicofisiológica se manifiesta con niveles de activación variables, y tiene su correlato fisiológico 
de tolerancia y fortaleza ante situaciones que implican una gran responsabilidad, y a veces, un 
elevado riesgo. 

Autores: Norman , 1985; Chi, Glaser y Farr, 1988; Abernethy, 1993; French y Nevett, 1993; Rink, French y Tjeerdsma, 1996; Singer y 
Janellle, 1999; Williams et al., 1999; Starkes, Helsen y Jack, 2001; Starkes y Ericsson, 2003; Drobnic y Figueroa, 2007; Moran, 2004. 

Cuadro 3. Perfil de Rendimiento en el ámbito deportivo.  
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3.2.1. El conocimiento y su influencia en la competencia experta 

 En el proceso de formación deportiva es necesario presentar tareas que permitan adquirir 

experiencias que aumenten el nivel de conocimiento, la inteligencia y la creatividad (Baker y Côté, 

2003). Según Ruiz y Arruza (2005) la noción de conocimiento se viene relacionando en los últimos 

diez años con las adquisiciones motrices y deportivas, e incluso se ha apuntado la posibilidad de la 

existencia de un ámbito de investigación denominado de conocimientos deportivos, importante a la 

hora de establecer diferencias entre los sujetos en el plano motor. Inicialmente el paradigma del 

conocimiento se introdujo para el estudio de los procesos cognitivos humanos (Anderson, 1982, 1983 

y 1987; Chi y Rees, 1983) y posteriormente ha sido adaptado para medir la pericia en el deporte 

(French y Thomas, 1987; McPherson y Thomas, 1989 en Iglesias, 2005). Originalmente Anderson 

diferenció tres tipos de memoria: declarativa (en referencia al “qué hacer”), de procedimiento o 

producción (“cómo hacerlo), y de trabajo (almacén de la información), que han servido de base para 

el desarrollo de gran cantidad de estudios confirmatorios. Concretamente en el ámbito deportivo, las 

investigaciones demuestran que los jugadores expertos difieren en los noveles de conocimiento 

declarativo, procedimental, condicional, estratégico (Abernethy et al., 1993; Glaser y Chi, 1988), y 

metacognitivo (Abernethy, 1993; Thomas y Thomas, 1994).  

El conocimiento declarativo o explícito hace referencia a lo que saben los sujetos sobre sus 

propias acciones, “el saber”, “el saber decir”, o “el saber qué” (Anderson, 1987; Thomas, 1994), que 

se relaciona con diferentes opciones de acción y posteriormente con acciones concretas (McPherson 

y Thomas, 1989). El conocimiento procedimental se precisa como el conocimiento sobre cómo 

actuar y hacer las cosas (“saber cómo”), tanto en la selección apropiada dentro del contexto de juego 

(McPherson y French, 1991), como en la manera de ejecutar las acciones (Abernethy et al., 1993; 

Anderson, 1987; Chi, 1981; McPherson, 1994; Thomas, 1994; Thomas y Thomas, 1994). Ambos 

tipos de conocimiento se reconocen indispensables para el rendimiento y competencia experta al 

permitir al deportista elaborar respuestas motrices para resolución de las tareas motrices en base a su 

experiencia (Chi, Feltovich y Glaser, 1981; French y Thomas, 1987; Glaser y Chi, 1988; McPherson 

y Thomas, 1989; Del Valle, Mendoza, Sánchez y De la Vega, 2007). De este modo, el dominio del 

deporte puede ser definido como un sistema complejo de producción de conocimiento sobre la 

situación concurrente y eventos pasados, combinados con la habilidad para desarrollar las destrezas 

técnicas requeridas (Thomas, French y Humphries, 1986). El conocimiento condicional (Alexander y 

Judy, 1988), simboliza la comprensión sobre cuándo, cómo y para qué, utilizar el conocimiento 

declarativo o procedimental en una situación particular (Paris, Lipson y Wilson, 1983), relativo al 

“conocer qué”, también incluido en los procedimientos al intentar responder al “cuándo y porqué” 
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(Shunck, 1997). El conocimiento estratégico implica las reglas y fórmulas generales de actuación en 

estrecha dependencia con el conocimiento específico de un dominio (Chi, 1978, 1985). El 

conocimiento metacognitivo representa un tipo elevado de conocimiento declarativo (Abernethy et 

al., 1993), que supone la manifestación de la conciencia que los deportistas tienen de sus 

conocimientos declarativos y procedimentales relacionados con su deporte (Starkes y Allard, 1993), 

lo cual le permite “saber que sabe” (Brown, 1975, 1978), y por tanto ser consciente de sus recursos y 

posibilidades para afrontar las situaciones que en su deporte exhibe. Finalmente, Ruíz y Arruza 

(2005) contemplan el conocimiento afectivo en el deporte, al considerar como los aspectos 

subjetivos, emocionales y personales desempeñan un papel importante en la toma de decisiones  

(como veremos más adelante).  

En definitiva, los expertos poseen una mayor interrelación entre los diferentes tipos de 

conocimiento manifestando un conocimiento más elaborado, estructurado y organizado (Rink, 

French, y Tjeerdsma, 1996; Doods, Griffin y Placek, 2001), como un tipo de conocimiento elevado 

de carácter específico (Ruiz y Arruza, 2005), que les permite acceder a este con mayor rapidez y 

facilidad (Glaser y Chi, 1988; Sternberg y Horvath, 1995), para tomar decisiones de manera más 

rápida y acertada (Nielsen y McPherson, 2001). Los expertos no sólo saben qué hacer en una gran 

variedad de situaciones, sino que también saben cómo y cuándo aplicar este conocimiento y 

reproducirlo en acciones apropiadas (Singer y Janelle, 1999; Araújo y Serpa, 1999), diferenciándose 

de los noveles tanto en la cantidad y tipo de conocimiento, como en la forma de manejarlo para 

tomar decisiones eficientes (Williams, Davids, y Williams, 1999), revelando la toma de decisiones 

como uno de los elementos que contribuye al desarrollo experto (Abernethy, 1990; Rovegno, Nevett 

y Babiarz, 2001). Diversos investigadores han desarrollado sus trabajos midiendo el nivel de 

conocimiento y selección de respuesta en deportistas con diferentes niveles, también en fútbol (p.e. 

Alexander y Judy, 1988; Williams, Davids, Burwitz y Williams, 1993; Helsen y Starkes, 1999). Para 

delimitar las características del futbolista experto Reilly et al. (2000) desarrollaron toda una batería 

de tests la cual permite definir el perfil de elite a través de la medida de las variables más 

determinantes para el rendimiento.  

 

3.2.2.1. El conocimiento táctico como manifestación del rendimiento experto en el deporte  

En los deportes colectivos, el conocimiento táctico aparece como aspecto fundamental dentro 

de este dominio cognitivo, no sólo por su importancia en el rendimiento deportivo, sino también por 

su implicación en la selección de la mejor opción táctica posible en una situación deportiva 

determinada (Gréhaigne et al, 2001; Janelle y Hillman, 2003). Según estos autores el conocimiento 

táctico, incluye tanto los aspectos referidos a los distintos tipos de conocimiento y su manifestación, 
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como la habilidad para determinar la adecuación de la estrategia que repercuta en una ejecución 

eficiente. Para Sonnenschein (1993) la estructura de conocimiento está estrechamente relacionada 

con la capacidad perceptivo decisional distinguiendo el Conocimiento técnico (o capacidad del 

deportista para imaginarse el movimiento y su diferenciación sensorial), del Conocimiento táctico (el 

cual favorece la selección y codificación de las señales y la toma de decisiones). Thorpe, Bunker y 

Almondo (1986) sugieren que la apreciación del juego y el desarrollo del conocimiento táctico 

debería preceder al desarrollo de destrezas motoras, es decir, las ideas relacionadas con “qué hacer” 

deberían ir antes que las de “cómo hacer”, con la intención de desarrollar un conocimiento táctico del 

juego y la capacidad de tomar decisiones (Iglesias, 2006), al considerar que el conocimiento 

evoluciona más rápidamente que las habilidades (Thomas, 1994). En este sentido, el conocimiento 

táctico precede al desarrollo de la destreza técnica (Rink, French  y Tjeerdsma, 1996), habiendo en la 

actualidad numerosos estudios que ha explorado el mapa del conocimiento táctico de los deportistas 

expertos (McPherson y cols, 1993a y b, 1994, 1999, 2000 en Ruíz, Sánchez, Duran y Jimenez, 2006). 

Consecuentemente, los investigadores han tratado de aclarar de qué forma las representaciones 

mentales del conocimiento táctico (McPhearson, 1993a) y de las acciones influyen en la realización 

motriz, y de qué manera el entrenamiento alimenta al sistema cognitivo y lo convierte en un sistema 

experto (Abernethy, Thomas y Thomas, 1993; Thomas, French, Thomas y Gallagher, 1988). 

 

3.2.2. EL PROCESO DE TOMA DE DECISIÓN EN EL DEPORTE 

Hablar de la toma de decisiones en el deporte supone hablar de selección de respuesta 

(Tenenbaum, 2003). Los deportes son escenarios de informaciones incompletas poco fiables y 

dinámicas en las que las decisiones y los objetivos pueden cambiar en función de la dinámica del 

juego (Ruíz y Arruza (2001), suponiendo un gran desafío en términos de toma de decisiones 

(Greháigne, Godbout, y Bouthier, 2001), al exigir al deportista que aprenda a gestionar dicha 

información y emplearla de forma eficaz para alcanzar los objetivos (Ripoll, 1987, 1991). 

Condicionantes que desde el modelo tradicional de procesamiento de la información quedan 

matizados al establecer tres procesos que marcan el desarrollo de toda acción motriz: percepción, 

toma de decisión y ejecución del movimiento (Abernethy, 1996; Abernethy, Kippers, Mackinnon, 

Neal y Hanharan, 1997), manifestando como el altamente diestro lo es en parte por su habilidad para 

emplear las estrategias apropiadas en cada caso (Figura 5). Los expertos son capaces de hacer un uso 

más efectivo de esa información, al estar más confiados en su habilidad para tomar decisiones 

basándose en informaciones parciales (Williams, Davids, Burwitz y Williams, 1992), de manera más 

eficiente (García, Ruiz y Graupera, 2009; López Ros, Sargatal, Jiménez, et al. 2010). En la 

actualidad numerosas investigaciones destacan el papel de los diferentes mecanismos del 
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procesamiento de la información, así como las operaciones y procesos cognitivos implicados en la 

adquisición y realización de las actividades motrices (Keogh, 1981; Williams, 1983; Zanone y 

Hauert, 1987; Bruner, 1973; Kerr, 1982; Hay, 1990 y Wall, 1986, en Ruíz, 1995b), destacando la 

toma de decisiones como un excelente indicador del nivel de pericia en el deporte (Starkes, 1987; 

Abernethy, 1988 y 1994; Williams y Davids, 1995; French et al., 1996; Helsen y Starkes, 1999; 

McPherson, 1999; Ward y Williams, 2003, en Buscà, Riera y García, 2010). 

 

 

Figura 5: El proceso de toma de decisiones en el deporte (Iglesias et al, 2002) 
 

 La complejidad que encierran los deportes de equipo en cuanto a la toma de decisiones 

también ha sido analizada en fútbol (McMorris, 1988). Lo cual ha permitido determinar 

comoprincipales factores contextuales para tomar una decisión en juego, la propia habilidad y la del 

oponente, las condiciones del entorno y la zona del campo donde se está llevando a cabo la acción, el 
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marcador o resultado momentáneo (McMorris y MacGilliavary, 1988), el saber elegir las soluciones 

adecuadas (toma de decisiones), autocontrol y concentración, la ejecución eficiente de las soluciones 

individuales-colectivas y dominio del potencial atlético, así como los valores culturales y 

motivaciones personales como factores determinantes para el rendimiento (Bouthier, 1993). No 

obstante, saber qué información hay que tener en cuenta no ofrece garantías de éxito por sí misma en 

la toma decisiones (McMorris y Graydon, 1997), ya que cuando al jugador se enfrenta a un 

problema, éste identifica rasgos o aspectos característicos del entorno y, al mismo tiempo, recupera 

otras informaciones, generando organizaciones significativas de información que le permiten realizar 

una evaluación integrar los conocimientos para tomar una decisión (Pitz y Sachs, 1984). 

Concretamente en fútbol las diferencias se fundamentan básicamente en el mejor dominio e 

implicación cognitiva derivada de un mejor control en el procesamiento e interpretación de la 

información procedente del contexto de juego (Helsen, Starkes y Hodges, 1998; Helsen y Starkes, 

1999; Helsen, Hoges, Van Winckel y Starkes, 2000), así como por la disposición ajustada de un 

corpus de conocimientos específicos (Starkes y cols., 1994 cit. por Rulence-Pâques, Fuchart, Dru y 

Mollet, 2005). Parece que la manera en la que el jugador integra ese conocimiento en estructuras 

cada vez más complejas es un factor determinante en el desarrollo deportivo y, por tanto, en la 

eficacia para la toma de decisiones (Rulence-Pâques, Fuchart, Dru y Mollet, 2005).  

 

3.2.3. RELACIÓN ENTRE EXPERIENCIA Y PRÁCTICA EN LA ADQUISICIÓN DE LA 

PERICIA DEPORTIVA 

 Estudios recientes confirman que los jugadores talentosos ostentan características que 

favorecen el aprendizaje, el entrenamiento y la participación en la competición (Raviv y Nabel, 

1988; Bar-Eli y Teenebaum, 1988 en Roffey y Gross, 1991; Svoboda, 1993; Craighead y cols, 1986 

en Ruíz, 2000), así como la importancia de la relación entre entrenamiento/practica y la adquisición 

de destrezas deportivas (Baker et al 2003). Según la “Teoría de la práctica deliberada” (Bloom, 1985; 

Ericcson, 1993; Ericsson, Krampe y Tesch-Römer, 1993; Ericsson, 1996), actualmente es 

considerada como una de las teorías más asentadas en la explicación de la pericia en el deporte 

(Starkes y Allard, 1993; Starkes, Deakin, Allard, Hodges, y Hayes, 1996; Hodge y Deakin, 1998; 

Helsen, Starkes y Hodges, 1998; Helsen y Starkes, 1999; Deakin y Cobley, 2003; Baker y col., 

2003). La importancia de la práctica deliberada durante la infancia y adolescencia (Thomas, 1994; 

French y McPherson, 1999; McMorris, 1999), junto con las experiencias de competición en las 

etapas de formación, son factores clave en el desarrollo de la pericia (French y McPherson, 1999). 

Según Helsen, Starkes y Hodges (1998), el alto nivel de competencia alcanzado en el inicio de la 

adolescencia, como consecuencia de los entrenamientos individuales, puede facilitar que el 
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deportista sea seleccionado para formar parte de algún equipo de alto nivel competitivo. También, 

puede ocurrir que estos jóvenes deportistas, por su buen nivel de habilidad, compitan o entrenen con 

deportistas mayores o en competiciones de superior nivel, resultando en ambos casos un aumento en 

el nivel de pericia (McPherson y Thomas, 1989). En esta línea, McMorris (1999) sugiere que durante 

el periodo de formación además de ser correctamente entrenado y de ofrecer oportunidades, se 

compita y entrene con deportistas de igual calidad o incluso mejor. 

 

Por otra parte se ha constatado como se requiere un mínimo de 10 años de compromiso a 

altos niveles de entrenamiento para alcanzar el nivel de experto (Simon y Chase, 1973), siendo muy 

importante el poder que adquiere la práctica de calidad (Newell y Rosenbloom, 1981), para alcanzar 

la excelencia en el ámbito deportivo (Wallingford, 1975; Kalinowski, 1985; Monsaas, 1985; Starkes 

et al., 1996; Hodge y Deakin, 1998; Hodges y Starkes, 1996 op cit, Baker & Horton, 2004). El 

propio Ericsson (1996) dará cuenta de la importancia de la calidad del entrenamiento al afirmar que 

el nivel de rendimiento está determinado por la cantidad de tiempo dedicado a desarrollar una “tarea 

bien definida con un nivel apropiado de dificultad, con retroalimentación informativa y con 

oportunidades para la repetición y la corrección de errores” (p. 20-21). Según Abernethy (2003) una 

amplia cantidad de entrenamiento selectivo es esencial en la construcción de un deportista experto, 

pero no son solamente los años de práctica (mínimo 10 años según Ericsson), ni las horas de trabajo 

(>10.000 horas) las que posibilitan el conseguirlo. Para Van Rossum (2000) no son necesarias ni la 

mitad de las horas de práctica deliberada para llegar a ser un experto, si las condiciones genéticas del 

individuo son particularmente adecuadas al deporte practicado. En fútbol los estudios corroboran en 

principio los planteamientos propuestos por Erikson y su equipo al constatar como los jugadores 

internacionales de fútbol dedican más tiempo al entrenamiento que los jugadores de nivel nacional o 

provincial de una forma más racional (Helsen et al., 1998; Holt & Dunn, 2004). También según 

Baker et al. (2003) los futbolistas que llegan a ser expertos, lo consiguen después de invertir mucho 

tiempo y esfuerzo en el entrenamiento, en un proceso que abarca no menos de 9 años y que culmina 

a alrededor de los 18 años. En este sentido Ward, Hodges, Starkes & Williams (2002) comprobaron 

que los jóvenes futbolistas de elite no se especializaron hasta los 16 años. 

 

De acuerdo con la ley exponencial de la práctica (Newell y Rosenbloom, 1981) la tasa de 

aprendizaje se incrementa rápidamente al comienzo disminuyendo a medida que ésta continúa 

(Baker, 2003). Por tanto, no debemos considerar que el aprendizaje se reduzca a una mera cuestión 

de tiempo, debatiendo de esta manera supuesto beneficio de la monotonía impuesto en la práctica 

deliberada (Ericsson et al, 1993). Los autores sugieren que a través de la modificación continua de 
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las actividades de entrenamiento, de manera que siempre se requieran cantidades óptimas de esfuerzo 

y concentración, los futuros expertos maximizaran las adaptaciones fisiológicas y cognitivas. Por 

otra parte, los sujetos pueden compensar las desventajas en un componente con fortalezas en otra 

serie de factores. En este marco multidimensional el fenómeno de la compensación también tiene su 

presencia (Thomas, 1994; Ruiz y Sánchez, 1997; Singer y Janelle, 1999), ya que la maestría en un 

deporte determinado, puede ser adquirida por el individuo a través de diferentes combinaciones de 

habilidades, atributos y capacidades (Lorenzo, 2001; Lorenzo, 2003). Desde este enfoque se 

considera que la adquisición de las capacidades para alcanzar el éxito en una determinado dominio se 

desarrolla sobre la base de la unidad dialéctica de las propiedades congénitas y adquiridas 

(Zatsiorski, 1989), ya que el componente genético y ambiental determinan el desarrollo del futuro 

deportista. Por ejemplo, la menor estatura puede verse compensada por una inteligencia para el juego 

excelente, aunque lo ideal es tener una estatura elevada y un sentido del juego hiperdesarrollado 

(Ericsson, 1996; Erricsson, Kraper y Tesch-Römer, 1993). Este enfoque multidimensional del 

experto establece sobre una base genética necesaria, la concurrencia de numerosas variables para que 

un deportista alcance un rendimiento excelente (Sáenz-López et al 2005), al entender que el 

deportista excelente nace, pero sobre todo se hace (Ruiz y Sánchez, 1997; Singer y Janelle, 1999).  
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INTRODUCCIÓN 

  

 En la parte empírica de la presente investigación analizaremos a través de seis estudios la 

relación entre inteligencia y determinadas capacidades cognitivas con las variables asociadas al 

rendimiento deportivo en fútbol, planteando esta investigación bajo los pilares que ofrece La Teoría 

de las Inteligencias Múltiples de Gardner. A grandes rasgos y como objetivos fundamentales se 

pretende clarificar la relación entre inteligencia y rendimiento deportivo, así como analizar la 

influencia de determinadas variables cognitivas en futbolistas. Para la identificación de las distintas 

variables de análisis, tanto de los principales aspectos referidos a la inteligencia, como los 

encargados de delimitar los factores de rendimiento deportivo, se utilizan procedimientos variados 

diferenciando entre medidas de valoración objetiva y subjetiva para ambas variables, como iremos 

concretando en cada estudio. Para su presentación seguiremos la siguiente lógica expositiva:    

 

Artículo Primero, Inteligencias Múltiples Y Deporte. El propósito del presente estudio consiste en 

averiguar si existe un perfil de Inteligencias Múltiples para deportistas, desde el que a su vez poder 

identificar perfiles específicos en función de la modalidad deportiva practicada. Con la colaboración 

de diversos deportistas así como de personas sedentarias, planteamos identificar un perfil de IM 

característico para deportistas frente a no deportistas, así como apreciar las posibles diferencias 

según qué deporte se practique.  

 

Artículo Segundo, Variables Para La Evaluación Del Rendimiento Deportivo En Fútbol . 

Ofrecemos una descripción de las mismas, diferenciando entre medidas de valoración objetiva y 

subjetiva, al objeto de ofrecer un perfil de rendimiento en este deporte, a nivel general, y específico 

por demarcaciones. 

 

Artículo Tercero, Influencia De Las Inteligencias Múltiples En El Rendimiento Deportivo En 

Futbol. El propósito de este estudio ha sido intentar determinar la existencia de un perfil de 

inteligencia típico para futbolistas en general, y específico por demarcaciones, desde los postulados 

que ofrece la teoría de las Inteligencias Múltiples de Gardner. Para ello, futbolistas y Cuerpo Técnico 

de dos clubes diferentes, se sometieron a la valoración de las distintas variables asociadas al 

rendimiento deportivo (Art. 1), en contraste con las características del perfil de IM en este deporte 

(Art. 2), al objeto de delimitar el perfil de IM asociado al rendimiento deportivo, y analizar la 

incidencia de cada tipo de inteligencia con los factores de eficacia coligados a la competencia 

deportiva en esta disciplina.  



Influencia De Las Inteligencias Múltiples En El Rendimiento Deportivo En Futbol 
 

54 

 

Artículo Cuarto, Relación Entre Medidas De Inteligencia Y Rendimiento Deportivo En Fútbol. 

Pretendemos esclarecer la existencia o no de relaciones entre inteligencia general, aptitudes 

específicas y condición física y factores asociados al rendimiento deportivo en fútbol, y en caso 

afirmativo, averiguar que estructuras de la inteligencia presentan mayor incidencia. Las capacidades 

cognitivas se evaluaron aplicando pruebas estandarizadas (tests) y subjetivas (cuestionario IM, Art. 2 

y 3), y las variables de rendimiento diferenciando entre medidas objetivas y subjetivas de 

rendimiento (Art. 1)  

 

Artículo Quinto, Implicación de las Emocioniones en el Rendimiento Deportivo en Fútbol. El 

presente trabajo se centra en el estudio de la emoción en contextos deportivos, como propuesta para 

evaluar su influencia en relación con el rendimiento deportivo en fútbol. Para nuestro interés, el 

IAPS como método emocional de validación de imágenes internacionalmente aceptado, representa 

un enfoque nuevo para el estudio de la emoción en el deporte, que a su vez sitúa el punto de arranque 

del presente trabajo. Presentamos una adaptación específica del IAPS en contextos deportivos (y 

concretamente en fútbol), utilizando como sistema de evaluación y respuesta el S.A.M. (Self 

Assessment Manikin) por ser una herramienta que permite de manera intuitiva categorizar las 

respuestas de los sujetos sobre la experiencia emocional percibida. Se contrastan las medidas 

obtenidas con el SAM con las distintas variables especificadas en el rendimiento en fútbol (Art. 1). 

 

Artículo Sexto, Función Ejecutiva y Rendimiento en Fútbol. Las funciones ejecutivas son 

responsables del control cognoscitivo, de la regulación conductual y de pensamiento, involucrados 

en la planificación, en el mantenimiento de una meta establecida, en el control de los impulsos, en la  

memoria de trabajo y en el control de la atención. Entendemos que como cualidad cognitiva los 

deportistas también deben tener desarrolladas dichas capacidades para rendir en el juego al implicar 

las mismas competencias. Para explorar la función ejecutiva se usaron versiones computerizadas de 

la Iowa Gambling Task (IGT), la Torre de Hanoi y una tarea tipo Stroop, cuyos resultados se 

contrastan con las medidas de rendimiento en fútbol, al objeto de determinar su incidencia. 
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Artículo Primero 

INTELIGENCIAS MÚLTIPLES Y DEPORTE 

 La importancia de la psicología del deporte como disciplina, radica en el hecho fundamental 

de que ningún deportista de cualquier especialidad, compite al margen de sensaciones, sentimientos, 

pensamientos o preocupaciones, y mucho menos aislado e imperturbable por el contexto y factores 

ambientales. El poder competir o desenvolverse en un entorno competitivo, ya sea en entrenamiento 

o momentos de competición, implica por parte del deportista, conocer y adaptarse a determinadas 

situaciones que en gran medida pueden condicionar su actuación, y en definitiva, marcar la 

diferencia entre ser vencedor o vencido. Es por tanto lícito reconocer, la importancia y el peso que el 

factor psicológico va a adquirir en la configuración de la personalidad del deportista, así como en la 

formación de un determinado perfil para cada sujeto, que le permite afrontar la práctica deportiva 

con características intrínsecas definitorias de su carácter como deportista. Por lo tanto, “las demandas 

de rendimiento de cada especialidad deportiva, requieren que el deportista funcione, 

psicológicamente, de una determinada manera, para poder decidir y actuar con la mayor eficacia 

posible y tener, de esta forma una opción más favorable de conseguir el éxito en la competición”  

(Buceta, 1998, p.17). 

  

 Con este planteamiento, se diseña esta investigación bajo los pilares que ofrece la teoría de 

las Inteligencias Múltiples de Gardner, una novedosa visión multifactorial de la inteligencia. El autor 

redefine el concepto de inteligencia como “la capacidad para resolver problemas, o para elaborar 

productos que son de un gran valor para un determinado contexto comunitario o cultural” (Gardner, 

1995, p.25). Esta precisión de la inteligencia como una capacidad, permite entenderla como una 

destreza, que por consiguiente, se puede desarrollar. Argumenta la existencia de ocho inteligencias 

diferentes e independientes, que pueden interactuar y potenciarse recíprocamente. Dichas 

inteligencias son: la Inteligencia Musical, Corporal-cinestésica, Lingüística, Lógico-matemática, 

Espacial, Interpersonal, Intrapersonal y Naturalista.  

  

 En su teoría, defiende la postura por la cual la genética marca unas determinadas 

potencialidades, para cada una de las diferentes inteligencias. Dichos potenciales se desarrollan en 

cada individuo, dependiendo de factores como las experiencias, el medio ambiente o la educación 

recibida. “Todos los seres humanos poseen estos potenciales, pero por diversos motivos, tanto 

ambientales como genéticos, los individuos difieren notablemente en los perfiles concretos de 

inteligencia que muestran en algún momento de sus vidas” (Gardner, 1995, p. 84). Según esto, todos 

los humanos poseemos capacidades similares pero, cada cual mostrará mayor destreza para unas 
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determinadas competencias, habilidades o situaciones, que para otras, configurando un determinado 

perfil de inteligencia para cada individuo. En conclusión, nos presenta la inteligencia como una 

capacidad, diversificada en habilidades cognitivas, interrelacionadas, pero a su vez independientes. 

La teoría respeta y justifica las diferencias entre sujetos como consecuencia de mostrar una mayor 

competencia en una determinada inteligencia, con lo que destaca la importancia de otros tipos de 

“saber”, hasta el momento no valorados o a la sombra de la  tradicional perspectiva lógico-lingüística. 

En su obra, recalca la perspectiva multicultural de la cognición humana. Cada una de las diferentes 

inteligencias serán medios con los que cuenta el ser humano para conocer, interpretar e interactuar 

con su medio y los demás. Son lenguajes compartidos, que funcionan con un nivel de competencia 

que difiere según la persona. Son susceptibles al ambiente, al contexto, a la cultura, y representan, 

sobretodo, un instrumento al servicio del ser humano para su aprendizaje, su capacidad para resolver 

problemas, y lo que es más importante, para desarrollar la capacidad innovadora, o lo que es lo 

mismo, para crear.  

   

 Desde este marco, pretendemos con esta propuesta, delimitar un perfil de inteligencia para 

deportistas, diferenciado de los que presentan personas sedentarias o no practicantes de actividades 

físico-deportivas. El objetivo del estudio pasa por esclarecer si existen características afines entre 

deportistas, tomando una medida psíquica global como es la inteligencia, que implica la interacción 

de todos los procesos cognitivos.  

  

 Como estudio correlacional, delimitar un perfil de IM para deportistas, y apreciar la 

incidencia de cada subtipo de inteligencia en la configuración de dicho perfil, se plantea como 

objetivo de origen para reconocer a su vez, la posible existencia de subperfiles en función de las 

distintas modalidades deportivas o prácticas atléticas. No se plantea en este trabajo la relación causa-

efecto entre deporte e inteligencia, por lo tanto, se desconoce si el poseer un determinado perfil de 

IM va a repercutir efectivamente en un desempeño físico-deportivo excelente o viceversa. Tras el 

análisis y dada la relevancia, que a priori, adquieren la inteligencia Kinestésica (para todos los 

deportistas) e Interpersonal (sobretodo en las modalidades de equipo) en la delimitación del perfil 

psicológico para deportistas, se ofrece a continuación una explicación de cada una de ellas que 

permitirá, a su vez, una mejor compresión de los siguientes epígrafes. 

  

 La Inteligencia Corporal - kinestésica, es la capacidad de utilizar el propio cuerpo para 

realizar actividades o resolver problemas, y para expresar ideas y sentimientos. Es la inteligencia de 

los deportistas y bailarines, los artesanos, los cirujanos, y en definitiva de cualquier profesional que 



Influencia De Las Inteligencias Múltiples En El Rendimiento Deportivo En Futbol 
 

57 

 

utilice su cuerpo para realizar actividades o labores que implican utilizar el cuerpo con precisión, 

coordinación y habilidad. La conjunción del cuerpo y la mente para lograr la excelencia en el 

desempeño físico, comienza en el control de los movimientos, voluntarios o automáticos, hasta el 

manejo preciso y competente de determinadas habilidades o destrezas. La incidencia de este tipo de 

inteligencia se refleja en el manejo y desempeño eficaz de movimientos corporales de alta 

especialización, como por ejemplo, actividades atléticas que requieren la coordinación de amplios y 

variados grupos musculares, o quirúrgicas que requieren la habilidad cinestésica para dominar 

movimientos pequeños de alta precisión. El aprendizaje implica un proceso que progresa desde una 

primera toma de contacto o manipulación, hasta la interiorización, cimentando las posibilidades de 

desarrollo desde el exterior al interior.  

  

 Se presupone pues que todos los deportistas tendrán un alto desarrollo de esta inteligencia. En 

la teoría de las inteligencias múltiples, la inteligencia Kinestésica comprende dos componentes 

relacionados: la maestría el dominio del propio cuerpo y la habilidad para la manipulación de 

objetos, ambas facetas muy comunes en la mayoría de los deportes o actividades físicas. Los 

deportistas utilizan esta inteligencia para pensar mediante el movimiento y los gestos, y poder así, 

ajustar sus acciones expresando un buen nivel de competencia motriz. En aquellas modalidades 

deportivas, en las que los contendientes se disputan un móvil (pelotas, balones, plumas, pastillas,…) 

manipulan objetos para competir (espadas, pértigas, jabalinas, martillo,…) o bien existe un artefacto 

para percutir sobre él móvil (raquetas, sticks, bates, tacos,...) queda reflejada la importancia del 

manejo de este tipo de inteligencia para emplearse con eficacia y resolución en la manipulación y 

manejo de dichos complementos. Las cualidades físicas, es decir,  fuerza (en todas su 

manifestaciones), flexibilidad, agilidad y coordinación son los medios para desarrollar la inteligencia 

Kinestésica.  

  

 La Inteligencia interpersonal, permite entender a los demás, y consiste en la capacidad para 

percibir y distinguir las intenciones o motivaciones de los otros, así como los posibles estados de 

ánimo que influencian los sentimientos de otras personas. Incluye las señales que se producen en 

cualquier interacción, y la capacidad para discriminar y responder ante diferentes gestos, tonalidades 

de voz o expresiones faciales. A través de este tipo de inteligencia, las personas alcanzan la 

comprensión de los demás, modulando y ajustando su conducta para establecer y mantener 

relaciones sociales, así como la compostura o rol que cada situación requiere. Es la inteligencia 

encargada de posibilitar las interacciones personales, y precisa sensibilización hacia los otros, 

apreciando y valorando la existencia de opiniones y realidades distintas a las propias. La inteligencia 
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intrapersonal y la interpersonal conforman la Inteligencia emocional y juntas determinan nuestra 

capacidad de dirigir nuestra propia vida de manera satisfactoria. Solo desde la comprensión de las 

diferentes situaciones sociales se pueden adaptar los actos y comportamientos, y anticipar las 

consecuencias de nuestras elecciones. La relevancia de la inteligencia interpersonal en tareas 

deportivas queda reflejada en la evidente interacción entre deportistas, a la vista en los deportes 

colectivos, y con matices, pero también existente, en los deportes individuales, ya que también estos 

atletas se enfrentan a adversarios, y comparten muchas horas con preparadores y personal 

directamente responsable de su entrenamiento.  

  

 Por todo ello la propuesta metodológica debe ser más amplia, y superar los postulados que 

hasta el momento han limitado el entrenamiento deportivo a modelos que engloban a todos los 

usuarios dentro de unas presupuestas características afines. Dicha propuesta, que incluye la selección 

de talentos, los métodos de entrenamiento y los modelos de competición, no atiende a las 

individualidades y atributos personales diferenciales de los deportistas. Se presenta el mismo modelo 

para todos. La teoría de las Inteligencias Múltiples, del Dr. Howard Gardner (Universidad de 

Harvard), ofrece una explicación científica bien documentada del porqué las personas tenemos 

diferentes estilos de aprendizaje y de por qué algunos sujetos presentan dificultades, a la vez que 

plantea propuestas y opciones para paliar dichas deficiencias. Trasladado al medio físico-deportivo, 

los deportistas como individuos están sujetos a estas mismas premisas, con lo que no debieran 

reducirse las prácticas deportivas, a modelos de entrenamiento a los que los practicantes deben de 

amoldarse, sino justamente al contrario. Por ello, se hace necesario conocer cual es el perfil de IM 

para deportistas en general, para ver si es común e independiente de la disciplina o modalidad 

deportiva, y en caso de encontrar diferencias, matizar en que aspectos se detectan particularidades. 

Dichas intenciones se traducen en los siguientes objetivos: 

1. Delimitar el Perfil de Inteligencia Múltiple en deportistas bajo los postulados que ofrece esta 

Teoría.  

2. Analizar las posibles analogías en función de la modalidad deportiva practicada. 

3. Determinar similitudes o diferencias atendiendo al sexo de los deportistas, la experiencia 

deportiva, así como la distinción entre deporte individual y colectivo. 

 

METODO 

Participantes 
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 A continuación se describen y especifican los parámetros y características de la muestra. Se 

clasifica a los sujetos atendiendo a la modalidad deportiva y especificando esta es de participación 

colectiva o individual. 

Deportes colectivos 

 Futbolistas: Contamos con la colaboración de dos equipos de fútbol Senior. El Gabia C.F, y 

el C.F Sierra Nevada-Cenes, ambos clubes de la provincia de Granada, que militan en la categoría 

de Primera Andaluza Grupo IV, correspondiente a Granada-Almería, en la temporada 2005/2006. 

La plantilla del Gabia C.F. está compuesta por 22 jugadores, de los cuales dos son porteros. La 

plantilla del C.F. Sierra Nevada-Cenes está compuesta por 21 jugadores, dos de ellos porteros. La 

edad de la muestra oscila entre 20 y 34 años. 

 Baloncestistas: El siguiente grupo de deportistas elegido es un grupo amateur de siete 

jugadoras de baloncesto entre l 18 y 30 años, con al menos dos años de experiencia competitiva.  

 

Deportes individuales 

 Nadadores:  Colaboran diez nadadores de élite, cuyas edades oscilan entre los 15-22 años, 

que pertenecen al Centro de Alto Rendimiento (CAR), ubicado en el complejo deportivo de Cádiz. 

Son miembros de la FAN (Federación Andaluza de Natación), y su ámbito de competición engloba 

pruebas a nivel andaluz, nacional y europeo.  

 Atletas: Por último, presentamos los datos en relación a un grupo de atletas, velocistas y 

vallistas de ambos sexos pertenecientes a la selección andaluza de juveniles y promesas, y algunos 

deportistas amateur. Los datos se recopilan de un total de 23 atletas, de los cuales 6 son mujeres.  

 

PROCEDIMIENTO 

Interactive Múltiple Intelligence Test (IMIT) 

Para la evaluación de las inteligencias múltiples se ha utilizado el Interactive Múltiple 

Intelligence test (IMIT), en su versión en español, al que se puede acceder desde la dirección 

http://www.ldpride.net/learningstyles.MI.htm. El IMIT es un test elaborado por la  Learning 

Disabilities Resource Comunity (LDRC), organización que se ha desarrollado como plataforma 

virtual para el conocimiento y comunicación entre individuos o grupos de personas involucradas en 

la educación de personas que presentan dificultades de aprendizaje, como medio para apoyar 

investigaciones, y favorecer el desarrollo en los campos asociados. Es un inventario que se adapta 

del trabajo de Howard Gardner en relación a las IM, y que ha sido modificado por Gary Harms, para 

incluir la naturalista como octava inteligencia. Se basa en los trabajos originales de Gardner de los 

http://www.ldpride.net/learningstyles.MI.htm
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años ochenta. El inventario consta de 80 ítems a los que el usuario debe contestar ajustándose a 

cinco opciones de respuesta numérica: 1 = no me gusta; 2 = me gusta poco; 3 = me gusta algo; 4 = 

me gusta; 5 = me gusta mucho. Una vez finalizado el test, se le asigna un número de identificación 

al usuario y aparece una tabla de valores numéricos para cada una de las inteligencias múltiples, en 

puntuación directa. 

 El Cuestionario es cumplimentado por 19 de los 21 jugadores que conforman la plantilla del 

C.F. Sierra Nevada-Cenes, y por 18 de los 22 jugadores del Gabia C.F.; 7 jugadoras de baloncesto; 

10 nadadores; 23 atletas, de los cuales 6 son mujeres, velocistas y vallistas.  

 

RESULTADOS 

Comparación del Perfil de IM entre las diferentes modalidades deportivas. 

 De los cuestionarios cumplimentados por la muestra, podemos deducir que existe un perfil de 

IM claramente definido para personas deportistas (figura 1). 

 

 
Figura 1. Perfil de Inteligencia Múltiple en deportistas 

 

 Al efectuar el análisis atendiendo a la modalidad deportiva, debemos reconocer que si bien 

contamos con una muestra significativa para atletas y jugadores de fútbol, no ocurre lo mismo con 

nadadores y baloncestistas. Teniendo en cuenta esta limitación, el análisis estadístico muestra que el 

perfil de IM es diferente entre deportes, F (12, 21) = 15.10, p<0.001. La comparación principal es 

entre futbolistas y atletas (las dos especialidades deportivas donde disponemos de muestras amplias 

de jugadores de nivel). En inteligencia kinética, los atletas muestran una puntuación superior a los 

futbolistas, F (1,73)=7.03, p<0.00. Esto puede ser debido a las características inherentes a cada 

deporte que los hacen diferentes. Mientras que en el atletismo las tareas son cerradas, en fútbol son 

abiertas y muy cambiantes, con lo que en principio se puede presuponer que pueden dar cabida a un 
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mayor número de deportistas con diferentes índices en inteligencia corporal. En contraste, el 

atletismo presenta fenotipos típicos para cada una de las pruebas atléticas, y por tanto la tipología 

entre deportistas tiende a ser más similar. Sin embargo, los futbolistas muestran una mayor 

inteligencia interpersonal frente a los atletas, F (1,67)=4.83, p<0.03, y nadadores. Esto se puede 

entender si tenemos presente que el fútbol es un deporte de equipo, donde las relaciones y el trabajo 

cooperativo tienen un peso específico, frente a los nadadores y atletas, que disputan sus pruebas de 

manera individual. 

 

 Si bien la nota dominante, es la relevancia de la inteligencia corporal, parece que son los 

atletas los que muestran una mayor competencia en esta inteligencia por encima del resto de 

deportistas. Como norma, el perfil de atleta es superior al del resto en casi todos los tipos de 

inteligencia, solamente las jugadoras de baloncesto muestran una mayor puntuación en inteligencia 

interpersonal, bastante destacada, y lingüística, superior a los atletas. Apreciamos que los valores son 

coincidentes para todos los deportes en inteligencias matemática, visual e intrapersonal, y para el 

resto de inteligencias los valores, si bien coinciden, es cierto que exceptuando la inteligencia 

lingüística e interpersonal, no son muy dispares. Por último hacer referencia al perfil para nadadores, 

que dentro de lo típico, es el más atípico, ofreciendo puntajes muy bajos en inteligencia 

interpersonal, quizás por ser deporte de rendimiento individual, y lingüística, con valores muy 

alejados del perfil general y con respecto al resto de deportes, debido probablemente, a la poca 

importancia de la comunicación oral y lenguaje en este deporte. Por lo tanto se comprueba que existe 

un perfil de IM para deportistas, que difiere en cierta medida si tenemos en cuenta la modalidad 

deportiva practicada (figura 2).  

 

 

Figura 2. Perfil de Inteligencia Múltiple en deportistas y comparativa entre modalidades. 
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Comparación del perfil de IM en deportistas frente a no deportistas. 

 Hasta el momento hemos analizado los perfiles de IM obtenidos entre distintos grupos de 

deportistas, y parece que podemos definir un perfil típico para esta población con algunas diferencias 

en función de la modalidad deportiva. Pero para comprobar si verdaderamente, existe un perfil de IM 

en deportistas, comparamos nuestra muestra, con otra de sujetos que para nada practican actividad 

física o deportiva. El grupo son 20 personas, diez hombres y diez mujeres, de edades comprendidas 

entre los 16 y 33 años, misma franja de edad que los atletas, de muy diversos grupos profesionales. 

Obtenemos el siguiente perfil de IM para esta población (figura 3): 

 

 

Figura 3. Perfil de Inteligencia Múltiple en personas sedentarias 
 

 Al contrastar el grupo de deportistas con las personas no deportistas la diferencia es 

significativa F (7,13)=4.18, p<0.0002, en concreto la diferencia esta solo en inteligencia kinética, F 

(1,39)=19.46, p<0.0007, con lo que se corrobora en principio la importancia de este subtipo de 

inteligencia en deportistas. Al establecer la comparación con el grupo de futbolistas, también aparece 

un perfil de IM significativa, F (7,12)=4.64, p<0.00005. Las diferencias se encuentran en inteligencia 

kinética, F (1,55)=6.29, p<0.015, musical, F (1,55)=5.45, p<0.02 e interpersonal, F (1,55)=5.14, 

p<0.027. Confirmando de esta manera el papel destacado que venimos observando de la inteligencia 

corporal e interpersonal en el perfil típico de deportistas. No existen diferencias entre personas no 

deportistas al referirnos a la variable sexo. 

 

Perfil de IM en mujeres y hombres deportistas. 

 Llegados a este punto, nos interesa comprobar si aparecen diferencias al efectuar el análisis 

diferenciando por sexo en el perfil de IM para deportistas (figura 4). El análisis del total de 

deportistas desde esta perspectiva nos permite vislumbrar si en realidad existen diferencias 
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significativas utilizando esta variable como eje de interpretación. Contamos con una muestra de 43 

futbolistas, 17 atletas y 5 nadadores, que hacen un total de 65 hombres deportistas y; 7 jugadoras de 

baloncesto, 6 atletas y 5 nadadoras, que forman un grupo de 18 mujeres deportistas. Si bien la 

muestra de chicas es considerablemente inferior, realizaremos el análisis igualmente, asumiendo esta 

limitación. Al establecer el perfil de IM para todo el grueso de deportistas, y estamos hablando de 83 

hombres y mujeres que practican deporte, con edades que oscilan entre los 15 a los 33 años, 

obtenemos el siguiente gráfico, donde además se contrasta con los perfiles obtenidos para hombres 

frente a mujeres. Del análisis estadístico, se desprende que el perfil de IM es diferente en deportistas 

si los diferenciamos por sexos, F (7,12)=3.15, p<0.002.   

 

 

Figura 4. Perfil de Inteligencia Múltiple en deportistas y comparativa de género 
 

 Al contrastar los datos entre sexos de deportistas de una misma especialidad y teniendo en 

cuenta que este análisis solo es posible realizarlo entre atletas y nadadores, dado que en  la muestra 

de los futbolistas hay sólo varones, frente a las baloncestitas, que son mujeres. Aparecen diferencias 

significativas entre nadadores (figura 5). En este grupo los valores obtenidos en inteligencia 

interpersonal, F (1,8)=22.01, p<0.001, son sensiblemente diferentes entre hombres y mujeres. A 

pesar de que no contamos con una muestra elevada de nadadores (diez deportistas; la mitad de cada 

sexo), los resultados son tomados como referente meramente orientativos. En la modalidad atletismo, 

ya que la muestra nos permite establecer un perfil de IM para ambos sexos, comprobamos que no se 

observan disparidades relevantes. El perfil típico para mujeres es coincidente con el establecido para 

el común de atletas. Sí cabe mencionar que es superior en inteligencia kinestésica, 

interpersonal/intrapersonal y natural, con respecto a los hombres, pero inferior en lingüística y 

matemática. Las diferencias no son estadísticamente significativas. 
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Figura 5. Perfil de Inteligencia Múltiple en Natación 

 

DISCUSIÓN 

 La importancia del pensamiento y el equilibrio psicológico, advierte cada vez mayor 

protagonismo y reconocimiento en el mundo del deporte y la actividad física. Es difícil determinar 

cuales deben ser las cualidades de un buen deportista si nos ajustamos al plano intelectual. Establecer 

cuales deben ser las características intrínsecas para destacar como buen jugador parece ser una 

empresa harto difícil. Parece más interesante potenciar las cualidades personales de los deportistas y 

esgrimir argumentos que incidan cada vez más en el desarrollo de la diversidad, más que en el 

entrenamiento de la igualdad. Respetar las características y capacidades de los deportistas es de vital 

importancia, sobretodo en los deportes abiertos, donde prima la creatividad, desde las posibilidades 

que brinda el pensamiento divergente, más que el entrenamiento del automatismo y la respuesta 

cerrada. El motivo principal de este estudio, versa justamente sobre esta última reflexión. Es posible 

delimitar unas características psicológicas específicas para deportistas. Parece que a tenor de los 

resultados obtenidos existe un perfil de inteligencia para deportistas, con las siguientes 

características: 

- Muestran una alta competencia en inteligencia corporal, destacada por encima de cualquier 

otro tipo de inteligencia. 

- Presentan valores elevados en inteligencia interpersonal e intrapersonal. 

- Las demás inteligencias representan un papel secundario en el perfil de IM típico para 

personas deportistas de ambos géneros. 

- La inteligencia lingüística y musical son las que obtienen menor puntuación. 
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 Este perfil  se esgrime desde los  postulados que se desprenden de la Teoría de las 

Inteligencias Múltiples de Gardner, propuesta que en definitiva, viene a ratificar la diversidad 

intelectual del ser humano. Gardner concede a la inteligencia una composición múltiple, y argumenta 

que los humanos somos afines o presentamos características comunes en relación a las funciones que 

hacemos y donde las desempeñamos. Existen características comunes para personas que se dedican a 

la misma actividad o profesión, pero ello no implica que como personalidades sean idénticas. No 

tienen porqué coincidir en opiniones, gustos, sentimientos, ni siquiera en la interpretación de 

situaciones o acontecimientos. Solo demuestran competencia a través de un mismo sustento que 

según Gardner sería cada uno de los subtipos de inteligencia. Por lo tanto no podemos considerar a 

todos los sujetos iguales por el hecho de practicar un deporte, o una misma modalidad. 

  

 Reconocer e identificar un perfil para deportistas, nos puede ayudar a incidir sobre aquellos 

factores inherentes al deporte en el aspecto mental. Al igual que conocer los sustentos de base fisica 

nos permiten entrenar y mejorar, realizando un trabajo consecuente sobre las cualidades físicas 

básicas. Por tanto, desde los datos que arroja esta investigación, el deportista es algo más que un 

sujeto con unas condiciones fisicas por encima de la media. La incidencia de algunos subtipos de 

inteligencia, delimitan un perfil típico para deportistas. Dicho perfil presenta peculiaridades si 

realizamos un análisis atendiendo a distintas modalidades deportivas, pero en definitiva concede un 

valor importante, como era de esperar, al subtipo de inteligencia kinestésica, y a otros de notable 

protagonismo como son la interpersonal e intrapersonal.  

 En futbolistas existe un perfil de IM bastante definido y generalizable. Los jugadores de 

fútbol obtienen una alta puntuación en la inteligencia Kinestésica e Interpersonal; una puntuación 

intermedia en inteligencia matemática, visual, naturalista e intrapersonal; y una baja puntuación en 

inteligencia lingüística y musical. Si bien, este perfil es resultado del análisis efectuado sobre un total 

de cuarenta y tres deportistas, no podemos afirmar con rotundidad que sea el perfil típico para los 

futbolistas, pero si el que los datos arrojan para esta muestra en cuestión.  

 Las baloncestistas muestran una mayor puntuación en la inteligencia corporal siendo lo más 

destacado en esta ocasión que la inteligencia interpersonal es la que se erige como la más importante 

para esta muestra de jugadoras. También observamos un papel relevante de la inteligencia 

intrapersonal, que es la más destacada tras las dos citadas. La inteligencia musical, en este caso, 

presenta la puntuación menor. Notará el lector, que este trabajo, no aparecen valores para la 

inteligencia natural, ya que el instrumento de recogida de datos para la evaluación de las IM, es una 

versión basada en Flores (1999), que no contempla este tipo de inteligencia. 
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 En nadadores, los mayores puntajes se encuentran en la inteligencia kinestésica e 

intrapersonal. Las inteligencias matemática, visual, musical e interpersonal, ofrecen valores 

intermedios, mientras que las inteligencias lingüística y natural parecen tener poca incidencia en el 

perfil de inteligencia de los nadadores.  

 En atletas, al obtener el perfil de IM diferenciando entre los que son especialistas en  

velocidad o en salto de vallas, vemos que es prácticamente idéntico, destacando, como era de 

esperar, los altos valores obtenidos en inteligencia corporal. Son muy cercanos y coincidentes los 

puntajes para las inteligencias natural, intrapersonal e interpersonal. Solo se aprecian diferencias 

poco significativas en inteligencia matemática, visual y musical, superior en vallistas, y lingüística, 

más elevada en velocistas. El perfil de IM  para el total de deportistas dedicados al atletismo no dista 

mucho de las características esbozadas en relación a los deportistas de cada una de las especialidades 

en pista estudiadas, y de nuevo, son la inteligencia corporal, seguida de la interpersonal e 

intrapersonal son las que despuntan.  

  

 Existen muchas personas que destacan en algún tipo de inteligencia de las que hemos 

relacionado con deportistas. Por ejemplo, los cirujanos en inteligencia corporal por manejar con 

precisión instrumentos de disección; o los políticos, a los que se presupone una alta inteligencia 

interpersonal, ya que manejan decisiones que competen a toda la población implicada. Encontramos 

personas que manejan índices altos en ambos tipos de inteligencia, y que por tanto, se ajustan al 

perfil típico para deportistas, pero no por ello podemos afirmar que sean atletas, ya que para ello, 

además, es necesario que practiquen algún deporte y se reconozcan como tales. Lo que viene a decir, 

que no por apuntar altos índices en los subtipos de inteligencia que hemos destacado como más 

habituales o de mayor presencia en personas deportistas, son detonantes para unas grandes marcas.  

Obviamente se debe ser dueño de un físico y capacidad condicional acorde a las exigencias que 

alberga cada deporte en cuestión, ajustarse a un perfil de inteligencia y practicar alguna modalidad de 

actividad física, para poder identificarse y reconocerse como deportista. 

  

 La comparativa que ofrece la perspectiva de ser un deporte colectivo, donde el rendimiento se 

obtienen desde la competencia de todos los miembros que forman el equipo, o bien individual, sujeto 

al rendimiento de cada deportista como individuo, nos lleva a la conclusión de que no se aprecian 

diferencias. Se ratifica, que en deportes colectivos la inteligencia interpersonal tiene más peso que en 

los individuales, donde es más destacada la inteligencia intrapersonal. Solamente presentan valores 

distantes en inteligencia musical, irrelevante para el perfil de IM en deportistas, por aparecer siempre 

en último lugar. 
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 En conclusión, el desarrollo y progreso de los deportistas pasa por un buen aprendizaje de 

todos los condicionantes y no únicamente por un buen entrenamiento atlético. En el momento de la 

presentación de una habilidad el ejecutante debe percibir claramente aquello que debe realizar. 

Cuando un entrenador intenta plasmar sus ideas en el terreno de juego debe tener presente que de lo 

que el piensa a lo que los deportistas ejecutan existe un mundo. Cuando los técnicos, pretenden 

inculcar una serie de  ideas o automatismos a los deportistas, enmarcados dentro de una tendencia de 

funcionamiento o plan de actuación, intentan poner en escena una particular visión o planteamiento 

técnico-táctico, a través de los únicos artífices, es decir, los deportistas. Normalmente, no basta con 

explicar aquello que se quiere hacer, no es suficiente con pedir al atleta o jugador que realice una 

serie de tareas individuales, grupales y colectivas, en ataque y defensa, o con una secuencia prefijada 

de movimientos y acciones. Para que un deportista sea capaz de traducir en movimientos o acciones 

colectivas las ideas del entrenador, es necesaria una confrontación temprana y continua con el 

entorno de la competición. Saber competir no sólo es una cuestión atlética. Es aquí donde adquiere 

protagonismo el plano psicológico, y como el conocimiento del perfil de IM o la influencia de 

determinados subtipos de IM, nos pueden ayudar a mejorar el entrenamiento y por ende  incrementar 

el rendimiento deportivo.  
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Artículo Segundo:  

EVALUACIÓN OBJETIVA Y SUBJETIVA DEL RENDIMIENTO EN FÚTBOL. 

 

En los deportes colectivos, e igualmente en fútbol, el criterio de rendimiento no es 

unidimensional ni inmediatamente obvio (Régnier, Salmela, y Russell, 1993, p. 92), al ser varios los 

factores que concurren (Lago y Anguera, 2003), tradicionalmente agrupados bajo las dimensiones 

física, técnica, táctica y psicológica (Queiroz, 1986; Greco, 1989; Castelo, 1999; Bangsbo, 1997; 

Garganta, 1997; Buceta y Terrados, 2004), además de su interrelación (Rohde y Espersen, 1988) e 

intercambio (Konzag, Döbler y Herzog, 1995). No obstante, a pesar de las dificultades que plantea su 

evaluación (Dufour, 1990), esta se puede abordar desde una perspectiva científica (Vales, 1998; 

Casajús et al, 2005), a través de los datos que proporcionan la medición y observación (Granda, 

Canto, Ramírez y cols., 1997), lo cual permite establecer la distinción entre la evaluación objetiva, 

resultante de la utilización de pruebas mensurables o cuantificables, y la evaluación subjetiva, 

dependiente del juicio del profesor/entrenador (Blázquez, 1990). En nuestro caso, la valoración del 

consumo máximo de oxígeno (VO2máx.), el análisis de los resultados Estadísticos de Competición, 

así como la Valoración de Expertos serán los métodos objetivos seleccionados para la evaluación del 

Rendimiento en fútbol. Por otra parte, la apreciación efectuada por los propios implicados tanto del 

nivel de Competencia, como de la preferencia para ser seleccionado en el Equipo Ideal, definidos 

como métodos de valoración subjetiva nos permitirán obtener una medida del Rendimiento a este 

nivel. 

 

Aunque todavía no se encuentra determinado el perfil óptimo del jugador de fútbol (Tumilty, 

1993), se ha comprobado que para conseguir el éxito durante la competición se requieren elevados 

niveles físicos (Stølen, Chamari, Castagna & Wisloff, 2005) y condicionales de naturaleza 

intermitente (Ardá, 1997; Rey, Lago-Peñas, Lago-Ballesteros, Casais y Dellal, 2010). Esta 

multiestructura del rendimiento es considerada como un fenómeno muy complejo, en el que además 

de las capacidades condicionales (Resistencia, Velocidad, Fuerza y Flexibilidad), coexisten factores 

externos (distancia, tipo, intensidad y duración de los desplazamientos, p.e.) e internos (Frecuencia 

Cardiaca; Lactacidemia; VO2máx; Variaciones bioquímicas; Glucógeno), los cuales deben ser 

analizados desde una perspectiva interdisciplinar (Brettschneider, 1990; Gorostiaga, 1993; García, 

Dopico e Iglesias, 2000; Masach, 2005) y evaluarse usando tests de control específicos (Valso, en 

Ekblom, 2001), cómo medios de evaluación objetiva para cada factor (Casajus, Gonzalez de Suso, 

Vila, García, Rubio y Serratosa, 2005). Precisamente, considerando la resistencia a la velocidad 

como la cualidad física que mejor identifica lo que sucede en fútbol (Arcelli, Assi y Sassi, 1990; 
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García Manso, Navarro y Ruíz, 1996; Dawson et al., 1997; Masafret, 1998; Reilly, Bangsbo y 

Franks, 2000; Sánchez, Blázquez, Gonzalo y Yagüe, 2005), y el Consumo Máximo de Oxígeno (en 

adelante VO2máx.) como índice estándar para su valoración (Fox, 1984; McArdle, Katch & Katch, 

1990; Sutton, 1992; Gorrotxategi, cit. por Garrido y Gónzalez, 2006), y parámetro fisiológico que 

mejor describe lo que acontece en un partido de fútbol (Hoff, Wisloff, Engen, Kemi & Helgerud, 

2002; Edwards, Clark y Macfadyen, 2003; Metaxas, Koutlianos, Kouidi & Deligiannis, 2005; 

Pigozzi, Giombini, Fagnani, Di Salvo, 2006), este puede ser evaluado a través de procedimientos 

válidos, objetivos y fiables (Antivero y Vargas, 2007), como por ejemplo el test de Coursse-Navette 

(Leger-Lambert, 1982). El VO2máx se define como la cantidad máxima de volumen de oxigeno que 

un individuo puede absorver, transportar y consumir en un tiempo determinado durante la realización 

de esfuerzos máximos, y en nuestro caso este será la primera medida objetiva de rendimiento válida  

para determinar la capacidad condicional, al considerar que por las características específicas del 

fútbol no existe un test específico para futbolistas (Kemi, Hoff, Engen, Helgerud, y Wisloff, 2003). 

No obstante, según Reilly et al. (2000), los resultados de estos tests deben ser complementados con 

la observación de entrenadores expertos (García Naviera, 2010), también considerada como medida 

objetiva del rendimiento (Famose, 1999; Terrados y Buceta, 2004; García Naviera, 2004), bejo los 

requisitos de la metodología observacional como técnica científica de análisis y recogida de datos en 

contextos deportivos (Anguera, op cit.), lícita para la determinación de las aptitudes requeridas para 

el éxito (Thomas, en Famose 1999). Finalmente, si bien, el rendimiento debe definirse por la 

conducta del deportista, el resultado refleja las consecuencias de dicha conducta (Buceta, 2004). Por 

ello, el control y medición de los resultados en competición (Zatsiorski, 1989), como método 

descriptivo y analítico para evaluar y apreciar la situación, comportamiento y resultado (Unisport, 

1992), ha resultado ser un instrumento válido (Zubillaga, 2005), al expresar registros de índices de 

acciones objetivos (Utkin, 1989).  

 

Además de la observación y registro conductual, también se ha utilizado como medida de 

rendimiento la valoración realizada por los entrenadores y/o los propios deportistas (García Naviera, 

2010), que al estar sujeta a una decisión en función del juicio del profesor (Blázquez, 1990), es 

precisada como medida de valoración subjetiva. Si bien la exploración activa o sistemática puede ser 

efectiva, las pruebas que realmente informan de la capacidad del sujeto son las que se llevan a cabo 

dentro del terreno de juego, donde son los propios entrenadores quienes poseen más elementos de 

juicio (Gutiérrez, 1990, p. 53) e información comportamental relevante de los deportistas (Escudero, 

1999; Escudero, Balagué y García-Mas, 2002; Piedmont, Hill y Blanco, 1999), lo cual les permite 

efectuar una estimación apropiada de las capacidades de los jugadores (Apitzsch, 1994; Vanyperen, 
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1994), al estar más familiarizados con los criterios de rendimiento (Thelwell y Maynard, 2002), en 

base a su experiencia (Mombaerts, 2000).  

 Así y todo, en la presente investigación pretendemos realizar una evaluación del Rendimiento 

en Fútbol, utilizando para ello distintos procedimientos de valoración, diferenciando entre medidas 

objetivas y subjetivas, al objeto de ofrecer un perfil de rendimiento en este deporte a nivel general y 

específico por demarcaciones  (portero, defensa, delantero…) a nivel particular.  

 

Nuestros principales objetivos de investigación son: 

- Identificar un perfil de rendimiento deportivo en fútbol a nivel general y específico por 

demarcaciones, de modo objetivo y subjetivo. 

- Determinar la relación entre las distintas medidas de valoración a nivel general y a nivel 

específico por demarcaciones. 

 

Nuestras principales hipótesis de investigación son: 

- Los diferentes roles que adoptan los jugadores en competición atendiendo a la especificidad de 

cada demarcación, plantean que los valores de VO2máx. (medida objetiva de capacidad física)  

sean diferenciales. 

- Estas diferencias de rendimiento deportivo en función de la demarcación también pueden quedar 

reflejadas en los resultados estadísticos descriptivos de la actuación deportiva (segunda medida 

objetiva de rendimiento que usamos). 

- La valoración de competencia efectuada tanto a nivel externo (jueces), cómo interno 

(jugadores/entrenadores), puede ser una medida subjetiva de rendimiento acorde con las 

apreciaciones objetivas de rendimiento. En todo caso, usamos ambas y establecemos su 

correspondencia.  

 

MÉTODO 

Participantes 

 Contamos con la colaboración de dos equipos de fútbol Senior. El Gabia C.F. y el C.F. Sierra 

Nevada-Cenes, ambos clubes de la provincia de Granada, que militan en la categoría de Primera 

Andaluza Grupo IV (sector Granada-Almería), en la temporada 2005/2006. La plantilla del Gabia 

C.F. está compuesta por 22 jugadores. La plantilla del C.F. Sierra Nevada-Cenes está compuesta por 

21 jugadores. La edad de los jugadores oscila entre los 20 años del jugador más joven a los 34 del 

más veterano. Se combina la experiencia de algunos jugadores veteranos con dilatada experiencia 
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profesional en categorías superiores y en la etapa final de su carrera deportiva, con la juventud de 

jugadores novatos con ilusión por hacerse un hueco y progresar en este deporte. 

 

Procedimiento 

Para alcanzar los objetivos mencionados se ha recurrido a una metodología mixta, en la que 

se complementa la utilización de la metodología observacional (directa, sistematizada participante/no 

participante y en ambiente natural), con una metodología selectiva que nos ha permitido registrar y 

analizar un parámetro fisiológico de carga interna (en concreto la valoración del VO2máx), 

valiéndonos además de los datos objetivos de rendimiento derivados del análisis estadístico de 

competición. A continuación, ofrecemos una descripción de las distintas medidas de valoración 

objetiva y subjetiva, reflejadas a través de los siguientes indicadores. 

 

A) Indicadores de valoración objetiva: 

A.1.) Evaluación de la capacidad condicional a través del consumo máximo de oxigeno 

(VO2máx)  

La medida de VO2máx. es determinada directamente a partir del test de Course-Navette o 

Test de Leger-Lambert (1982, 1983, 1988, 1989), considerado como uno de los tests de campo más 

utilizados en deportes colectivos (Arjol, 2004; Álvarez Medina et al. 2001 a y b), para determinar la 

capacidad aeróbica máxima y la capacidad para recuperarse de un ejercicio intenso (Mora, 1994; 

Léger et al, 1988), lo cual nos permitirá obtener una medida de rendimiento global a este nivel 

(Leger et al., 1988; Ramsbottom et al, 1988; Jódar Montoro, 2003), al ajustarse a los criterios de 

valoración de los principales esfuerzos requeridos para este deporte (Terreros et al., 2003; Casajus, 

2005; Masach, 2005; Jódar Montoro,  2003; Corral y del Castillo, 2010; Da Silva Duarte y Duarte, 

2001; y Caru et al, 1970, Raven et al, 1974, Ekblom et al, 1980, Whiters et al, 1982, citados por 

Rabadan de Cos, 2007), y estar suficientemente contrastada su pertinencia (Barbero-Álvarez y 

Barbero-Álvarez, 2006). Para la estimación del VO2máx. utilizamos la tabla propuesta por Leger y 

Gadoury (1989) para mayores de 18 años con “paliers” de 1 minuto, basada en la VMA (velocidad 

máxima aeróbica) o velocidad del último estadio en el que se retira el atleta: VO2máx. (ml · Kg-1 · 

min-1) = -27.4 + (6.0 x VMA). De este modo, podemos determinar los valores según la edad y el 

«palier» alcanzado, o estableciendo la equivalencia entre «palier» o minutos resistidos y el consumo 

máximo de oxigeno en ml/kg/min. El Palier indica la puntuación directa obtenida según el protocolo, 

mientras que el Valor representa el dato ponderado en relación a los valores tomados cómo 

referencia en futbolistas alto nivel, estimando el Valor 4 (Excelente) cuando los jugadores alcanzan 



Influencia De Las Inteligencias Múltiples En El Rendimiento Deportivo En Futbol 
 

72 

 

el palier 14,5 ó más; Valor 3 (Bueno) entre 13 ó 14; Valor 2 (Suficiente) entre 12 y 13; y finalmente, 

Valor 0 (Malo) cuando es menor de 12.  

 

A-2) Datos Estadísticos de Competición 

 Finalizada la competición y conociendo el volumen de participación de cada jugador, se 

obtienen gran cantidad de datos estadísticos que permiten extraer suficiente información a nivel 

individual al entender el volumen de participación y resultados cómo criterio objetivo de 

rendimiento, de entre los cuales seleccionamos los siguientes: a) Numero de Partidos Jugados (PJ); 

b) Partidos jugados como titular (PT); c) Número de Tarjetas Amarillas (TA); d) Tarjetas Rojas 

(TR); e) Goles (G); f) Minutos jugados(MJ); g) También se especifica la edad (E) y demarcación de 

cada uno de los jugadores(Porteros -PO-; Defensas Centrales -DC-; Defensas laterales -LT-; 

Mediocampistas -MC-; Delanteros -DL-). Se enfoca el empleo de la estadística como interpretación 

objetiva de resultado, y no tanto como medida de rendimiento (Buceta, 2004).  

 

A-3) Valoración de Expertos 

 Cómo instrumento de valoración las hojas de registro para hacer observaciones in situ y el 

empleo de escalas subjetivas tipo Licker (valoración 0-10), han resultado ser herramientas 

pertinentes para la evaluación de deportiva en diferentes contextos (Buceta, 1998). Toda vez que la 

evaluación ha sido realizada, es decir, el evaluador ha colocado el resultado medido en una escala 

evaluativa “bueno/malo”, ya podemos hablar de rendimiento objetivo (Famose, 1999). Para ello, se 

solicita la ayuda de tres jueces externos expertos en fútbol con la máxima titulación habilitada para 

esta disciplina (Técnicos Deportivos Superiores de Nivel III equivalente a Entrenador Nacional), 

para determinar el nivel de competencia de cada deportista. Dentro del análisis de las acciones de 

juego debemos tener en cuenta, en primer lugar, unos criterios generales del método de observación, 

o lo que Moreno y Pino, (2000) denomina una garantía de medida de lo que observamos. Con ello, 

podemos asegurarnos que en este caso los tres observadores valoran por igual a los jugadores 

basándose en los mismos criterios. En este sentido, su valoración siguiendo las indicaciones de Pino 

y Gimeno (2005), permite: a) Evaluar la ejecución/rendimiento del deportista, es decir cómo ejecuta, 

valiéndose para tal fin, de la herramienta de valoración diseñada a tal efecto; y, b) transformar lo 

observado, el qué y el cómo, en un dato numérico que servirá para determinar una valoración de la 

competencia a nivel técnico-táctico. Cada observador externo cumplimenta un breve cuestionario de 

valoración (ver anexo 1)  del que se obtiene un valor numérico para cada jugador que oscila de 1 a 10 

puntos. Se toman como válidos las puntuaciones que no presentan una desviación típica (dt) muy 

elevada (consenso: dt <3), cuyo valor objetivo utilizaremos como medida de rendimiento individual 



Influencia De Las Inteligencias Múltiples En El Rendimiento Deportivo En Futbol 
 

73 

 

en el plano técnico, táctico y de competencia deportiva a nivel general. Esta metodología para la 

valoración del rendimiento ha sido empleada en diferentes investigaciones en deportes colectivos  

incluido el fútbol (García-Mas et al., 2003; Lane & Chappell, 2001; Lowther, Lane & Lane, 2002; 

Thelwell & Maynard, 2002 op. cit. Garcia-Naveira y Remor, 2011). 

 

B) Indicadores de valoración subjetiva 

 Se consideran medidas de valoración subjetiva, ya que para ambos casos, jugadores y 

entrenadores (a nivel individual) y cuerpo técnico (a nivel colectivo), son juez y parte de la muestra. 

Elaboramos un cuestionario de valoración subjetiva dónde se recoge en una escala de uno a diez, las 

puntuaciones individuales que cada uno de los implicados (jugadores y entrenadores), hacen en 

referencia a los miembros de su equipo en cada una de las categorías especificadas: 

 

B-1) Cuestionario de valoración subjetiva para jugadores 

 Se solicita que valoren exclusivamente la competencia deportiva de los compañeros al 

margen de impresiones de mayor o menor afinidad. Cada futbolista debe confeccionar su once ideal, 

ubicando a cada compañero dentro del esquema tipo de juego del equipo (campograma), sin incluirse 

ellos en dicho equipo titular. De este modo, obtenemos los siguientes resultados: 

- Puntuación media para cada jugador de su nivel de competencia Técnico-Táctica derivada de 

las puntuaciones de sus compañeros en una escala de 1-10. 

- Número de elecciones en el Once Inicial por parte de los compañeros de equipo. 

 

B-2) Cuestionario de valoración subjetiva para Entrenador y cuerpo técnico 

 Cada equipo dispone de un Cuerpo Técnico encargado de distintas funciones. El Gabia C.F. 

cuenta con la figura del Entrenador Principal, 2 Entrenadores Asistentes y un Fisioterapeuta. El C.F. 

Sierra Nevada-Cenes dispone de Entrenador Principal, 2 Entrenadores Asistentes y un Preparador 

Físico. Se hace la diferenciación entre primer entrenador y cuerpo técnico, ya que en el análisis de 

datos, se dará valoración diferenciada a la puntuación media del cuerpo técnico (incluyendo al 

primer entrenador), de la que hace este en solitario como máximo responsable. El cuestionario para 

Cuerpo técnico y 1er entrenador es el mismo que para los jugadores, obteniéndose: 

- Valoración de competencia para cada uno de los jugadores del primer entrenador. 

- Once Tipo bajo el criterio del primer entrenador. 

- Puntuación media para cada jugador efectuada por los miembros del cuerpo técnico. 

- Número de elecciones en el once inicial por parte del cuerpo técnico. 
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RESULTADOS 

Los principales resultados sobre el rendimiento en fútbol a nivel objetivo como subjetivo se 

pueden observar en la tabla 1. En cuanto a las Medidas de Valoración Objetiva comprobamos como 

la variable edad tiene escasa incidencia en la valoración del rendimiento. En el Test de Coursse-

Navette, los valores Promedio referidos a la capacidad condicional determinada a través del Palier 

(P=10,65), se corresponden con un VO2máx comprendido entre 52,5-55,4 ml.kg
-1

min
-2

, siendo los 

delanteros (DL) los jugadores que presentan valores más elevados, seguidos por mediocampistas 

(MC) y laterales (LT), relegando a los Defensas Centrales (a menor distancia) y Porteros (PO), como 

los jugadores con menor capacidad. Los valores indican que la muestra se encuentra en un escalón 

intermedio o Suficiente al ser contrastados con respecto a jugadores de élite o profesionales. En 

cuanto a los estadísticos de competición, comprobamos como fundamentalmente los LT acaparan en 

el mayor número de partidos disputados (PJ), también cómo titulares (PT) siendo además los que 

mayor número de minutos disputan por encuentro y los mayormente sancionados con Tarjetas Rojas 

(TR). Atendiendo al número de encuentros disputados (PJ), a los anteriores les seguirían los DL y 

MC, y finalmente los DC y PO. Para la titularidad, los resultados son coincidentes, viéndose 

reflejados igualmente con respecto al número de minutos de juego disputados. Los MC y los LT son 

los jugadores más sancionados con Tarjetas Amarillas, seguidos por DC y DL, y de lejos los PO. Los 

LT y MC son los más expulsados con Tarjeta Roja, seguidos por DC y PO, y de menor incidencia en 

DL. Son fundamentalmente los DL y MC los encargados de materializar las ocasiones de Gol. Según 

los jueces externos los DC (7,83) son especialmente valorados, secundados por los MC, LT, DL y 

PO, reflejando una puntuación comprendida entre 6-7. 

 

TABLA 1. Valores de media (PROM) y desviación típica (SD), en función de la demarcación, para las 
diferentes medidas de Valoración Objetiva y Subjetiva del rendimiento deportivo en fútbol (Se marcan en 
rojo los puntajes mayores y en amarillo las puntuaciones inferiores). 
DEMARCACION/ 

VALORES DE 

RENDIMIENTO 

Valoración Objetiva Valoración Subjetiva 

Edad 
Test C-N Estadísticos Competición  

V.E. 
Competencia Once Ideal 

Palier Valor PJ PT MJ TA TR G Jug Ctec 1erE Jug Ctec 1erE 

PORTERO 
PROM 25 9,5 1 14,75 14 1290,5 1 1,75 0 6,25 6,19 6,75 5,75 0,5 0,525 0,5 
S.D. 4,55 0,71 0,00 8,02 8,25 690,73 2,00 1,71 0 2,22 0,46 1,02 1,5 0,1 0,21 0,58 

DEFENSA  

CENTRAL 

PROM 23,5 10,88 2,00 17,83 17,5 1473,2 3,17 2,67 1 7,83 6,58 7,83 7,17 0,53 0,67 0,67 
S.D. 4,93 1,03 0,82 10,15 10,09 866,26 3,19 3,44 1,26 0,93 1,02 0,89 1,17 0,33 0,52 0,52 

LATERAL 
PROM 23,4 11,1 2 26,2 22,8 1935,8 3,2 4 1 6,5 6,23 6,9 6,8 0,8 0,76 0,8 
S.D. 2,70 0,89 0,71 1,64 3,56 277,04 3,27 3,94 1,41 1,5 1,41 1,72 1,92 0,12 0,25 0,45 

MEDIO 
PROM 24,33 11,17 2 23,33 17,00 1473,6 4,33 3,78 2,00 6,89 6,35 6,67 6,67 0,44 0,49 0,44 
S.D. 3,64 1,17 1 3,46 8,79 710,43 5,22 5,24 2,50 1,54 1,15 1,38 1,94 0,36 0,46 0,53 

DELANTERO 
PROM 23,6 11,83 2,66 23,6 17,6 1599,8 3 1,2 3,6 6,3 6,11 6,6 5,6 0,68 0,68 0,8 
S.D. 2,30 0,29 0,58 6,31 9,40 795,72 4,24 2,17 2,79 1,79 1,05 1,63 1,52 0,29 0,28 0,45 

Val. Objetiva: Test Course-Navette: Palier (puntuación directa según el protocolo); Valor (ponderado). Estadísticos Competición: PJ 
(Partidos jugados); PT (Partidos jugados como titular); MJ (Minutos jugados); TA (Tarjetas amarillas); TR (Tarjetas rojas); G (goles). 
V.E. (Valoración Expertos). 
Val. Subjetiva: Competencia/Once Ideal: Jug (Jugadores); Ctéc (Cuerpo Técnico); 1erEnt (Primer entrenador) 
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Focalizando sobre las Medidas de Valoración Subjetiva, concretamente sobre las 

valoraciones de competencia efectuadas por los Jugadores (Med/Jug), destacan los DC, seguidos de 

MC, LT, PO, relegando a los DL al último lugar. Para el Cuerpo Técnico (Med/Ctéc) son también 

los DC los jugadores fundamentales, seguidos por LT, PO, MC y finalmente los DL. En la 

estimación efectuada por el Entrenador principal (1erEnt) destaca la valoración de los DC, seguidos 

con una valoración intermedia por LT, MC, y cómo últimas opciones PO y DL. De otro lado, para 

ser elegido en el Once titular por los compañeros (Med-Titular/Jug), ser LT (principalmente) y DL, 

presenta mayores opciones en contraste con el resto de demarcaciones. Para ser seleccionado en el 

once tipo por parte del Cuerpo Técnico, son también los LT los que cuentan con mayor apoyo, muy 

por encima del resto de demarcaciones. También para el Entrenador Principal, serían los LT y DC 

los jugadores preferentemente alineados. Para todos los MC son seleccionados en último lugar.  

 

Tomando cómo referencia los valores en VO2máx como índice objetivo de capacidad física 

aceptado como medida de rendimiento en fútbol y centralizando el análisis sobre aquellos jugadores 

que se encuentra por encima del valor promedio (Prom=10,65), encontramos algunas diferencias 

significativas (ver la Tabla 2).  

 

Tabla 2. Presenta los datos de rendimiento objetivo y subjetivo para las demarcaciones con un valor 
VO2máx. por encima de la media. Se compara el patrón de rendimiento global de cada demarcación con el 
rendimiento de aquellos jugadores que están por encima de la media en cada demarcación. Para el grupo 
total y para el subgrupo de jugadores con VO2max alto, se marcan en rojo las puntuaciones superiores. En 
amarillo las puntuaciones inferiores. 
DEMARCACION (Total-

Alto)/ 
VALORES DE 

CONTRASTE DEL 

RENDIMIENTO 

Valoración Objetiva Valoración Subjetiva 

Edad 
Test C-N Estadísticos Competición  

V.E. 
Competencia Once Ideal 

Palier Valor PJ PT MJ TA TR G Jug Ctec 1erE Jug Ctec 1erE 

DEFENSA 

CENTRAL 

Total 23,5 10,88 2,00 17,83 17,5 1473,2 3,17 2,67 1 7,83 6,58 7,83 7,17 0,53 0,67 0,67 
Alto 26 11,33 2,33 25,33 24,67 2102 4,33 2,33 1,67 8,50 7,08 8,33 8,00 0,70 0,67 0,67 

LATERAL 
Total 23,4 11,1 2 26,2 22,8 1935,8 3,2 4 1 6,5 6,23 6,9 6,8 0,8 0,76 0,8 
Alto 24,3 11,38 2,25 26,75 23,5 2040 3,75 2,75 1,25 6,88 6,42 7,25 7 0,85 0,83 1 

MEDIO 
Total 24,33 11,17 2 23,33 17,00 1473,6 4,33 3,78 2,00 6,89 6,35 6,67 6,67 0,44 0,49 0,44 
Alto 24,67 11,75 2,5 25,00 21,33 1810,5 5,50 5,50 3,00 7,50 6,88 7,38 7,33 0,53 0,68 0,67 

DELANTERO 
Total 23,6 11,83 2,66 23,6 17,6 1599,8 3 1,2 3,6 6,3 6,11 6,6 5,6 0,68 0,68 0,8 
Alto 24,67 11,83 2,67 26,33 19 2167,67 5 1,67 5,33 7,5 6,85 7,67 6,67 0,83 0,87 1 

Val. Objetiva: Test Course-Navette: Palier (puntuación directa según el protocolo); Valor (ponderado). Estadísticos Competición: PJ 
(Partidos jugados); PT (Partidos jugados como titular); MJ (Minutos jugados); TA (Tarjetas amarillas); TR (Tarjetas rojas); G (goles). 
V.E. (Valoración Expertos). 
Val. Subjetiva: Competencia/Once Ideal: Jug (Jugadores); Ctéc (Cuerpo Técnico); 1erEnt (Primer entrenador) 

 

Descartamos a los PO por presentar valores siempre inferiores. También son los delanteros y 

mediocampistas los jugadores que ostentan mayor capacidad funcional, así como los laterales y 

delanteros los que mayor número de partidos disputan. No obstante, los mejores DC son los que 

juegan como titulares disputando el mayor volumen de minutos (frente al análisis general dónde eran 
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los LT), pero también son los que menos partidos juegan, aunque cuando lo hacen es desde el inicio 

(PT), manteniendo un porcentaje muy elevado de TA y moderado con respecto a las TR. En el 

aspecto disciplinario, son los mejores MC los que acaparan las sanciones (TA/TR), frente al análisis 

general dónde eran los LT los más expulsados (TR). También aquí DL y MC atesoran los 

porcentajes goleadores. No se aprecian diferencias en cuanto a la valoración de expertos, los DC son 

los jugadores mejor enjuiciados, aspecto en el que coinciden con la valoraciones de competencia de 

todos los miembros (Jug/Ctec/1erEnt), pero que curiosamente no les habilita para ser seleccionados 

en el Once Ideal. En cuanto a las medidas de valoración subjetiva los resultados son más o menos 

consistentes, siendo los DC los mejor calificados, y los LT y DL los principalmente seleccionados en 

el Once Ideal. 

 

 A continuación, mostramos los valores del tamaño del efecto mediante la delta de Cohen 

(1988) en la comparación por pares entre demarcaciones para las medidas de rendimiento (tabla 3).  

 

Tabla 3. Valores de la delta de Cohen para la comparación (por pares) entre demarcaciones. Se marcan en 
amarillo las diferencias significativas, tomando como criterio un tamaño del efecto grande (d<0.8). Un valor 
negativo de la delta indica desventaja para la demarcación que aparece en primer lugar en cada 
comparación. Un valor positivo de la delta implica ventaja para la demarcación que aparece en primer lugar 
en cada comparación. 
Valores 

Delta 
 

Valoración Objetiva Valoración Subjetiva 

Edad 
Test C-N Estadísticos Competición 

V.E. 
Competencia Once Ideal 

Palier Valor PJ PT MJ TA TR G Jug Ctec 1erE Jug Ctec 1erE 
PORTERO- 
DEF. CENTRAL 

0,32 -1,58 -2,45 -0,34 -0,38 -0,23 -0,84 -0,36 -1,58 -1,01 -0,53 -1,13 -1,06 -0,15 -0,39 -0,30 
PORTERO- 
LATERAL 

0,44 -2,00 -2,83 -2,37 -1,49 -1,33 -0,83 -0,80 -1,41 -0,13 -0,05 -0,11 -0,61 -2,70 -1,03 -0,59 
PORTERO- 

MEDIOCAMPISTA 
0,16 -1,77 -2,00 -1,50 -0,35 -0,26 -0,92 -0,58 -1,60 -0,34 -0,21 0,07 -0,53 0,24 0,11 0,10 

PORTERO- 

DELANTERO 
0,41 -4,00 -4,00 -1,24 -0,41 -0,42 -0,64 0,28 -2,58 -0,02 0,10 0,11 0,10 -0,91 -0,64 -0,59 

DEF. CENTRAL- 

LATERAL 
0,03 -0,23 0,00 -1,42 -0,78 -0,81 -0,01 -0,36 0,00 1,10 0,28 0,72 0,24 -1,17 -0,24 -0,28 

DEF. CETRAL-
MEDIOCAMPISTA 

-0,19 -0,26 0,00 -0,81 0,05 0,00 -0,28 -0,26 -0,53 0,77 0,21 1,03 0,32 0,26 0,37 0,43 
DEF. CETRAL- 
DELANTERO 

-0,03 -1,45 -0,96 -0,70 -0,01 -0,15 0,04 0,52 -1,28 1,13 0,45 0,98 1,17 -0,47 -0,03 -0,28 
LATERAL- 
MEDIOCAMPISTA 

-0,29 -0,06 0,00 1,12 0,94 0,94 -0,27 0,05 -0,51 -0,26 -0,09 0,15 0,07 1,47 0,77 0,73 
LATERAL- 
DELANTERO 

-0,08 -1,24 -1,04 0,65 0,80 0,63 0,05 0,92 -1,24 0,12 0,10 0,18 0,70 0,57 0,30 0,00 
MEDIOCAMPISTA- 
DELANTERO 

0,25 -0,91 -0,85 -0,05 -0,07 -0,17 0,28 0,70 -0,60 0,35 0,22 0,04 0,62 -0,72 -0,52 -0,73 
Val. Objetiva: Test Course-Navette: Palier (puntuación directa según el protocolo); Valor (ponderado). Estadísticos Competición: PJ 
(Partidos jugados); PT (Partidos como titular); MJ (Minutos jugados); TA (Tarjetas amarillas); TR (Tarjetas rojas); G (goles). V.E. 
(Valoración Expertos). 
Val. Subjetiva: Competencia/Once Ideal: Jug (Jugadores); Ctéc (Cuerpo Técnico); 1erEnt (Primer entrenador)  

 

 Los PO obtienen los valores más bajos en la Coursse-Navette, lo cual les procura una clara 

desventaja al ser comparados con el resto de posiciones, sobretodo con respecto a los DL, al ser estos 

los que obtuvieron mejor calificación. Para el resto de demarcaciones, solamente las diferencias entre 

LT y MC frente a DL, parecen ser estadísticamente significativas, siempre en beneficio de estos 
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últimos. En el caso de DC, MC y LT los valores son nulos o no significativos. En cuanto a la 

estadística competitiva, los resultados indican importantes diferencias sobre todo atendiendo a la 

variable Partidos Jugados, dónde también los mayores contrastes se aprecian en PO siempre en su 

detrimento. Los DC ofrecen datos negativos con respecto a las demás demarcaciones  en estadística 

descriptiva, siendo especialmente destacable al compararse frente a los LT. Los MC solo presentan 

diferencias estadísticamente reseñables con respeto a los PO, por supuesto, y frente a los DC. 

Finalmente, los DL sólo exponen diferencias significativas al ser comparados frente los DC y, 

sobretodo con PO. Con respecto a la variable Partidos de Titular, únicamente los LT presentan 

puntajes superiores, lo cual repercute directamente en un mayor número de minutos disputados. En el 

apartado de sanciones, los PO se benefician de un menor número de amonestaciones. Con respecto a 

las Tarjetas Amarillas para el resto de demarcaciones los valores apenas difieren. En cuanto a las 

expulsiones (Tarjeta Roja), las diferencias son estadísticamente significativas (aunque no muy altas) 

sobre todo entre LT y MC frente PO al ser aquellos más expulsados, también entre LT y DL en 

detrimento de los primeros. En la consecución de Goles, destacan los DL principalmente y los MC. 

Referente a la evaluación de los Jueces Externos, los PO únicamente presentan valoraciones 

significativas y en desventaja con respecto a los DC, mientras que las diferencias más acuciadas se 

mantienen entre DC frente a las demás siempre en sentido favorable.  

 

Tabla 4. Valores de la delta de Cohen en la comparación entre defensores (PO, LT y DC) y atacantes (MC y 
DL) tras agrupar las demarcaciones en estos dos subgrupos para las distintas medidas de rendimiento. 

DEFENSA-
ATAQUE 

Medidas de Valoración Objetiva Medidas de Valoración Subjetiva 

Edad Test C-N Estadísticos Competición 
V.E. 

Competencia Once Ideal 

Palier Valor PJ PT MJ TA TR G Jug Ctec 1erEtr Jug Ctec 1erEnt 

-0,14 -0,50 -0,41 -0,51 0,15 0,12 0,07 -0,06 -0,83 0,20 0,01 0,42 0,27 0,13 0,16 0,02 

 

En cuanto a las variables de Valoración Subjetiva de competencia, principalmente los PO 

presentan depreciaciones con respecto a las demás posiciones, sobretodo según las estimaciones 

efectuadas por los entrenadores principales; los cuales además destacan a los DC, principalmente, los 

LT y MC sobre los DL. Respectivamente, focalizando el análisis sobre las incursiones en el Once 

Ideal, se aprecian diferencias relevantes en cuanto a la valoración general de los PO y MC frente a  

los LT y DL, siempre a favor de estos. Al realizar el análisis agrupando a los futbolistas 

diferenciando entre defensores (PO, LT y DC) y atacantes (MC y DL), no se observan diferencias 

significativas, a excepción de la variable Goles dónde constatamos que son estas últimas las 

posiciones que principalmente acaparan esta función. El análisis diferenciado por equipos confirma 

que los resultados son coincidentes con los presentados a nivel general por demarcaciones (Tabla 4). 
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Tabla 5. Valores de la delta de Cohen en la comparación por pares entre demarcaciones en las distintas 
medidas de rendimiento deportivo en fútbol en jugadores con mejor capacidad condicional. En color amarillo 
las diferencias significativas (d>0.8). 
JUG. Mayor 

Capacidad 

Condicional 

Valoración Objetiva Valoración Subjetiva 

Edad 
Test C-N Estadísticos Competición  

V.E. 
Competencia Once Ideal 

Palier Valor PJ PT MJ TA TR G Jug Ctec 1erE Jug Ctec 1erE 

DEFCEN-LAT 0,41 -0,06 0,15 -0,47 0,24 0,20 0,16 -0,12 0,28 1,68 0,52 1,01 0,63 -1,30 -0,39 -1,15 
DEFCET-MED 0,26 -0,55 -0,24 0,09 0,54 0,56 -0,24 -0,65 -0,66 0,99 0,20 1,38 0,43 0,57 -0,03 0,00 
DEFCET-DEL 0,34 -1,15 -0,58 -0,21 0,66 -0,19 -0,16 0,19 -2,03 1,46 0,32 0,96 1,69 -0,82 -0,58 -1,15 
LAT-MED -0,14 -0,44 -0,37 0,83 0,43 0,60 -0,38 -0,61 -0,87 -0,42 -0,36 -0,09 -0,16 1,35 0,42 1,29 
LAT-DEL -0,22 -0,88 -0,77 0,14 0,60 -0,62 -0,31 0,36 -2,28 -0,54 -0,45 -0,30 0,24 0,16 -0,24 0,00 
MED-DEL 0,00 -0,14 -0,24 -0,35 0,26 -0,87 0,10 0,89 -1,01 0,00 0,04 -0,29 0,50 -1,06 -0,67 -1,29 

 

Tomando como referencia los jugadores con mejor capacidad condicional (Tabla 5), los 

principales valores de contraste también destacan a los DL frente al resto de demarcaciones, cómo ya 

advertimos el análisis a nivel general. En cuanto a los estadísticos de competición, los resultados 

indican valores muy similares al comparar a los mejores en las distintas demarcaciones, destacando 

también en el aspecto goleador los DL y MC. Las apreciaciones de los jueces son también 

consistentes, siendo también los DC los jugadores principalmente justipreciados. No se aprecian 

diferencias significativas en cuanto a Valoración subjetiva con respecto al análisis general.  

 

Comparación entre demarcaciones 

 Seguidamente mostramos el análisis descriptivo del rendimiento en fútbol por demarcaciones 

a partir de la ordenación comparativa en cada medida objetiva y subjetiva (Ver figura 1). 

 

Figura 1. Comparativa por demarcaciones de las medidas de Valoración Objetiva y Subjetiva del rendimiento 
deportivo en fútbol  

  
 

Atendiendo a los indicadores objetivos, los delanteros (DL) presentan valores máximos a 

nivel condicional. En cuanto al volumen de partidos jugados, presentan valores estadísticamente 

significativos, inferiores frente a LT (0,65), similares a los MC (0,05) y superiores con respecto a los 
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demás, lo cual repercute en una mayor participación como titular y en un mayor volumen de minutos 

disputados. Son los jugadores que menor número de Tarjetas Amarillas reciben y de Tarjetas Rojas 

en general, y los de mayor acierto Goleador. Acerca de la valoración de competencia efectuada por 

los jueces externos son junto a los PO los jugadores menos estimados. Seguidamente, con respecto a 

los indicadores subjetivos, presentan menor valoración de competencia de Compañeros, Cuerpo 

Técnico y Entrenador Principal, lo cual no repercute negativamente para ser seleccionado en el Once 

Ideal, e incluso todo lo contrario en el caso de las valoraciones del primer entrenador. Ver la tabla 6.  

 

Tabla 6. Valores de la delta de Cohen para las comparaciones entre delanteros y resto de las demarcaciones  
en las distintas medidas de rendimiento en fútbol. En amarillo las diferencias significativas (d>0.8). Un valor 
negativo indica desventaja. Un valor positivo indica ventaja. 

Delanteros 
(DL) 

Valoración Objetiva Valoración Subjetiva 

Edad 
Test C-N Estadísticos Competición  

V.E. 
Competencia Once Ideal 

Palier Valor PJ PT MJ TA TR G Jug Ctec 1erE Jug Ctec 1erE 

PORTEROS -0,41 4,69 5,77 1,24 0,41 0,42 0,64 -0,28 2,58 0,02 -0,10 -0,11 -0,10 0,91 0,64 0,59 
DEF. CENTRAL 0,03 1,45 0,96 0,70 0,01 0,15 -0,04 -0,52 1,28 -1,13 -0,45 -0,98 -1,17 0,47 0,03 0,28 
LATERALES 0,08 1,24 1,04 -0,65 -0,80 -0,63 -0,05 -0,92 1,24 -0,12 -0,10 -0,18 -0,70 -0,57 -0,30 -0,00 
MEDIOS -0,25 0,91 0,85 0,05 0,07 0,17 -0,28 -0,70 0,60 -0,35 -0,22 -0,04 -0,62 0,72 0,52 0,73 

 

Los Porteros (PO) son los futbolistas que peor condición física ostentan y los que presentan 

valores inferiores en la casi totalidad de variables analizadas a través de los Estadísticos de 

Competición. Son los jugadores que menos TA reciben. Tampoco es de extrañar el caso de los 

Goles, consecuencia de su demarcación específica. Concentran las menores posibilidades de Jugar 

Partidos, también cómo Titular lo que incide directamente en el volumen de minutos disputados. 

También son los peor valorados por los Jueces Externos. Sin embargo, no siempre son los peor 

estimados en cuanto a la valoración de competencia efectuada por los miembros del equipo, a 

excepción del 1er Entrenador, al quedar solamente por encima los DL con valores muy cercanos, lo 

cual repercute directamente para ser seleccionado en el Once Ideal. Ver la tabla 7. 

 

Tabla 7. Valores de la delta de Cohen para las comparaciones entre porteros y resto de las demarcaciones  
en las distintas medidas de rendimiento en fútbol. En amarillo las diferencias significativas (d>0.8). Un valor 
negativo indica desventaja. Un valor positivo indica ventaja. 

Porteros 
(PO) 

 

Valoración Objetiva Valoración Subjetiva 

Edad 
Test C-N Estadísticos Competición 

V.E. 
Competencia Once Ideal 

Palier Valor PJ PT MJ TA TR G Jug Ctec 1erE Jug Ctec 1erE 

DEFCENTRAL 0,32 -1,58 -2,45 -0,34 -0,38 -0,23 -0,84 -0,36 -1,58 -1,01 -0,53 -1,13 -1,06 -0,15 -0,39 -0,30 
LATERAL 0,44 -2,00 -2,83 -2,37 -1,49 -1,33 -0,83 -0,80 -1,41 -0,13 -0,05 -0,11 -0,61 -2,70 -1,03 -0,59 

MEDIO 0,16 -1,77 -2,00 -1,50 -0,35 -0,26 -0,92 -0,58 -1,60 -0,34 -0,21 0,07 -0,53 0,24 0,11 0,10 
DELANTERO 0,41 -4,69 -5,77 -1,24 -0,41 -0,42 -0,64 0,28 -2,58 -0,02 0,10 0,11 0,10 -0,91 -0,64 -0,59 

  

Los Mediocampistas (MD) obtienen calificaciones superiores en VO2máx, solamente 

superadas por DL y de escasa diferencia con respecto a LT y DC. En cuanto al número de Partidos 
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Jugados, los puntajes siempre son intermedios y elevados, de escasa incidencia para jugar de Titular 

y consecuentes al porcentaje de Min de Juego, destacando su faceta anotadora. Son los futbolistas 

más sancionados con TA con una notable incidencia también en el número de TR (por detrás de los 

LT). Son los mejor justipreciados por los Jueces, tan sólo superados por los DC. En cuanto a la 

estimación de competencia subjetiva, no se aprecian diferencias significativas con respecto al resto 

de demarcaciones. Existe consenso para ser elegidos en último lugar en el Once Titular. Ver tabla 8. 

 

Tabla 8. Valores de la delta de Cohen para las comparaciones entre Medios y resto de las demarcaciones  en 
las distintas medidas de rendimiento en fútbol. En amarillo las diferencias significativas (d>0.8). Un valor 
negativo indica desventaja. Un valor positivo indica ventaja. 

Medios 
(MD) 

Valoración Objetiva Valoración Subjetiva 

Edad 
Test C-N Estadísticos Competición  

V.E. 
Competencia Once Ideal 

Palier Valor PJ PT MJ TA TR G Jug Ctec 1erE Jug Ctec 1erE 

PORTERO -0,16 1,77 2,00 1,50 0,35 0,26 0,92 0,58 1,60 0,34 0,21 -0,07 0,53 -0,24 -0,11 -0,10 

DEFCETRAL 0,19 0,26 -0,00 0,81 -0,05 0,00 0,28 0,26 0,53 -0,77 -0,21 -1,03 -0,32 -0,26 -0,37 -0,43 

LATERAL 0,29 0,06 0,00 -1,12 -0,94 -0,94 0,27 -0,05 0,51 0,26 0,09 -0,15 -0,07 -1,47 -0,77 -0,73 

DELANTERO 0,25 -0,91 -0,85 -0,05 -0,07 -0,17 0,28 0,70 -0,60 0,35 0,22 0,04 0,62 -0,72 -0,52 -0,73 

 

Los laterales (LT) presentan altos valores en VO2máx, solamente significativos en relación a 

las posiciones DL (superior) y PO (inferior). Son los jugadores de mayor participación, también 

cómo Titular reflejada en un mayor volumen de Min de Juego. Por detrás de los MC, son los 

jugadores que mayores sanciones con TA advierten, los mayormente expulsados con TR, de escasa 

relevancia anotadora (Gol), y de valía intermedia según los Jueces. En cuanto a las valoraciones de 

competencia, los datos no arrojan estimaciones significativas. Con respecto a la incursión en el Once 

Ideal, los resultados se presentan siempre favorables para cualquier valoración. Ver tabla 9. 

 

Tabla 9. Valores de la delta de Cohen para las comparaciones entre Laterales y resto de las demarcaciones  
en las distintas medidas de rendimiento en fútbol. En amarillo las diferencias significativas (d>0.8). Un valor 
negativo indica desventaja. Un valor positivo indica ventaja. 
Laterales 

(LT) 
Valoración Objetiva Valoración Subjetiva 

Edad Test C-N Estadísticos Competición  
V.E. 

Competencia Once Ideal 

Palier Valor PJ PT MJ TA TR G Jug Ctec 1erE Jug Ctec 1erE 

PORTEROL -0,44 2,00 2,83 2,37 1,49 1,33 0,83 0,80 1,41 0,13 0,05 0,11 0,61 2,70 1,03 0,59 

DEFCENTRAL -0,03 0,23 0,00 1,42 0,78 0,81 0,01 0,36 0,00 -1,10 -0,28 -0,72 -0,24 1,17 0,24 0,28 
MEDIO -0,29 -0,06 0,00 1,12 0,94 0,94 -0,27 0,05 -0,51 -0,26 -0,09 0,15 0,07 1,47 0,77 0,73 
DELANTERO -0,08 -1,24 -1,04 0,65 0,80 0,63 0,05 0,92 -1,24 0,12 0,10 0,18 0,70 0,57 0,30 0,00 

 

 Los Defensas Centrales (DC) son los jugadores de campo que menor puntuación obtienen en 

la prueba de capacidad condicional, no apreciándose diferencias significativas con LT y MC, y si con 

respecto a PO (superior), y frente a DL (inferior). Juegan menos Partidos, lo que sin embargo 

contrasta con el volumen de participaciones cómo Titular, dónde quedan detrás de LT, y muy de 

cerca con respecto a DL. No se aprecian diferencias relevantes en cuanto al volumen de minutos 
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disputados. Cometen un elevado número de infracciones con TA, y sin embargo no son los jugadores 

más castigados con TR. Es la posición que menos Goles anota y son los más valorados por los 

Jueces. En cuanto a los indicadores subjetivos, acaparan mayores puntajes de estimación en relación 

a las estimaciones de competencia realizadas por todos los implicados, que sin embargo no repercute 

directamente en la frecuencia de elecciones en el Once Ideal. Ver tabla 10. 

 

Tabla 10. Valores de la delta de Cohen para las comparaciones entre Defensas Centrales  y resto de las 
demarcaciones  en las distintas medidas de rendimiento en fútbol. En amarillo las diferencias significativas 
(d>0.8). Un valor negativo indica desventaja. Un valor positivo indica ventaja. 
Defensas 

Centrales 
(DC) 

Valoración Objetiva Valoración Subjetiva 

Edad 
Test C-N Estadísticos Competición  

V.E. 
Competencia Once Ideal 

Palier Valor PJ PT MJ TA TR G Jug Ctec 1erE Jug Ctec 1erE 

PORTERO -0,32 1,58 2,45 0,34 0,38 0,23 0,84 0,36 1,58 1,01 0,53 1,13 1,06 0,15 0,39 0,30 
LATERAL 0,03 -0,23 0,00 -1,42 -0,78 -0,81 -0,01 -0,36 0,00 1,10 0,28 0,72 0,24 -1,17 -0,24 -0,28 
MEDIO -0,19 -0,26 0,00 -0,81 0,05 0,00 -0,28 -0,26 -0,53 0,77 0,21 1,03 0,32 0,26 0,37 0,43 
DELANTERO -0,03 -1,45 -0,96 -0,70 -0,01 -0,15 0,04 0,52 -1,28 1,13 0,45 0,98 1,17 -0,47 -0,03 -0,28 

 

Correlaciones entre las medidas objetivas y subjetivas de rendimiento deportivo en fútbol.  

En este apartado calculamos los índices de correlación entre las distintas medidas de 

rendimiento en fútbol presentadas previamente, con el objetivo de determinar si están relacionadas 

entre sí, es decir, si muestran validez convergente o no. Nos interesa saber si las medidas objetivas y 

subjetivas apuntan en la misma dirección, esto es, si ambas nos permiten identificar a los mejores 

jugadores en cada demarcación. Si pensamos que el mejor indicador objetivo de capacidad física y 

rendimiento es el test C-N, debería relacionarse positivamente con los estadísticos descriptivos de la 

ejecución, así como con las valoraciones subjetivas de competencia y pertenencia al once ideal. No 

obstante, es muy posible que estas relaciones deban ser matizadas y reinterpretadas para cada 

demarcación. Del análisis de las correlaciones de las Variables para la Evaluación del Rendimiento 

en fútbol, se desprende que estas efectivamente manifiestan relaciones significativas (Tabla11). 

 

Obtenemos una correlación moderada y positiva de la edad con respecto a los MJ (0,40) y la 

valoración efectuada por Cuerpo Técnico (0,42) y Primer Entrenador (0,39). En referencia a las 

medidas Objetivas de Valoración del Rendimiento, en primer lugar la mejor capacidad condicional 

(VV) correlaciona positivamente con el número de partidos (0,71), con un mayor volumen de 

minutos jugados (0,77), repercute en la capacidad goleadora (0,67) y supone un alto incremento de la 

valoración de competencia efectuada por todos los implicados (Jug, 0,60; CTéc, 0,56 y E1, 0,64), así 

cómo en una mayor posibilidad para formar parte del Once ideal según Cuerpo técnico (0,40) y Ent. 

Principal (0,41). El análisis de los Estadísticos de Competición, manifiesta cómo el número de PJ, 

además de con la capacidad condicional (0,71), también se relaciona con un mayor porcentaje de 
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encuentros como titular (PT, 0,84) y de minutos de juego (MJ, 0,82) y correlaciona positivamente 

con todas las valoraciones de competencia a nivel general y de selección para formar parte en el 

Once ideal por parte del Cuerpo Técnico y Entrenadores. Igualmente, el aumento en los Minutos de 

Juego disputados, se correlaciona también con el aumento en el número de partidos jugados y cómo 

titular, así cómo con el porcentaje goleador y con todas las medidas de valoración subjetiva. En el 

apartado de sanciones, únicamente apreciamos una correlación significativa y negativa de estas entre 

sí, es decir entre TA y TR (-0,53). Un mayor acierto goleador correlaciona positivamente con la 

mejor Capacidad Condicional (0,67) y la mayor participación en encuentros (PJ, 0,54), cómo titular 

(PT, 0,50) y con el volumen de tiempo disputado (MJ, 0,62), a su vez, cualquier aumento en el 

porcentaje anotador correlaciona con un aumento en las valoración subjetiva a cualquier nivel. Por 

otra parte, focalizando sobre las medidas de Valoración Subjetiva del Rendimiento, observamos 

cómo todas y cada una correlacionan de manera positiva en mayor o menor medida con la mejor 

capacidad condicional, así cómo con todas las variables de rendimiento determinadas en función de 

los resultados estadísticos (exceptuando la incidencia en el número de sanciones con TA o TR, 

prácticamente nula), y también correlacionan de modo positivo entre ellas. La valoración de 

competencia efectuada por los compañeros, así cómo el nivel alcanzado en la prueba condicional 

(palier), parecen no tener incidencia sobre el resto de variables.   

 

Tabla 11. Correlaciones entre los índices de valoración objetiva y subjetiva en fútbol. En amarillo las 
correlaciones significativas con p <0.001. 

  Medidas Valoración Objetiva Medidas Valoración Subjetiva 

  Test C-N Estadísticos Competición Competencia Once Ideal 

 Variables Palier Valor EE PJ PT TA TR GG MJ Jug Ctec 1erE Jug Ctec 1erE 

Medidas de 

Valoración 
Objetiva 

PP 1,00 0,26 -0,04 0,07 -0,24 0,19 0,02 0,02 -0,08 -0,16 -0,20 -0,11 -0,16 -0,21 -0,13 

VV 0,26 1,00 0,31 0,71 0,63 0,28 0,18 0,67 0,77 0,60 0,56 0,64 -0,09 0,40 0,41 

EE -0,04 0,31 1,00 0,35 0,33 0,35 -0,14 0,19 0,40 0,16 0,42 0,39 0,00 0,22 0,32 

PJ 0,07 0,71 0,35 1,00 0,84 0,14 0,15 0,54 0,82 0,45 0,38 0,49 -0,22 0,46 0,43 

PT -0,24 0,63 0,33 0,84 1,00 0,13 0,15 0,50 0,87 0,58 0,61 0,64 -0,10 0,64 0,55 
TA 0,19 0,28 0,35 0,14 0,13 1,00 -0,53 0,10 0,13 -0,06 0,35 0,18 -0,20 -0,04 0,00 

TR 0,02 0,18 -0,14 0,15 0,15 -0,53 1,00 0,24 0,21 0,35 -0,05 0,28 -0,04 0,23 0,12 

GG 0,02 0,67 0,19 0,54 0,50 0,10 0,24 1,00 0,62 0,60 0,48 0,55 -0,13 0,52 0,46 

MINJ -0,08 0,77 0,40 0,82 0,87 0,13 0,21 0,62 1,00 0,70 0,69 0,73 -0,07 0,73 0,68 

Medidas de 

Valoración 
Subjetiva 

MEDJ -0,16 0,60 0,16 0,45 0,58 -0,06 0,35 0,60 0,70 1,00 0,77 0,85 -0,06 0,72 0,58 
MEDTEC -0,20 0,56 0,42 0,38 0,61 0,35 -0,05 0,48 0,69 0,77 1,00 0,84 -0,14 0,66 0,59 

E1 -0,11 0,64 0,39 0,49 0,64 0,18 0,28 0,55 0,73 0,85 0,84 1,00 -0,18 0,65 0,52 

MEDTJ -0,16 -0,09 0,00 -0,22 -0,10 -0,20 -0,04 -0,13 -0,07 -0,06 -0,14 -0,18 1,00 0,11 0,17 

MEDTT -0,21 0,40 0,22 0,46 0,64 -0,04 0,23 0,52 0,73 0,72 0,66 0,65 0,11 1,00 0,88 

MEDTE1 -0,13 0,41 0,32 0,43 0,55 0,00 0,12 0,46 0,68 0,58 0,59 0,52 0,17 0,88 1,00 
Val. Objetiva: Test Course-Navette: Palier (puntuación directa según el protocolo); Valor (ponderado). Estadísticos Competición: PJ 
(Partidos jugados); PT (Partidos jugados como titular); MJ (Minutos jugados); TA (Tarjetas amarillas); TR (Tarjetas rojas); G (goles).  
Val. Subjetiva: Competencia: MEDJ(Jugadores);MEDTEC(Cuerpo Técnico);E1(1er entrenador); /Once Ideal: 
MEDTJ(Jugadores);MEDTT(Cuerpo Técnico);MEDTE1(1er entrenador) 
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Al contrastar las diferentes medidas Objetivas de Rendimiento entre sí, apreciamos como los 

jugadores más veteranos son los que disputan un mayor volumen de minutos de juego. La mejor 

capacidad condicional repercute en un aumento en el número de partidos y volumen de minutos 

jugados como titular y en una mayor efectividad goleadora. El mayor número de partidos disputados, 

supone que además estos se disputan desde el inicio, es decir, como titular e incide en un mayor 

porcentaje de minutos de juego. En cuanto a las sanciones, apreciamos una correlación significativa 

negativa de estas entre sí, es decir, la incidencia de amonestaciones amarillas supone un descenso en 

TR y viceversa. Del análisis de correlación de las variables Subjetivas entre sí, observamos que 

existe alto consenso entre las valoraciones de competencia efectuadas por todos los implicados 

(Entrenador Principal/Cuerpo técnico/Jugadores), apreciable también en las elecciones para formar 

parte del equipo ideal efectuadas por el Primer Entrenador y Cuerpo Técnico. A este nivel, las 

elecciones como jugador ideal efectaudas por los compañeros no presentan ninguna incidencia.    

 

Del análisis de correlación entre medidas Objetivas versus Subjetivas, los datos son 

reveladores. La superior condición física, jugar más partidos y minutos, como titular, ser goleador, se 

asocia a una mayor valoración de competencia por parte de todos, así como en una mayor posibilidad 

para ser elegido en el Once tipo por Entrenador y Cuerpo técnico. Las decisiones a nivel individual 

del Primer Entrenador (como responsable principal) y consensuadas con su grupo de trabajo o 

Cuerpo Técnico, suponen una mejor valoración de competencia para aquellos jugadores de mayor 

edad y con mejor capacidad condicional, lo cual revierte en una mayor posibilidad para formar parte 

del Once ideal, y por tanto, incrementar el número de participaciones (PJ). La valoración de 

competencia efectuada por los compañeros (MedTJ), así cómo el nivel alcanzado en la prueba de 

valoración condicional (palier), parecen no tener ninguna relación con el resto de variables.   

 

La valoración de la competencia futbolística 

 Podemos ver, que al ser juez y parte en la valoración de los futbolistas, y en la decisión de 

alinearlos en sus respectivos equipos, los entrenadores tienden a autoafirmarse en sus decisiones, con 

lo cual, las medidas de rendimiento objetivo y subjetivo en este punto se solapan, y pueden ofrecer 

una interpretación errónea de la realidad. Para subsanar este defecto, se solicita la ayuda de tres 

jueces externos, para ver si sus valoraciones coinciden o no con las presentadas por los distintos 

entrenadores y cuerpo técnico. La valoración realizada de manera objetiva por los jueces expertos es 

considerada como un método de evaluación externo, ya que estos emiten su juicio sin mantener 

contacto con los deportistas a través de la observación directa de sus actuaciones en competición. Por 

el contrario, en las estimaciones efectuadas por entrenadores y cuerpo técnico, estos son juez y parte 

del proceso al ser inferidas a nivel interno. No obstante ambas, pretenden ser un método válido para 
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determinar cualitativamente la competencia técnico-táctica. Los datos obtenidos, nos llevan a 

concluir que no existen diferencias significativas en la valoración de jueces expertos y entrenadores. 

Cómo principales conclusiones existe unanimidad en considerar a los Defensas Centrales 

cómo los mejores jugadores y los delanteros como los peores. Para los Expertos externos el orden 

siguiente se correspondería con MC, LT, DL y PO, mientras que para 1er Entrenador y Cuerpo 

Técnico serían LT, PO, MC y finalmente los DL. Bajo criterio de los compañeros estos prefieren a 

MC, LT, PO, relegando a los DL. En contraste, en las elecciones para el Once Ideal es también 

unánime la consideración de los LT y DL como los jugadores preferentemente alineados y postergar 

a los MC cómo última elección. A nivel individual, también hemos podido comprobar, como 

seleccionando a aquellos jugadores que mejor se ajustan al perfil de rendimiento específico según 

demarcación (Tabla 12), son también los principalmente valorados en competencia y seleccionados 

para formar parte en el once ideal. Ver la figura 2 y 3.  

 

Figura 2. Comparativa en la valoración de competencia por demarcaciones para el total de jugadores y para 
el subgrupo de jugadores con VO2max alto 

 
JUGADORES EN GENERAL JUGADORES DE SUPERIOR CAPACIDAD CODICIONAL 

 

Figura 3. Comparativa en la elección para el Once Ideal por demarcaciones para el total de jugadores y para 
aquellos que puntúan alto en condición física por demarcación 

 
JUGADORES EN GENERAL JUGADORES DE SUPERIOR CAPACIDAD CODICIONAL 
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DISCUSIÓN 

A tenor de los resultados obtenidos, podemos afirmar como las distintas valoraciones del 

rendimiento en fútbol, tanto a nivel objetivo como subjetivo, ofrecen valores de contraste suficientes 

por sí mismas y en interdependencia, a partir de las cuales se pueden extraer conclusiones 

interesantes. A nivel de Rendimiento Objetivo concretamente en referencia a la capacidad 

condicional, determinada a partir de la valoración del gasto o consumo máximo de oxigeno 

(V02máx), se confirma la importancia de esta variable en el Rendimiento en este deporte. En el 

fútbol los jugadores trabajan la mayor parte del partido entre el 75-80% de su potencia aeróbica 

máxima (Ekblom, 1986; Shephard, 1992), lo cual sitúa a estos deportistas en un nivel medio-superior 

respecto a los practicantes de la mayoría de deportes, al estar los valores comprendidos entre 57-67 

ml/kg/min. (Ekblom, 1986; Astrand y cols., 1986; Faina y cols., 1988; González Iturri y cols., 1989; 

Jousselin, 1990; Chatard y cols., 1991, citados en Sanuy, Peirau, Biosca y Perdrix, 1995; Santos, 

1999). En nuestro caso a nivel general, los valores Promedio para nuestra muestra se corresponden 

con un VO2máx comprendido entre 52,5-55,4 ml.kg
-
min, inferiores a los estimados por Rodríguez et 

al (1996) en futbolistas profesionales (comprendidos en un rango de 54-70 ml/kg./min y media de 

59,73 ml/kg./min) y similares a los obtenidos por Reilly (1990) y Bangsbo (1994). En principio 

podemos afirmar que nuestros jugadores presentan valores inferiores con respecto a los profesionales 

(Reilly y Thomas 1976; Ekblom, 1986; Nowacki et al., 1988; Strudwick y cols., 2002; Casajus et al, 

2005), similares a los estimados para jugadores Seniors, en formación o participantes en 

competiciones de menor exigencia (Lara, Torres y Calahorro, 2011), confirmando en este sentido, 

como el valor de FCM es menor cuanto más bajo es el nivel competitivo (Bauer y Ueberle, 1988). 

 

A nivel particular, comprobamos cómo los diferentes roles que adoptan los jugadores en 

competición atendiendo a la especificidad de cada demarcación, plantean que los valores de VO2máx 

presentan valores diferenciales confirmando en este sentido nuestra primera hipótesis. Nuestros 

resultados apuntan convenientemente en este sentido, y son comparables a los obtenidos por 

Rabadán de Cos (2007), en una muestra de similares características y cuyos valores Promedio 

(Media/Palier=11,32), se muestran también ligeramente inferiores a los de referencia, siendo los 

centrocampistas (11,74) los que obtiene mejores resultados, seguidos por los delanteros (11,58) y 

defensas centrales (11,54) y, también en este caso, los porteros (10,17) los que presentan peores 

porcentajes con respecto al Palier. En la literatura especializada, las diferencias encontradas en 

función de la demarcación siempre sitúan a los mediocampistas y delanteros con valores promedio 

claramente superiores con respecto a los defensas, y sobretodo frente a porteros (Raven et al, 1976; 

Davis et al, 1992; Abt et al, 1998; Wisloff et al, 1998; Vargas et al, 2000; Bunc et al, 2001; Balikian 



Influencia De Las Inteligencias Múltiples En El Rendimiento Deportivo En Futbol 
 

86 

 

et al, 2001; Arnason et al, 2004; Aziz et al, 2004; Ordzhonikidze et al, 2007, citados por Lara y cols, 

2011). También se ha constatado como los esfuerzos de alta intensidad son más frecuentes en 

delanteros y defensas (Luhtanen, 1994; Mohr, Krustrup, & Bangsbo, 2003), mientras que los 

centrocampistas realizan mas esfuerzos de mediana y baja intensidad (Di Salvo et al., 2007), lo cual 

podría explicar las diferencias en encontradas en cuanto al VO2máx (Santos, 1999). Con lo cual, 

podemos afirmar que nuestros resultados apuntan convenientemente en la misma línea. 

 

El fútbol es un deporte de equipo en el que se aprecian diferencias individuales entre los 

jugadores que se reflejan en la función que cada uno realiza en el campo (Bangsbo et al., 1991). Para 

explicar las diferencias entre demarcaciones algunos estudios han encontrado correlación entre el 

VO2máx y la distancia recorrida durante un encuentro (Smaros, 1980; Van Gool, 1988; Bangsbo & 

Lindquist, 1992; Reilly, 1994), y como son los centrocampistas los que presentan mejores valores de 

VO2máx (Faina y cols, 1988; Van Gool, Van Gerven & Boutmans, 1988; Chatard y cols, 1991; 

Davis, Brewer & Atkin, 1992; Reilly, 1994; Castellano, Masach y Zubillaga, 1996; Wisløff, 

Helgerud & Hoff, 1998; Drust et al., 2000; Santos, Costa y Appell, 2002; Antivero y Gonzalez, 

2003; Di Salvo et al, 2007), junto a los laterales (Reilly, Bangsbo & Franks, 2000), ya que tienden a 

recorrer más distancia que los defensas y delanteros (Di Salvo et al., 2006; Bangsbo, 1994; Bangsbo 

et al., 1991; Ekblom, 1986; Withers et al., 1982; Reilly & Thomas, 1976). También según Lee 

(1995) es en la mitad del campo de juego dónde se produce mayor actividad y dónde mayormente se 

disputa el balón, de ahí que los mediocampistas se beneficien de una buena potencia anaerobia y 

agilidad, y presenten menores índices de fatiga. Es decir, los mediocampistas son jugadores que 

tienen perfiles aerobios sobresalientes debido a la cantidad de kilómetros que recorren (Drust y cols, 

1998) sin embargo, esto no queda así reflejado en nuestros resultados ya que los valores de consumo 

máximo de oxígeno, no fueron los jugadores más destacados. En nuestro caso estas conclusiones se 

confirman, pero siempre por detrás de los DL. Al destacar los Delanteros (DL) como los jugadores 

de mejor condición física, podríamos estar de acuerdo con Zubillaga (2002, citado por Masach, 

2005), el cual distingue dos tipologías de Delanteros según destaquen por desarrollar un bajo 

volumen de actividad (<5 Km en cada parte), frente aquellos con un alto volumen y de mucha 

intensidad (>6 Km). También Kansal y col. (1980a y b) encontraron diferencias en cuanto al 

VO2máx y la masa corporal magra en función de la demarcación, manifestando los delanteros los 

valores más altos de VO2max relativo al peso y porcentaje de masa corporal que el resto.  Todo lo 

cual nos invita a confirmar que cada posición tiene demandas propias y por consiguiente se 

desarrollan patrones de capacidad distintos. 
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Toda vez que la literatura revisada ha puesto de manifiesto la existencia de diferencias 

significativas en las demandas fisiológicas de los jugadores en función de la demarcación ocupada 

dentro del sistema táctico del equipo (Kacani y Horsky, en Sanuy et al, 1995; Pirnay, Geurde y 

Marechal, 1993; Godik y Popov, 1998; Mombaerts, 2000; Castellano, Masach y Zubillaga, 1996; 

Godik y Popov, 1998; Nogués Martínez, 1998; Pablos y Huertas, 2000; y Ferreira, 2002), y que estos 

componentes de la capacidad física varían según la individualidad del jugador, el rol posicional y el 

estilo de juego del equipo (Svensson & Drust, 2005), se ha sugerido que la preparación física de los 

jugadores debería ser específica al nivel y a la posición ocupada en el campo (Rienzi, Drust, Reilly, 

Carter & Martin, 2000). Esta información ha permitido a entrenadores y preparadores físicos no sólo 

optimizar los medios y métodos de preparación física del futbolista, sino también realizar estudios en 

donde se busquen correlaciones entre la carga física competitiva asumida por los jugadores y el 

rendimiento competitivo obtenido por el equipo, así como determinar las demandas condicionales de 

los distintos puestos específicos o estilos de juego (Bangsbo, 1997b; Ekblom, 1999). También se ha 

demostrado que la intensidad del esfuerzo esta directamente relacionada con el trabajo mecánico y a 

su vez con la posición de juego (Reilly et al., 1998). 

 

Planteábamos como segunda hipótesis como estas diferencias de rendimiento deportivo en 

función de la demarcación también pueden quedar reflejadas en los resultados estadísticos 

descriptivos de la actuación deportiva, así cómo su posible relación con la primera medida objetiva 

de rendimiento (consumo máximo de oxigeno -VO2máx). En este sentido observamos la alta 

correlación existente entre algunas de las variables estadísticas, por ejemplo entre el número de 

partidos y volumen de minutos disputados, desde el inicio, es decir, como titular, y cómo cada uno 

de ellos a su vez, correlaciona significativamente con la mejor capacidad condicional. En nuestro 

caso, la mejor capacidad condicional de delanteros y laterales, incide directamente en un aumento en 

estas variables. Posiblemente el VO2máx puede estar determinado también por la competición, ya 

que los jugadores habituales presentan un consumo máximo de oxigeno mayor que los reservas 

(González Iturri y Fernández de Prado, 1989), según lo cual los jugadores que disputan los partidos 

desde el inicio muestran una mayor capacidad aeróbica (Dunbar y Treasure, 2006), también en 

nuestro caso. En el apartado de sanciones, advertimos como los MC y LT las posiciones que mayor 

número de sanciones y expulsiones acaparan. Quizá, una posible explicación la encontramos al 

destacar la importancia de las acciones defensivas de estos jugadores en función de la especificidad 

que marca su demarcación. En algunos trabajos sobre la cuantificación del número de entradas por 

demarcaciones, reflejan un mayor porcentaje para los defensas (13.1 ± 2.3), seguidos de los 

centrocampistas (10.5 ± 2.3) y de los delanteros (9.9 ± 1.8), no encontrando diferencias significativas 
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entre ellos (Bangsbo, Nørregard & Thorsø, 1991). En este sentido, teniendo en cuenta que estas 

acciones defensivas suelen ser las que mayormente son penalizadas y por tanto sancionadas, pueden 

ofrecer una explicación plausible de porque en nuestro caso también son los MC y defensas LT los 

principalmente sancionados. No obstante este dato debe ser tomado como referente orientativo, ya 

que no siempre las sanciones se corresponden con acciones o lances del juego, ya que en muchas 

ocasiones también son amonestados por otras causas como las protestas o acciones 

antirreglamentarias no directamente relacionadas con la acción de juego. Finalmente, en cuanto a los 

goles, en nuestro caso, son los delanteros los jugadores encargados de materializar las ocasiones. De 

acuerdo con Reilly (en Ekblom, 1999), el indicador de rendimiento más característico del fútbol es el 

propio marcador, confirmándose que se marcan más goles hacia el final del partido. Este aspecto 

puede estar relacionado con la capacidad aeróbica generalmente superior en los atacantes respecto a 

defensas centrales, así como con la fatiga mental, lo cual puede provocar pérdidas de concentración y 

errores tácticos en los segundos dando lugar a mayores oportunidades de marcar gol. Este aspecto ha 

quedado claramente demostrado en diferentes estudios que han relacionado la capacidad condicional 

de resistencia con su rendimiento en competición (Arjol, 2004), concluyendo que cuando la 

resistencia es deficiente se produce un incremento en el número de errores, que se traduce en un  

descenso en el rendimiento táctico (Liesen, 1983; Vogelaere, Belagve y Martínez, 1985; Zeed, 1989; 

Liesen, 1989; Gerish, Rutemöler y Weber, 1988; citados por Weineck, 1994).  

 

Presentábamos como tercera hipótesis la posible consideración de las valoraciones de 

competencia efectuadas a nivel externo (jueces) e interno (jugadores/entrenadores), como medidas de 

rendimiento acorde con las valoraciones objetivas del rendimiento previas. Comprobamos como 

existen relaciones altas y significativas entre las variables a nivel subjetivo, y de estas frente a las 

variables seleccionadas para determinar el rendimiento objetivo. Las valoraciones efectuadas por los 

jugadores y técnicos (nivel interno), como por los jueces expertos (externo), muestran conclusiones 

reveladoras. En primer lugar, existe unanimidad en considerar como mejores a los Defensas 

Centrales, seguidos por los Mediocampistas, Laterales, Porteros y finalmente Delanteros. 

 

Del análisis de contraste entre las medidas Subjetivas, observamos como existe alto consenso 

entre las valoraciones de competencia efectuadas por parte de todos los implicados (Entrenador 

Principal/Cuerpo técnico/Jugadores), apreciable también en las elecciones para formar parte del 

equipo ideal efectuadas por el Primer Entrenador y Cuerpo Técnico. Al examinar las elecciones para 

formar parte del equipo ideal, todos coinciden en alinear como primera opción a Laterales y 

Delanteros como segunda. Al preguntarnos, si efectivamente los jugadores que mejor se ajustan al 



Influencia De Las Inteligencias Múltiples En El Rendimiento Deportivo En Futbol 
 

89 

 

perfil de rendimiento específico según su demarcación, se corresponden con aquellos jugadores 

mejor valorados tanto externamente (jueces) como internamente (técnicos y jugadores), 

comprobamos que esto efectivamente es así. No obstante, si bien cualquier valoración de 

competencia correlaciona directamente con las principales medidas de rendimiento objetivo, no es 

así en el caso de las elecciones para formar parte en el Once Ideal. En este sentido, las elecciones 

efectuadas por los Entrenadores en solitario o como parte del Cuerpo Técnico, son muy distintas a 

las efectuadas por los jugadores. Evidentemente, los primeros son causa y efecto en el incremento de 

los porcentajes de rendimiento estadístico, frente a las de los compañeros que no causan mayor 

consecuencia. Esta apreciación nos invita a pensar, que efectivamente tanto la valoración de 

competencia como la selección para el Once ideal, miden cosas distintas.  

 

Las decisiones del Primer Entrenador (como responsable principal) y consensuadas con su 

grupo de trabajo o Cuerpo Técnico, suponen una mejor valoración de competencia para aquellos 

jugadores con mejor capacidad condicional, lo cual revierte en una mayor posibilidad para formar 

parte del Once ideal, y por tanto, incrementa el número de participaciones. Curiosamente, tanto 

jugadores como técnicos, incluyen en sus equipos a aquellos jugadores que destacan por su eficacia 

(Delanteros), además de aquellos que son considerados los mejores (Defensas Centrales). Es decir, 

los mejores son los Defensas Centrales, pero los más efectivos y los que más contribuyen a lograr 

victorias son los DL, gracias a su mejor condición física y alto porcentaje anotador. No es extraño 

que tanto entrenadores como jugadores se decanten por aquellos jugadores que principalmente 

contribuyen a ganar, ya sea a través e un mejor dominio de las tareas defensivas (DC -evitando el 

gol) u ofensivas (DL-marcando el gol). En este sentido Sewell y Edmondson (1996) hallaron datos 

muy interesantes al respecto, y potencialmente útiles para su aplicación (Weinberg y Gould, 

1996:110), al constatar diferencias entre los porteros y defensas por un lado, y los centrocampistas y 

los delanteros por otro, respecto a la ansiedad somática, la cognitiva y la autoconfianza, 

manifestándose más ansiosos y menos autoconfiados los primeros, como si la responsabilidad se 

percibiera de forma más acusada en la situación de “evitar” el gol más que en la de “marcar”. 

 

Es evidente que el indicador de éxito en el juego más significativo lo constituye, sin duda, los 

goles anotados o recibidos (Lago, 2002), erigiéndose como el objetivo prioritario en el Fútbol de 

competición o Rendimiento (Reep, Pollard & Benjamin, 1971; Sledziewski, 1987; Olsem, 1988; 

Partridge & Franks, 1989a y 1989b; Jinshan, Xiakone, Yakamaha & Matsumoto, 1993; Alvarez, 

1994; Castellano y Zubillaga, 1995a, 1995b y 1995c; Garganta, Maia & Basto, 1997; Gili I Nadal y 

Vicente I Vives, 1997; Molina, 1999). Por este motivo, no es extraño que todos coincidan en la 
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preferencia por incluir en sus equipos titulares a aquellos jugadores que a pesar de no ser 

considerados tan “buenos”, destacan por su eficacia de realización (Famose, 1992; Morante, 2004), 

es decir, por ser resolutivos y eficaces de cara a gol, lo cual facilita alcanzar los objetivos de 

Rendimiento colectivo, esto es ganar. No obstante, las ocasiones de gol de un equipo de fútbol son la 

consecuencia de un trabajo colectivo que ha permitido que finalmente, uno de los componentes del 

grupo culmine la jugada (Terrados y Buceta, 2004). El deportista juega para ganar y en los deportes 

de equipo los jugadores trabajan conjuntamente, comparten responsabilidades (Cohen y Bailey, 

1997; Sundstrom et al, 1990) e interactúan dinámica e interdependientemente hacia un objetivo 

común y valorado (Salas et al, 1992), siendo necesario que las metas grupales sean compatibles con 

las metas individuales y que exista una conexión entre la consecución de unos y otros, puesto que si 

existe incompatibilidad o interferencia entre ambos, será difícil que el deportista se esfuerce al 

máximo por aquellos (Buceta, 1994, 1998). También, en fútbol los deportistas se mueven entre 

intereses o necesidades individuales (p.e. mejorar una habilidad) y grupales (ganar el campeonato), 

siendo ambos tipos de metas las que integran la estructura motivacional de los futbolistas (Díaz-

Morales y García Naveira, 2001).  Actualmente la Teoría de la autodeterminación (Deci y Ryan, 

1985, 1991), como teoría general de la motivación y la personalidad, clarifica como el 

comportamiento humano es motivado por tres necesidades psicológicas primarias y universales: 

autonomía (o autodeterminación en los comportamientos); competencia (experiencias de eficacia) y 

la relación con los demás (satisfacción con el mundo social). Las tres necesidades influirán en la 

motivación, de manera que el incremento de la percepción de competencia, autonomía y relación con 

los demás creará un estado de motivación intrínseca más elevado. Según Ntoumanis y Biddle (1999) 

un clima motivacional implicante a la tarea satisface la necesidad de competencia, autonomía y 

relación con los demás, y desarrolla la autodeterminación, mientras que el clima motivacional 

implicante al ego disminuye dichas necesidades desarrollando así la motivación extrínseca. También 

Sarrazin (2001) y Sarrazin, Vallerand, Guillet, Pelletier, y Cury (2002), mostraron la influencia 

positiva del clima implicante a la tarea sobre la percepción de autonomía, competencia y relación con 

los demás. 

 

En este sentido, al amparo de la Teoría de las metas de logro (o de los componentes 

direccionales de la motivación) (ver Cervelló, 1999) se distinguen dos percepciones distintas de 

habilidad que van a desencadenar dos tipos de orientaciones motivacionales: la primera renombrada 

por Nicholls (1989) cómo de “orientación al ego” tiene como objetivo la demostración de superior 

capacidad que los demás, mientras que la segunda de “orientación a la tarea”, se orienta hacia la 

meta de dominio de la tarea. Consecuentemente, en el ámbito de psicología del deporte los modelos 
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dedicados en la comprensión psicosocial del proceso de liderazgo (Carron, 1988; Chelladurai, 1990), 

normalmente centrados en el liderazgo formal del entrenador (Chelladurai y Saleh, 1980; Martens, 

1987; Smoll, Smith y Hunt, 1977), cada vez son más los trabajos encaminados a delimitar las 

características del jugador-lider y su tipología, también en fútbol (Glenn y Horn, 1993; Moran y 

Weiss, 2006; Arce et al, 2008, 2011). El concepto de líder formal referencia a la figura de autoridad 

(Peus, Weisweiler & Frey, 2009), normalmente del entrenador o capitán del equipo (Hernández-

Mendo, 2003; Tápia y Hernández-Mendo, 2010), mientras que el líder informal es el que surge y 

ejerce influencia entre iguales o compañeros (Neubert, 1999; Neubert & Taggar, 2004; Wheelan & 

Johnston, 1996), suponiendo un tipo de liderazgo diferente (Jowett, 2008; Loughead & Hardy, 2005). 

Bajo el enfoque tradicional se distinguen dos grandes categorías conceptuales desde las que 

reconocer la incidencia del líder informal, en función de su orientación hacia lo social o hacia la 

tarea. En cuanto a la orientación social (empatía, influencia en la toma de decisiones, valores 

deportivos y apoyo social)(Arce et al., 2008; Torrado, 2007; Northouse, 2007; Thelwell et al, 2008), 

algunos investigadores han mostrado la existencia de una cierta relación entre la afinidad personal 

entre miembros y liderazgo (Tropp y Landers, 1979; García-Más y Vicens, 1995; Weiss y Stuntz, 

2004; Yukelson, Weinberg, Richardson y Jackson, 1983). En cuanto a la orientación a la tarea 

también se han encontrado diferencias significativas en la relación entre el nivel de juego y la 

capacidad de liderazgo (Glenn y Horn, 1993), así como entre la posición en el campo y la capacidad 

de liderazgo, siendo manifiestamente superior para los jugadores que se sitúan en posiciones 

centrales (Klonsky, 1991; Lee, Coburn y Partridge, 1983), destacando los defensas centrales por ser 

más seguros en si mismos que los delanteros (Cox, 2002). En medio de la competencia el proceso de 

liderazgo constituye una concatenación de interacciones sucesivas y coordinadas que pueden 

asegurar o no el logro de los objetivos deportivamente significativos del equipo (Rey, 2010).  Ahora 

bien, considerando que es la motivación de logro (por el rendimiento y los resultados deportivos) y 

no la motivación de afiliación (amistad, pertenencia per se al grupo, etc), la que se relaciona con el 

éxito deportivo colectivo (Martens, 1979 cit. Widmeyer et al, 1992), es recomendable que el deporte 

de alta competición, predominen factores que contribuyan fundamentalmente a la identificación 

deportiva con el grupo, más que a la identificación social (Buceta, 2004). En nuestro caso, quizá 

estas puedan ser algunas de las posibles explicaciones de las diferencias encontradas en cuanto a las 

valoraciones de competencia y selección en el equipo ideal entre técnicos y jugadores, al comprobar 

como en el caso de los jugadores estos realizan una valoración de los propios compañeros dónde 

pueden influir otros aspectos de naturaleza interpersonal. 
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La investigación en psicología del deporte sobre la cohesión, sugiere que la satisfacción de 

las relaciones interpersonales es particularmente beneficiosa en aquellos deportes de equipo en los 

que el éxito depende de la coordinación y la interdependencia de los individuos (Perearnau, 1982; 

Vanyparen, 1994). En este sentido, la estructura del grupo, la cohesión del equipo o el liderazgo no 

proviene tan sólo de la integración de las fuerzas técnicas y físicas, sino también del equilibrio de las 

corrientes afectivas que acercan o distancian a los jugadores. Según Vos y Brinkman (1974, en 

Chappuis y Thomas, 1988) la relación establecida por los jugadores en el juego no tiene que ver 

tanto con la relación estratégica requerida, como con la afectividad o cohesión que tengan los 

jugadores entre sí, de tal forma que los jugadores “pasan con mayor frecuencia la pelota a los 

compañeros de equipo por los que sienten simpatía”. Esta afectividad caracteriza el acoplamiento o 

disgregación de los jugadores de un equipo (Klein & Christianse, 1969), y quizá por ello las 

valoraciones realizadas por los jugadores difieran con respecto a las efectuadas por los entrenadores, 

ya que entre estos existen otros factores como la cooperación (García-Más y Vincens Bauzá, 1995), 

identificación con el grupo (Carrón, 1984), la relación social e interpersonal con los compañeros, la 

cuales pueden generar conflictos (Buceta, 2004), que pueden afectar significativamente a la cohesión 

(Carron, 1982) y mermar el rendimiento colectivo en competición. Los equipos poseen una 

estructura interna (estatus, rol, normas y cohesión) y un patrón de relaciones interpersonales propio 

donde el control, la dominancia y la sumisión están también presentes (Roda, 1999).  

 

CONCLUSIONES 

1. Se aprecian diferencias significativas en las variables de rendimiento para cada demarcación.  

2. A nivel general en el plano condicional, nuestros jugadores presentan valores inferiores en 

VO2máx con respecto a los profesionales y similares a los estimados para jugadores Seniors o en 

formación, o participantes en competiciones de menor exigencia. 

3. A nivel específico y por demarcación, es dónde se presentan los mayores tamaños del efecto, a 

tenor de los resultados obtenidos a través de las distintas propuestas de evaluación. 

a) Los porteros (PO) obstentan peor condición física, disputan un menor número de encuentros 

y son escasamente valorados por todos los implicados, siendo también de los últimos elegidos 

para formar parte del Once Ideal. Son los menos sancionados. Conclusión: Tienen una baja 

preparación física. No Juegan muchos partidos  y son escasamente valorados.  

b) Los delanteros (DC) obstentan una buena condición física que repercute directamente en un 

mayor número de encuentros disputados como titular y en un amplio volumen de minutos de 

juego, al ser seleccionados entre las primeras opciones por los técnicos principales. Son los 

jugadores que mayor porcentaje anotador poseen, siendo escasamente expulsados durante los 
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partidos y con una incidencia media en cuanto a la posibilidad de ser sancionados con Tarjeta 

amarilla. Finalmente, son los peor valorados en el apartado de competencia, tanto por 

compañeros/técnicos como por los jueces externos, lo que sin embargo contrasta con el 

número de elecciones el once ideal. Conclusión: Tienen una excelente preparación física. 

Juegan un alto porcentaje de partidos y marcan la mayoría de los goles y son principalmente 

alineados por los entrenadores a pesar de ser considerados no excesivamente buenos. 

c) Los mediocampistas (MP) obtienen altos valores en capacidad física, lo cual no se ve 

reflejado en un mayor número de encuentros y minutos de juego disputados, e incluso lo 

contrario cuando se refiere a jugar cómo titular. Quizá el elevado número de sanciones 

(advertencias con TA) o expulsiones (TR) sea un explicación de este descenso en el volumen 

de participaciones (las expulsiones acarrean partidos de sanción), lo que sin embargo 

contrasta con su faceta altamente goleadora, y con la buena valoración efectuada por los 

Jueces. No ocurre lo mismo en cuanto a las valoraciones internas de compañeros y técnicos, 

lo cual queda reflejado al ser siempre elegidos en último lugar para formar parte en el Once. 

Conclusión: Tienen una buena preparación física. Juegan un moderado porcentaje de 

partidos destacando su faceta goleadora. Son altamente sancionados y poco valorados a nivel 

interno (miembros del equipo) y externo (jueces).  

d) Los Laterales (LT) presentan una muy buena condición física, lo cual repercute 

directamente en un mayor número de encuentros disputados, también como titular, y en un 

mayor porcentaje de minutos de juego disputados, al ser seleccionados entre las primeras 

opciones por los todos los miembros del colectivo (también técnicos principales), y no tanto 

por los jueces Externos. Son los jugadores que mayor número de expulsiones acaparan no 

destacando tampoco su faceta goleadora. Conclusión: Ostentan una muy buena preparación 

física. Juegan un alto porcentaje de partidos al ser elegidos mayormente en el Once inicial, y 

acumulan un gran número de sanciones y expulsiones. 

e) Los Defensas Centrales (DC) presentan valores bajos en capacidad física. Participan en un 

porcentaje moderado de partidos, reciben muchas tarjetas amarillas y anotan pocos goles. No 

obstante, son los jugadores mejor valorados por todos los implicados tanto interna como 

externamente, lo que sin embargo no queda reflejado en la incidencia de elecciones para ser 

jugador del Once Ideal. Conclusión: Tienen una buena preparación física. Juegan un 

moderado porcentaje de partidos, no marcan muchos goles y son muy sancionados. Son los 

jugadores mejor enjuiciados por todos los implicados.  

4. Las correlaciones entre las medidas objetivas y subjetivas son significativas, altas y positivas, 

confirmando en este sentido la relación existente entre las mismas. 
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5. Existe alta correlación entre los valores objetivos de rendimiento. La mayor capacidad 

condicional (VO2máx), repercute en un aumento considerable de los resultados estadísticos y se 

erige como un buen argumento para la predicción del rendimiento según  los jueces expertos.  

6. También correlacionan alta y positivamente las distintas variables de Rendimiento subjetivo 

entre sí, a excepción de las elecciones para el Once Ideal de los compañeros dónde no se aprecia 

relación significativa con ninguna variable. 
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Artículo Tercero 

INFLUENCIA DE LAS INTELIGENCIAS MULTIPLES EN EL RENDIMIENTO EN 

FUTBOL 

En 1983 Gardner en su obra Frames of Mind: The Theory of Multiple Intelligences, comienza 

a redefinir el concepto de inteligencia describiéndola como “la capacidad para resolver problemas o 

para elaborar productos de gran valor para un determinado contexto comunitario o cultural” 

(Gardner, 1995:25). En su discurso, además de incluir inteligencias relativas a las capacidades 

básicas como la verbal, numérica o espacial (similares a las catalogadas desde las teorías factoriales), 

añade otras que sorprenden por ser entendidas como habilidades o talentos especiales, como la 

musical, la corporal, la naturalista y también la intrapersonal y la interpersonal. Gardner (1983) no 

parte de criterios estadísticos sino de una serie de criterios a los que denomina como un tipo de 

análisis factorial subjetivo (Gardner, 1983, p. 63), en los que para ser considerada como tal, cada 

inteligencia debe satisfacer ocho criterios o razones de índole bio-psicológica (Gardner, 1983, pp. 

98-102). Es decir, cada inteligencia opera de acuerdo con sus propios procedimientos y tiene sus 

propias bases biológicas. En su obra H. Gardner, sostiene un planteamiento cercano a la idea de 

funcionamiento en términos de competencias específicas en contextos naturales, en el que se concibe 

la inteligencia como la capacidad para enfrentarse a la resolución de problemas mediante habilidades 

y talentos específicos (Gardner, 1994 y 1995). Así, es factible entender las diversas inteligencias en 

base a la capacidad para “saber cómo” (o pericia), o lo que es lo mismo, como procedimientos para 

hacer las cosas. Bajo estas premisas, sugiere que existe la inteligencia kinestésica, que le permite 

reconocer como cualidad de las personas competentes cinestésicamente “la capacidad de unir el 

cuerpo y la mente para lograr el perfeccionamiento del desempeño físico, que comienza con el 

control de los movimientos automáticos y voluntarios y avanza hacia el empleo del cuerpo de 

manera altamente diferenciada y competente” (Gardner, 1995). Según Amstrong (1999) y Sánchez 

López (2006), algunas de las manifestaciones específicas de las personas con alta inteligencia 

corporal-cinética es la habilidad extraordinaria para armonizar y hacer ejecuciones físicas perfectas a 

través de la integración mente-cuerpo. Es decir, “utilizar el cuerpo para competir en un juego 

constituye la evidencia de las características cognitivas de uso corporal” (Gardner, 1995, p. 36). 

 

Precisamente, la Inteligencia Corporal-kinestésica como capacidad para utilizar el cuerpo 

para realizar actividades o resolver problemas en contextos lúdico-deportivos, “representa una 

verdadera inteligencia sobre las acciones, inteligencia operativa que supone: conocer qué hacer, 

cómo hacerlo, cuándo y con quién actuar, en función de las condiciones cambiantes del medio y los 

contextos” (Ruíz, 2001). Asimismo, el constructo de Competencia Motriz (Connolly y Bruner, 
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1974; Connolly, 1980), permite concretar las relaciones entre lo cognitivo y lo motor de forma casi 

intrínseca, en la medida que hablar de competencia es hablar de inteligencia en general, como un tipo 

de inteligencia operativa sobre cómo actuar de forma eficiente y adaptable al medio (Connolly y 

Bruner, 1973 en Ruíz, 1992). Es decir, a través de la inteligencia corporal podemos ver reflejada la 

capacidad manifestada por numerosos deportistas a partir de la cual expresan su potencial para 

resolver con eficacia, los problemas motores a los que se enfrentan durante la práctica de numerosas 

modalidades (García Manso et al. 2003). Como capacidades asociadas a la Inteligencia Corporal, 

Ruíz y Arruza (2005) consideran que “la competencia táctica y decisional es un requisito para 

rendir en aquellas tareas o deportes situacionales en los que el deportista se encuentra ante un 

espacio perceptivo decisional de trabajo que reclama la elección de procedimientos de acción 

técnica, y que exige un elevado potencial intelectual”. Por tanto, en la realización de este tipo de 

tareas, además del componente técnico de la ejecución motriz, se requiere por parte del jugador el 

empleo de conductas tácticas, que permitan una actuación competente en cada momento del juego 

(Contreras, De la Torre y Velázquez, 2001). Esta doble acepción, matiza la diferenciación entre la 

toma de decisiones (intención táctica) y a la competencia en la ejecución técnica (aspecto motriz), 

como los componentes para reconocer las capacidades asociadas a la inteligencia corporal.  

 

La vinculación entre los factores de rendimiento a nivel cognitivo y los procedimientos de 

ejecución técnica es matizada en la obra de Gardner, al identificar como capacidades vinculadas a la 

inteligencia kinética, “la habilidad para emplear el cuerpo en formas muy diferenciadas y hábiles, 

para propósitos expresivos u orientados a metas [...]y la capacidad para trabajar hábilmente con 

objetos, tanto los que comprende los movimientos motores finos como los que explotan los 

movimientos gruesos del cuerpo” (Gardner, 1995). Atributos que definen la inteligencia deportiva, al 

comprometer de un lado, la maestría en el uso del propio cuerpo y, de otro, la habilidad para la 

manipulación de objetos. Las dos características que mejor definen al buen jugador de fútbol desde el 

modelo de inteligencia kinestésica serian el ajuste corporal (dominio del cuerpo para jugar al fútbol) 

y la habilidad (para manejar y controlar el balón), que junto a las cualidades físicas (velocidad, 

fuerza, flexibilidad, agilidad, coordinación y resistencia), serán los medios desde los que desarrollar 

la inteligencia Kinestésica. Para Gallego (2008) estas cualidades y capacidades forman parte de la 

competencia motriz, asiento de la inteligencia cinético-corporal (Gardner 1995; Gardner, Feldman, y 

Krechevsky, 2000; Amstrong, 1999), que se diferencian en grado, intensidad y en las formas en que 

se recurre a ellas y se las combina para llevar a cabo diferentes tareas, para solucionar problemas y 

progresar en distintos ámbitos. 



Influencia De Las Inteligencias Múltiples En El Rendimiento Deportivo En Futbol 
 

97 

 

Según Gardner las mal llamadas pruebas objetivas son un freno para el desarrollo del 

entendimiento, debiendo realizarse "evaluaciones auténticas" que corresponden a aquellas basadas en 

los desempeños. Considerando que aún en la actualidad no queda del todo clara la influencia de la 

inteligencia entendida como capacidad general, con las capacidades o cualidades necesarias para el 

rendimiento deportivo (Busca y Riera, 1999; Sampedro, 1999a) y cómo “las investigaciones llevadas 

a cabo en psicología deportiva sobre la relación entre éxito deportivo y cociente intelectual no han 

dado apenas ningún resultado” (Thomas, en Famose, 1999), a través del presente estudio intentamos 

delimitar el Perfil de Rendimiento deportivo para futbolistas bajo los postulados que ofrece la teoría 

de las Inteligencias Múltiples. Entendemos que “el perfil es un esquema de rasgos psicológicos 

característicos de un individuo en la medida en que pueden ser determinados cuantitativamente y 

presentados en forma gráfica” (Warren, 2000 op. cit. Pacheco y Gómez, 2005). En este caso, para 

delimitar las características del mismo, pretendemos analizar si existe incidencia de cada tipo de 

inteligencia con los factores de eficacia asociados a la competencia deportiva de los futbolistas. En 

su evolución histórica el concepto de competencia, también se asienta sobre la importancia de 

trascender la concepción tradicional de inteligencia como capacidad o aptitud mensurable a través de 

pruebas para determinar el CI. Todo lo cual nos invita a matizar la competencia como una forma de 

evaluar “aquello que realmente causa un rendimiento superior” (McClelland, 1973). De acuerdo con 

la perspectiva cognitiva, “el rendimiento deportivo puede considerarse como una subcategoria del 

rendimiento motor realizado en una situación objetiva de competición” (Famose, 1999). 

 

Así, el rendimiento de los deportistas debe definirse y evaluarse en función de variables 

específicas que en cada especialidad deportiva resulten relevantes (Dal Monte y col.1987). En los 

deportes colectivos en general, y en el fútbol en particular, los criterios de rendimiento han sido 

tradicionalmente agrupados bajo las dimensiones física, técnica, táctica y psicológica (Queiroz, 

1986; Greco, 1989; Konzag, 1990; Tavares, 1993; Castelo, 1994; Bangsbo, 1997; Garganta, 1997; 

Buceta y Terrados, 2004), su interrelación (Rohde y Espersen, 1988) e intercambio (Konzag, Döbler 

y Herzog, 1995; Domínguez, 2001 citado por Arjol, 2005). A pesar de las dificultades que plantea su 

evaluación, esta se puede abordar desde una perspectiva científica (Vales, 1998; Casajús et al, 2005), 

a través de la medición u observación (Granda, Canto, Ramírez y cols., 1997), lo cual permite 

establecer la distinción entre la evaluación objetiva desarrollada mediante la utilización de pruebas 

cuantificables, de la evaluación subjetiva dependiente del juicio del profesor/entrenador (Blázquez, 

1990). En cuanto a las primeras, aunque todavía no se encuentra determinado el perfil óptimo del 

jugador de fútbol (Tumilty, 1993), se constata que para conseguir el éxito durante la competición se 

requieren elevados niveles físicos (Stølen et al., 2005) y condicionales (Ardá, 1997), los cuales 
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pueden evaluarse de manera objetiva (Casajus et al, 2005), usando tests de control específicos 

(Valso, en Ekblom, 2001). Reconociendo la resistencia a la velocidad como la cualidad física que 

mejor identifica lo que sucede en fútbol (Arcelli, Assi y Sassi, 1990; García Manso et al, 1996; 

Dawson et al., 1997; Masafret, 1998; Reilly et al., 2000; Sánchez et al, 2005), y el VO2máx. como 

índice estándar para su valoración (Fox, 1984; McArdle et al., 1990; Sutton, 1992; Gorrotxategi, op 

cit. Garrido y Gónzalez, 2006), este será el dato objetivo para determinar la capacidad condicional y 

la primera variable para determinar el rendimiento Objetivo.  

 

Seguidamente, el control y medición de los resultados en competición (Zatsiorski, 1989), 

como método descriptivo y analítico para evaluar y apreciar la situación, el comportamiento y el 

resultado (Unisport, 1992), ha resultado ser un instrumento válido (Zubillaga, 2005), al expresar 

registros de índices de acciones objetivos (Utkin, 1989). En este sentido, los resultados estadísticos 

de competición, nos sirven como segunda medida de valoración objetiva. De otro lado, también se ha  

utilizado como medida del rendimiento la valoración realizada por los entrenadores y/o los propios 

deportistas (García Naviera, 2010), como medida de valoración subjetiva (Blázquez, 1990), al 

entender que son los propios entrenadores quienes poseen más elementos de juicio (Gutiérrez, 1990, 

p. 53), e información comportamental relevante de los deportistas (Escudero, 1999 y Escudero et al, 

2002; Piedmont et al, 1999), lo cual permite efectuar una estimación apropiada sus capacidades 

(Aptitzsch, 1994; Vanyperen, 1994), al estar más familiarizados con los criterios de rendimiento 

(Thelwell y Maynard, 2003) en base a su experiencia (Mombaerts, 2000).  

 

A través del presente estudio, intentaremos delimitar el perfil de rendimiento deportivo para 

futbolistas y su relación con el perfil de Inteligencias Múltiples por demarcación futbolística. La 

cuestión principal sería identificar si ¿Existe un perfil específico de inteligencias múltiples en el 

jugador de fútbol? La intención es identificar la existencia de un perfil de IM para futbolistas y 

comprobar si se produce una relación entre las IM y el rendimiento en el jugador de fútbol, así como 

diferenciar subperfiles en función de la demarcación o puesto específico. Si esto es así, se podría de 

manera efectiva, detectar los talentos en este deporte, identificando el perfil de IM que se ajuste al 

modelo de rendimiento que se desprende de la anterior valoración. Sería posible mejorar la valía 

como deportista a nivel mental, haciendo hincapie en aquellos tipos de inteligencia que se 

demuestran como más necesarios o determinantes en el buen hacer del jugador de fútbol. De este 

modo, una segunda cuestión relevante sería responder a sí ¿Es determinante ese perfil de IM para el 

rendimiento deportivo en futbolistas? 
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 Si efectivamente existe un perfil de IM para futbolistas, se busca reconocer el peso específico 

de cada una de las IM y su relación con las variables de rendimiento. Sería interesante averiguar cual 

es la influencia de cada subtipo de inteligencia, y si estas se pueden relacionar con algunas de las 

cualidades o capacidades que se le atribuyen al futbolista, como por ejemplo, la visión de juego y su 

posible relación con la inteligencia espacial, la inteligencia matemática en concordancia con la 

capacidad táctica de interpretación del juego, etc. 

 

MÉTODO 

Participantes 

Contamos con la colaboración de dos equipos de fútbol Senior. El Gabia C.F. y el C.F. Sierra 

Nevada-Cenes, ambos clubes de la provincia de Granada, que militan en la categoría de Primera 

Andaluza Grupo IV (Granada-Almería), en la temporada 2005/2006. La plantilla del Gabia C.F. está 

compuesta por 22 jugadores. La plantilla del C.F. Sierra Nevada-Cenes está compuesta por 21 

jugadores. La edad de los jugadores oscila entre los 20 y 34 años.  

 

Procedimiento 

Al objeto de poder contrastar la influencia del perfil de Inteligencias Múltiples con el 

rendimiento deportivo en fútbol, se contrasta el Perfil de IM de cada jugador según su demarcación 

con los valores específicos de rendimiento en fútbol, delimitados a través de medidas objetivas y 

subjetivas de valoración.  

 

Perfil de Inteligencias Múltiples 

Para la evaluación de las inteligencias múltiples se ha utilizado el Interactive Múltiple 

Intelligence test (IMIT) en su versión en español (ver anexo 1). El Cuestionario es cumplimentado 

por 19 de los 21 jugadores que conforman la plantilla del C.F. Sierra Nevada-Cenes, y por 18 de los 

22 jugadores del Gabia C.F., como consecuencia de que algunos de los jugadores causan baja, están 

lesionados o se encuentran fuera de la provincia, siendo en total 37 fútbolistas. 

 

Medidas de rendimiento deportivo en fútbol 

 Como medidas de valoración del rendimiento deportivo de los futbolistas, se utilizan distintos 

procedimientos de registro, diferenciados en medidas objetivas y medidas subjetivas de valoración 

(fueron descritas con detalle en el Art. 1).   

 

A) Medidas de valoración objetiva 
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A-1) Medida de la cualidad física de resistencia con el Test de Course-Navette  

En el plano condicional y en referido a la cualidad de resistencia, utilizamos el test de 

Course-Navette (o Test de Leger, 1988) para valorar la potencia aeróbica máxima y determinar el 

VO2 máx, por su validez y fiablilidad ampliamente contrastada (tabla 1). Para la estimación del VO2 

máx. utilizamos la tabla propuesta por Leger y Gadoury (1989) para mayores de 18 años con 

“paliers” de 1 minuto, basada en la VMA (velocidad máxima aeróbica) o velocidad del último 

estadio en el que se retira el atleta: VO2 máx. (ml · Kg-1 · min-1) = -27.4 + (6.0 x VMA). Podemos 

valorar la prueba según la edad del sujeto y los «paliers» realizados, o viendo la equivalencia entre 

estos «paliers» o minutos resistidos y el consumo máximo de oxigeno en ml/kg/min.  

 

A-2) Datos estadísticos de competición 

 Como segunda medida de valoración objetiva, nos atenemos a los datos estadísticos que se 

desprenden de la competición. Finalizada la liga, y conociendo la participación de todos y cada uno 

de los jugadores en los distintos partidos, obtenemos un gran número de datos de los que extraemos 

los siguientes, para nuestra valoración: a) Partidos jugados; b) Partidos jugados como titular; c)  

Tarjetas amarillas; d) Tarjetas rojas; e) Goles; f) Minutos jugados; g) También se especifica la edad y 

demarcación de cada  jugador. 

 

B) Medidas de valoración subjetiva 

B-1) Cuestionario de valoración subjetiva para jugadores 

Se confecciona un cuestionario de valoración para cada uno de los equipos. En él se incluyen 

la relación de los miembros de la plantilla (Anexo 2). Se solicita que valoren exclusivamente la 

competencia deportiva, efectuando una puntuación de 1-10. Además se proporciona un gráfico del 

sistema de juego del equipo, en el cual deberán reflejar su alineación ideal según sistema de juego, 
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excluyéndose a si mismo de dicho once inicial. Los valores de medida que obtenemos de este 

cuestionario son los siguientes: 

- Puntuación media para cada jugador en función de las valoraciones de sus compañeros. 

- Número de elecciones en el once inicial por parte de los compañeros de equipo. 

 

B-2) Cuestionario de valoración subjetiva para Entrenador y cuerpo técnico 

 Cada equipo dispone de un cuerpo técnico con personal encargado de distintas competencias. 

El Gabia C.F. cuenta con la figura del entrenador principal, 2 entrenadores asistentes y un 

fisioterapeuta. El C.F. Sierra nevada-Cenes dispone de entrenador principal, 2 entrenadores 

asistentes y un preparador físico. Se hace la diferenciación entre primer entrenador y cuerpo técnico, 

ya que en el análisis de datos, se dará valoración diferenciada a la puntuación media del cuerpo 

técnico (incluyendo al primer entrenador), de la que hace el primer entrenador como máximo 

responsable. El cuestionario para Cuerpo técnico y primer entrenador es el mismo que para los 

jugadores. Los valores de medida que se desprenden de estos cuestionarios son los siguientes:  

- Puntuación media de la competencia para cada jugador por parte del cuerpo técnico. 

- Número de elecciones en el once inicial por parte del cuerpo técnico. 

- Valoración de competencia para cada jugador efectuada por del primer entrenador. 

- Once titular (ideal) bajo el criterio del primer entrenador. 

 

RESULTADOS 

Perfil de Inteligencia Múltiple en Futbolistas  

Existe un Perfil de IM específico para jugadores de fútbol que presenta las siguientes 

características: obtienen alta puntuación en inteligencia Kinestésica e Interpersonal, intermedia en 

inteligencia matemática, visual, naturalista e Intrapersonal y baja inteligencia lingüística y musical 

(Ver la figura 1). No existen diferencias significativas entre equipos, F (7,245)=1.47, p<0.17, lo que 

permite corroborar la existencia de un Perfil de IM en futbolistas. 

 

 El análisis de correlaciones entre las distintas inteligencias múltiples (tabla 2), muestra como 

cada uno de los subtipos de IM mide e identifica factores diferentes. La presencia correlaciones no 

significativas apoya y corrobora esta aseveración y ratifica su independencia. Cuando aparecen 

valores significativos siempre son moderados (máximo de 0,65, valor observado entre la inteligencia 

Visual y matemática, por ejemplo, que expresado en porcentaje varianza común sería del 42%). Por 

mencionar aquellas que mejor definen el perfil de IM en futbolistas, observamos como La 

Inteligencia Kinestésica (IK) admite correlaciones positivas con casi todos los subtipos de IM, 
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quedando al margen únicamente la inteligencia de tipo lingüístico. También la Inteligencia 

Intrapersonal (INTR) admite un mayor número de correlaciones elevadas con respecto a sus 

homónimas, aunque difiere con respecto a la IK en que manifiesta correlaciones superiores con todas 

y cada una de las demás IM. La inteligencia interpersonal, salvo con las inteligencias lingüística y 

matemática, presenta correlaciones elevadas con las demás. Para el resto de IM las correlaciones son 

numerosas y variables, como podemos apreciar. Destacar sin embargo como la Inteligencia 

Lingüística presenta el menor número de correlaciones con respecto a las demás. 

 

Figura 1. Perfil de Inteligencias Múltiples en futbolistas. 

 
 

Tabla 2. Correlaciones entre las Inteligencias Múltiples para la muestra de 
Futbolistas. En rojo las correlaciones significativas. 
VARIABLE IL IM IV IK IN IMu INTE INTR 

Lingüística (IL) 1,00 ,47* ,46* ,29 ,26 ,32 ,36* ,48* 
Matemática (IM) ,47* 1,00 ,65* ,45* ,47* ,21 ,30 ,35* 
Visual (IV) ,46* ,65* 1,00 ,55* ,60* ,39* ,34* ,48* 
Kinestésica (IK) ,29 ,45* ,55* 1,00 ,63* ,40* ,36* ,53* 
Naturalista (IN) ,26 ,47* ,60* ,63* 1,00 ,47 ,39* ,60* 
Musical (IM) ,32 ,21 ,39* ,40* ,47* 1,00 ,48* ,38* 
Interpersonal (INTE) ,36* ,30 ,34* ,36* ,39* ,48* 1,00 ,37* 
Intrapersonal (INTR) ,48* ,35* ,48* ,53* ,60* ,38* ,37* 1,00 

 

Tabla 3. Porcentajes de Varianza Común entre IK y el resto de IM. 
VARIABLE IL IM IV IK IN IMu INTE INTR 

Kinestésica (IK) ,29 ,45* ,55* 1,00 ,63* ,40* ,36* ,53* 
Varianza común 8% 20% 30% 1% 40% 16% 13% 28% 

 

 Centrándonos en los puntajes obtenidos en la Inteligencia Kinestésica (Tabla 3), por su 

relevancia para este estudio, observamos que los porcentajes de varianza común no son altos, 

destacando como el más elevado el 40% en relación a la Inteligencia Naturalista. Dichos valores al 

ser poco significativos confirman la existencia de la inteligencia corporal como subtipo de 

inteligencia independiente. 

PERFIL DE INTELIGENCIA MULTIPLE EN 
FUTBOLISTAS
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Perfil de Inteligencias Múltiples por demarcaciones en jugadores de fútbol. 

Al realizar el análisis e interpretación de los datos tomando como referencia la demarcación 

(Porteros, Defensas, Medios y Delanteros), comprobamos como existen diferencias destacables, lo 

cual permite delimitar un perfil de inteligencias múltiples específico en función del puesto (Figura 

2). Constatamos que la interacción entre el  perfil de IM y la demarcación sí es significativa, F 

(12,21)=1.64, p<0.04.  A destacar por ejemplo, cómo los porteros presentan un índice superior en las 

puntuaciones obtenidas en inteligencia visual, F (1,33)=5.54, p<0.02, kinestésica, F (1,33)=13.86, 

p<0.0 y natural, F (1,33)=p<0.1. Para el resto de demarcaciones los valores son coincidentes, a 

excepción de los delanteros en los que la inteligencia interpersonal e intrapersonal, destacan por 

encima de la corporal (aunque la diferencia no es estadísticamente significativa). 

 

Figura 2. Comparativa entre los Perfiles de IM por demarcaciones en futbolistas. 
 

 

 

 

 

 

 

Patrón general de IM y Perfil de Rendimiento objetivo y Subjetivo. 

 En este momento vamos a efectuar la interpretación de los resultados que se desprenden de 

los distintos análisis estadísticos, para comprobar la incidencia de las inteligencias múltiples en el 

rendimiento en fútbol, utilizando como medidas de valoración de rendimiento la cuantía de datos 

obtenidos a nivel objetivo y subjetivo planteados en la fundamentación teórica. Ver la tabla 4. 

 

Se observa la escasa incidencia de los distintos tipos de IM con las variables seleccionadas 

para delimitar el Rendimiento en fútbol. Podemos afirmar que no se aprecia una correlación entre las 

IM y el rendimiento, con la salvedad de la inteligencia Kinestésica donde se aprecia su relación con 

el número de partidos jugados como Titular. O de la Inteligencia Natural con respecto al número de 

partidos jugados, pero en sentido inverso, a mayor capacidad en este subtipo de inteligencia menos 

posibilidades de disputar partidos. Sin embargo, a mayor inteligencia natural  más probable es formar  

PORTEROS

DEFENSAS

MEDIOS

DELANTEROS
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parte de la selección por parte de los compañeros del Once tipo.  Únicamente el valor obtenido en la 

prueba de valoración condicional correlaciona directamente con la IL (0,38). No obstante, si 

tomamos cómo referente las puntuaciones obtenidas en el Test de Course-Navette (Capacidad 

Condicional o Condición Física), observamos cómo si se produce una alta incidencia con respecto al 

resto de variables de rendimiento. Con respecto a las Medidas Objetivas, el poseer una buena 

condición física correlaciona alta y positivamente con respecto al número de encuentros jugados y 

minutos disputados (0,69), aumenta la posibilidad de jugar como titular (0,60), incrementa la 

capacidad goleadora (0,55), pero también el número de sanciones con tarjeta amarilla (0,38). Por otro 

lado, con las Medidas Subjetivas de Rendimiento las correlaciones son altas y significativas cuando 

atendemos a la capacidad física de los jugadores obtenida mediante el test de Course-Navette, 

destacando la mayor correlación con las valoraciones efectuadas por el entrenador (0,53), cuerpo 

técnico (0,46) y jugadores (0,48), y considerar este como el principal criterio de selección para ser 

incluido en los equipos ideales (titulares). Evidenciamos como la elección del entrenador es 

efectuada fundamentalmente atendiendo a los valores obtenidos en referencia a la capacidad 

condicional, que a su vez repercute en sus decisiones para incluirlos en las alineaciones (0,42). 

 

Tabla 4. Correlaciones entre las medidas de rendimiento objetivo y subjetivo y las 
Inteligencias Múltiples. En rojo las correlaciones significativas para p<0.001. 

VARIABLES RENDIMIENTO 
INTELIGENCIAS MÚLTIPLES Test  

C-N IL IM IV IK IN IMu INTE INTR 

EDAD ,20 ,09 -,01 ,22 -,02 -,04 -,06 ,10 ,32 

O
b

je
ti

v
a
s

 

Test C-N ,38* -,17 -,11 ,02 -,15 ,15 ,09 1,00 1,00 
Partidos Jugados ,26 -,13 -,06 ,16 -,36* -,07 -,11 ,69* ,69* 
Partidos Totales ,31 ,10 ,04 ,35* -,07 ,11 ,04 ,60* ,60* 

Tarjetas amarillas ,25 ,13 -,04 ,07 -,16 ,11 ,09 ,38* ,38* 
Tarjetas Rojas -,33 -,27 -,22 -,03 -,13 -,05 ,00 ,10 ,10 

Goles ,17 -,15 ,07 ,09 -,07 -,00 -,10 ,55* ,55* 
Minutos Jugados ,12 -,04 -,00 ,28 -,07 ,01 ,03 ,69* ,69* 

S
u

b
je

ti
v

a
s

 

Competencia/Jug ,14 -,13 -,15 ,13 -,04 ,11 ,05 ,48* ,48* 
Competencia/CTéc ,19 -,00 -,12 ,13 -,09 ,02 ,03 ,46* ,46* 

Competencia /1erEnt ,15 -,06 -,19 ,09 -,22 ,06 -,04 ,53* ,53* 
Equipo IDEAL/Jug ,16 ,33 ,29 ,17 ,46* ,15 ,31 -,10 -,10 

Equipo IDEAL/ CTéc ,04 ,08 -,10 ,08 -,05 -,08 -,02 ,40* ,40* 
Equipo IDEAL/ 1erEnt ,03 ,04 -,11 -,02 -,07 -,24 -,07 ,42* ,42* 

Val. Objetiva: Test Course-Navette. Estadísticos Competición: PJ (Partidos jugados); PT (Partidos jugados como titular); MJ 
(Minutos jugados); TA (Tarjetas amarillas); TR (Tarjetas rojas); G (goles).  
Val. Subjetiva: Competencia (jugadores, Cuerpo Técnico y 1er Entrenador); Equipo IDEAL (Elecciones Jugadores, Cuerpo Técnico 
y 1er Entrenador). 

 

En conclusión, no existe correlación entre las Variables de Rendimiento y las IM, con lo que 

a priori, y atendiendo a las conclusiones que arrojan estos estadísticos, las IM figuran en un segundo 

plano, siendo la preparación física la variable de mayor relevancia y sobre la que centran sus 

valoraciones el colectivo objeto de estudio. Tampoco se aprecia una correlación significativa entre 
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perfil de IM y rendimiento, salvo en inteligencia kinestésica por su relación con el número de 

partidos jugados como titular. 

 

Perfil de IM específico en futbolistas 

 Al evidenciar como dentro del Perfil de IM para futbolista parecen tener un mayor peso 

específico la Inteligencia Kinestésica e Interpersonal, posteriormente se analizaron por separado los 

jugadores que mostraban altos índices en ambos subtipos de IM. Seleccionamos a todos los 

futbolistas que presentan índices >35 en estos subtipos de inteligencia.  

 

Tabla 5. Correlaciones entre las IM y las medidas de rendimiento objetivo en fútbol para 
deportistas que se ajustan al perfil típico de rendimiento al tener una inteligencia 
KINESTÉSICA>35 (tamaño de la muestra, N=12 sujetos) 

VARIABLES 

RENDIMIENTO 

INTELIGENCIAS MÚLTIPLES 

IL IM IV IK IN IMu INTE INTR 
EDAD ,61* -,17 ,12 -,22 -,13 ,03 ,18 -,18 

O
b

je
ti

v
a

s
 

Test C-N ,23 ,44 -,40 -,46 -,36 -,03 ,47 -,37 
Partidos Jugados ,40 -,34 -,18 -,32 -,77* -,15 -,01 -,47 
Partidos Totales ,39 -,29 -,33 -,39 -,72* -,32 ,09 -,42 

Tarjetas amarillas ,18 -,51 -,65* -,46 -,48 -,30 ,42 -,36 
Tarjetas Rojas -,73* ,29 -,23 ,07 -,19 -,17 -,61* -,32 

Goles ,29 -,25 ,24 ,04 -,14 ,21 -,16 01, 
Minutos Jugados ,00 -,35 -,39 -,17 -,37 -,32 -,08 -,46 

S
u

b
je

ti
v

a
s

 Competencia/Jug ,01 -,42 -,16 -,05 -,09 ,02 -,10 -,26 
Competencia/CTéc ,13 -,62* -,38 -,21 -,26 -,04 ,05 -,38 

Competencia /1erEnt ,14 -,45 -,31 -,26 -,52 -,15 -,05 -,61* 
Equipo IDEAL/Jug ,24 ,67* ,37 -,17 ,45 ,05 ,38 ,10 

Equipo IDEAL/ CTéc ,11 ,52 -,05 -,17 -,13 -,65* ,06 -,27 
Equipo IDEAL/ 1erEnt ,32 ,33 -,08 -,25 -,07 -,58* ,21 -,30 

Val. Objetiva: Test Course-Navette. Estadísticos Competición: PJ (Partidos jugados); PT (Partidos jugados como titular); 
MJ (Minutos jugados); TA (Tarjetas amarillas); TR (Tarjetas rojas); G (goles).  
Val. Subjetiva: Competencia (jugadores, Cuerpo Técnico y 1er Entrenador); Equipo IDEAL (Elecciones Jugadores, Cuerpo 
Técnico y 1er Entrenador). 

 

 En jugadores con un índice >35 en inteligencia kinestésica, desaparecen todas las 

correlaciones entre capacidad físico-condicional e IM, apreciándose únicamente una mayor 

incidencia de los subtipos natural, musical y matemática sobre los valores de rendimiento (tabla 5). 

Para este tipo de jugadores, manifestar una alta competencia en IN repercute alta y negativamente en 

la participación en partidos (-0,77) y en la posibilidad de ser titular (-0,72). También cuando se 

manifiesta una elevada Inteligencia Matemática se produce una peor valoración por parte del Cuerpo 

Técnico (-0,62), lo cual contrasta con el aumento en las elecciones para formar parte del Once Ideal 

por parte de los propios compañeros (0,67). También en sentido negativo la mayor capacidad en 

Inteligencia Musical acompaña un descenso en las elecciones para el Once tipo por parte del Cuerpo 

Técnico (-0,65) y del Entrenador Principal (-0,58). También se produce una correlación inversa entre 
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Inteligencia Interpersonal o Lingüística y el número de Tarjetas Rojas, entre IV y Tarjetas Amarillas 

(-0,65) y entre Inteligencia Intrapersonal con respecto a la valoración del Primer Entrenador (-0,61). 

 

 A través de la Inteligencia Interpersonal las personas alcanzan la comprensión de los demás, 

modulando y ajustando su conducta para establecer y mantener relaciones sociales, así como la 

compostura o rol que cada situación requiere. Focalizando sobre los jugadores que presentan valores 

>35 obtenemos correlaciones altas y positivas entre este subtipo de inteligencia y las medidas de 

rendimiento objetivo (tabla 6).  

 

Tabla 6. Correlaciones entre las IM y las medidas de rendimiento objetivo en fútbol para deportistas que se 
ajustan al perfil típico de rendimiento al tener una inteligencia Interpersonal>35 (tamaño de la muestra, N=8 
sujetos) 

VARIABLES 

RENDIMIENTO 

INTELIGENCIAS MÚLTIPLES 

IL IM IV IK IN IMu INTE INTR 

EDAD ,36 ,70 ,36 ,71* ,38 ,08 ,34 ,80* 

O
b

je
ti

v
a

s
 

Test C-N ,54 ,48 ,10 ,92* ,55 ,53 ,87* ,46 
Partidos Jugados ,19 ,10 -,27 ,81* ,16 ,14 ,63 ,38 
Partidos Totales ,25 ,32 ,12 ,82* ,38 ,37 ,74* ,53 

Tarjetas amarillas ,29 ,47 ,03 ,76* ,22 ,15 ,30 ,71* 
Tarjetas Rojas -,25 -,51 -,26 -,14 -,26 ,46 ,15 -,78* 

Goles -,26 ,02 ,19 ,54 ,18 ,17 ,52 ,21 
Minutos Jugados ,29 ,34 ,11 ,82* ,40 ,34 ,76* ,51 

S
u

b
je

ti
v

a
s

 Competencia/Jug ,31 ,18 ,29 ,50 ,54 ,86* ,87* -,06 
Competencia/CTéc ,53 ,61 ,46 ,80* ,74* ,55 ,89* ,58 

Competencia /1erEnt ,53 ,52 ,42 ,71* ,67 ,73* ,91* ,29 
Equipo IDEAL/Jug ,19 ,28 ,60 ,08 ,52 ,42 ,45 ,28 

Equipo IDEAL/ CTéc ,30 ,48 ,48 ,65 ,56 ,50 ,69 ,61 
Equipo IDEAL/ 1erEnt ,17 ,10 ,12 ,45 ,02 ,06 ,20 ,61 

Val. Objetiva: Test Course-Navette. Estadísticos Competición: PJ (Partidos jugados); PT (Partidos jugados como titular); MJ (Minutos 
jugados); TA (Tarjetas amarillas); TR (Tarjetas rojas); G (goles). 
Val. Subjetiva: Competencia (jugadores, Cuerpo Técnico y 1er Entrenador); Equipo IDEAL (Elecciones Jugadores, Cuerpo Técnico y 1er 
Entrenador). 

 

 Aparecen correlaciones positivas altísimas con la Inteligencia Kinestésica en la predicción del 

rendimiento, en detrimento de aquellos que no gozan de una valoración tan positiva. La Inteligencia 

Naturalista correlaciona con las valoraciones efectuadas por el cuerpo técnico (0,74), mientras que la 

inteligencia musical incide en las valoraciones de los compañeros (0,86) y en las que efectúa el 

primer entrenador (0,73). También en sentido positivo, la mayor capacidad en Inteligencia 

Interpersonal, se relaciona directamente con una mayor Condición Física (0,87), con un mayor 

porcentaje de encuentros disputados como titular (0,74) y en un aumento del volumen de minutos de 

juego (0,76). Respecto a las variables subjetivas, también este subtipo de inteligencia repercute en 

una mejor valoración de competencia por parte de todos los implicados. Finalmente, bajo este perfil, 

poseer una superior Inteligencia Intrapersonal correlaciona directamente con la posibilidad de ser 

sancionado, positivamente con respecto a las sanciones con Tarjeta amarilla (0,78) y sin embargo, 
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negativamente con respecto alas Rojas (-0,78). Se observa como la edad manifiesta relaciones 

significativas con respecto a las Inteligencias K e INTR. 

 

 De estos últimos análisis podemos resaltar las siguientes conclusiones. Atendiendo al perfil 

por demarcaciones y desde el análisis desde el prisma que ofrecen estos dos subtipos de inteligencia, 

parece que existen dos tipologías claras de jugadores: 

1. Jugadores con valores elevados en inteligencia kinestésica (>35) apreciables en una muestra 

de 12 jugadores, siendo la mayoría mediocampistas. Las IM no parecen afectar al 

rendimiento de estos futbolistas.  

2. Jugadores con elevados puntajes de inteligencia interpersonal, siempre >35 en una muestra de 

8 futbolistas. En este grupo encontramos mayoría de delanteros. La inteligencia K e 

interpersonal afectan  positivamente al rendimiento objetivo y subjetivo de estos futbolistas.   

 

 En principio, el peso de las inteligencias múltiples, protagoniza un papel secundario en 

rendimiento en fútbol. Solo si efectuamos el análisis atendiendo únicamente a los jugadores que se 

ajustan al perfil de IM obtenido para futbolistas, la inteligencia corporal e interpersonal se erigen 

buenas predictivas de rendimiento. 

 

DISCUSIÓN 

 El fútbol como deporte se asienta sobre una importante, necesaria e imprescindible base 

condicional. No debemos olvidar que se trata de una actividad física, y como tal, implica buena 

condición física por parte de los practicantes para poder desenvolverse de manera eficaz. A tenor de 

nuestros resultados y entendido el fútbol como disciplina atlética enfocada al rendimiento, también 

prevalece la base condicional sobre las demás medidas. Es decir, como actividad física prima ser un 

buen atleta y después ajustarse a un perfil de inteligencia. No obstante, cómo hemos podido 

constatar, si se aprecia un Perfil de Inteligencia Múltiple específico en Fútbol, en el que a su vez se 

aprecian diferencias en función de la demarcación o puesto específico. No obstante, los datos no son 

esperanzadores cuando se intenta delimitar la influencia de las IM en el Rendimiento en Fútbol. En 

esta línea, cualquier tipo de inteligencia (que no sea la Kinestésica) es considerada negativamente. A 

nivel de Rendimiento Objetivo y tomando como variable el total de partidos disputados, observamos 

que lo más importante para jugar de titular es ser altamente competente en inteligencia corporal, estar 

bien preparado físicamente y ser considerado como jugador ideal por el técnico. A nivel Subjetivo, 

las valoraciones de los entrenadores principales, cuerpos técnicos y jugadores son coincidentes y 

también conceden especial relevancia a la inteligencia corporal. Parece que la edad no es un factor 
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determinante para los entrenadores cuando establecen las diferencias entre los buenos y malos 

jugadores, con lo que en principio no se pueden establecer diferencias entre jugadores veteranos y 

jóvenes. Para Uriarte (2004) aún destacando la inteligencia corporal-cinestésica (que en el caso del 

fútbol se podría llamar inteligencia futbolística), es evidente que el fútbol en cuanto que es juego, es 

deporte colectivo y es competición, necesita de otras inteligencias, en particular de la inteligencia 

espacial y las inteligencias personales, que son la intrapersonal y la interpersonal. En un estudio con 

cuarenta futbolistas adolescentes de edades comprendidas entre los 12 y 15 años, Pavel y Silva 

(2004), también destacarón la inteligencia corporal como la que mejor delimita las características de 

la muestra, al tiempo que establecen su relación funcional y hemisférica cerebral. 

 

 En este sentido los resultados de nuestra investigación se orientan en este sentido, al destacar 

precisamente estos subtipos de inteligencia como los más destacados para delimitar el Perfil de 

Inteligencia Múltiple en Futbolistas. Se aprecian diferencias significativas también entre 

demarcaciones, concretamente los Porteros manifiestan índices superiores en cuanto a la Inteligencia 

espacial con respecto al resto de demarcaciones. La Inteligencia Espacial se concreta en la capacidad 

para percibir de forma exacta el entorno viso-espacial. Está bastante asumido que el portero debe 

tener unas habilidades visuales completas puesto que un error en el cálculo del móvil supone la 

consecuencia más nefasta dentro de las funciones que se le asumen, esto es evitar el gol (Fradua, 

1997). Debido a las circunstancias espaciales y temporales en las que el portero desarrolla su labor, 

éste se ve sometido al manejo de numerosos estímulos, para lo cual la exigencia coordinativa de la 

mayor parte de sus acciones es muy elevada, ya que además del ajuste corporal implícito en cada 

acción se debe añadir que este debe ser realizado sobre un elemento móvil externo (el balón), que 

será el que condicione de forma directa la acción a realizar y que cada vez se convierte en un 

elemento más ligero e impredecible, con constantes cambios de dirección, con lo que el calculo de 

velocidades y trayectorias de este se hace mas complejo (Sambade, 2006).  

 

El fútbol es un deporte de equipo en el que se aprecian diferencias individuales entre los 

jugadores que se reflejan en la función que cada uno realiza en el campo. Así, una segunda cuestión 

importante a tenor de los resultados es la clara diferenciación de los jugadores de fútbol en dos 

tipologías. Según desde el prisma que se mire, apreciamos jugadores donde la Inteligencia Corporal 

en unos casos, y la Interpersonal en otros, asumen un mayor protagonismo. De un lado encontramos 

un tipo de jugador donde el peso de la Inteligencia Kinestésica es muy acuciado. Estamos ante un 

jugador dinámico, activo, un  deportista del tipo “todo acción”.  La mayoría de los futbolistas de la 

muestra que se ajustan a este perfil son mediocampistas. Son jugadores a los que las otras 



Influencia De Las Inteligencias Múltiples En El Rendimiento Deportivo En Futbol 
 

109 

 

inteligencias les entorpecen, es decir, les perjudican las puntuaciones altas en otros subtipos de 

inteligencia. se beneficien de una buena potencia anaerobia y agilidad, y presenten menores índices 

de fatiga. De otro lado, los jugadores con elevados puntajes de Inteligencia Interpersonal, que al 

contrario que los anteriores, se benefician de las puntuaciones de IM. Son jugadores estratégicos o de 

equipo, y en este grupo encontramos mayoría de delanteros. Cabe pues diferenciar entre, jugadores 

de trabajo y sacrifico, incansables y persistentes, a los que por encima de todo les gusta actuar, frente 

a los denominados jugadores de equipo más al servicio del grupo. En definitiva, distinguir a un 

jugador excesivamente impetuoso frente otro más estratégico nos invita a reflexionar sobre la 

importancia de conceder y reconocer diferencias entre jugadores no solo a nivel físico, y adecuar las 

intervenciones atendiendo a esta diversidad psicológica. Cuando se habla del jugador completo 

implícitamente se presupone una buena combinación de estas inteligencias, más que el hecho de 

estar especialmente dotado y ser sobresaliente en los aspectos corporal-cinestésicos (Uriarte, 2004).

  

Estos resultados apuntan en la misma línea que algunos estudios desarrollados para reconocer 

la personalidad del jugador de fútbol así como la influencia del liderazgo. Por ejemplo según los 

estudios de García-Naveira (2004, 2007 y 2008), versados en la descripción del Estilo de 

Personalidad del jugador de fútbol, los delanteros tienden a satisfacer en mayor medida las 

necesidades de los demás, mientras que los centrocampistas tienden a satisfacer en mayormente las 

necesidades propias. Para este autor los centrocampistas también son más seguros en sus relaciones 

sociales frente a defensas y delanteros. No obstante, cómo el propio autor reconoce, a priori, estos 

resultados son contrarios a los obtenidos por Cox (2002). Por otra parte, algunos estudios 

encaminados a delimitar las características del jugador-lider en fútbol (Glenn y Horn, 1993; Moran y 

Weiss, 2006; Arce et al, 2008, 2011), han constatado dos grandes categorías conceptuales desde las 

que reconocer la incidencia de este en función de su orientación hacia lo social o hacia la tarea. Un 

líder con orientación social valora las relaciones interpersonales, las interacciones sociales positivas 

y se asegura de que sus seguidores estén comprometidos y se sientan bien. Por su parte, el líder 

orientado a la tarea, se centra en la preparación e instrucción y trabaja para que la tarea sea llevada a 

cabo y se logren los objetivos (Weinberg & Gould, 2010). En cuanto a la orientación social (Torrado, 

2007; Northouse, 2007; Thelwell et al, 2008; Arce et al, 2008), algunos investigadores han mostrado 

la existencia de una cierta relación entre la afinidad personal entre miembros y liderazgo (Tropp y 

Landers, 1979; Yukelson et al, 1983; García-Más y Vicens, 1995; Weiss y Stuntz, 2004). En cuanto 

a la orientación a la tarea también se han encontrado diferencias significativas en la relación entre el 

nivel de juego y liderazgo (Glenn y Horn, 1993), así como entre demarcación y liderazgo, siendo 

manifiestamente superior en jugadores que se sitúan en posiciones centrales (Lee, Coburn y 
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Partridge, 1983; Klonsky, 1991). Moreno y González-Cutre (2006), trás revisar algunos estudios en 

el ámbito del deporte, advierten la necesidad de transmitir climas motivacionales implicantes a 

satisfacer las necesidades de autonomía, competencia y relación con los demás, ya que las tres 

juegan un papel importante en el desarrollo de la motivación autodeterminada, y esta asu vez, 

repercute en consecuencias positivas como un mayor esfuerzo, compromiso e incluso rendimiento. 

Sugieren por tanto, trasmitir climas implicantes a la tarea, que primen el esfuerzo y progreso 

personal, faciliten promover el desarrollo de relaciones sociales y valorar los sentimientos y 

perspectivas de otras personas.  

 

Quizá en este sentido, podamos entender como las cualidades de los jugadores vislumbren 

también diferencias en el perfil de IM, al comprometer funciones claramente diferenciadas y 

específicas que demandan otro tipo de características de personalidad, no únicamente a nivel 

condicional. Por ejemplo, algunos estudios confirman esta hipótesis, al encontrar perfiles de 

personalidad diferenciales, según los cuales los centrocampistas y defensas manifiestan ser 

superiores en cuanto a la seguridad en sí mismos, la responsabilidad y la estabilidad emocional, 

frente a los delanteros más infantiles, exhibicionistas, imprevisibles, individualistas y mayormente 

sensibles a las manifestaciones del público (Antonelli, 1994, op. cit. Rodríguez, 2007). Quizá en 

estudios posteriores se pueda confirmar si efectivamente estas características de personalidad puedan 

encontrar relación con los diferentes subtipos de Inteligencia Múltiple, y en concreto con las 

Inteligencia Corporal e Intrapersonal al ser las más destacadas en el perfil específico para futbolistas. 

 

En conclusión, el peso de las inteligencias múltiples protagoniza un papel secundario en 

rendimiento en fútbol. Solo si efectuamos el análisis atendiendo únicamente a los jugadores que se 

ajustan al perfil de IM obtenido para deportistas de rendimiento, la Inteligencia Corporal e 

Interpersonal se erigen como buenas para la predicción. El juego del fútbol, como deporte colectivo, 

no es solo la suma de sus componentes, sino la perfecta interacción entre los mismos, o al menos esta 

debe ser la orientación u objetivo del entrenamiento. Sin embargo, es necesaria una base motriz y 

técnica mínima, que permita poder ejecutar decisiones tácticas, ya que estas se organizan sobre las 

habilidades y capacidades motrices. Es por esto que la capacidad condicional debe ser sustento 

principal y necesario para cualquier desempeño atlético y, por tanto, prima sobre cualquier perfil de 

inteligencia. Esta propuesta arroja datos interesantes y algunas medidas que predicen el rendimiento 

desde la Teoría de la Inteligencia Múltiple. Con lo cual seguir investigando y ahondar en las 

posibilidades que brinda esta perspectiva, puede cuando menos ser una ayuda que no debemos 

desestimar a la ligera. La Teoría de las IM y el conocimiento del perfil de personalidad desde esta 
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perspectiva, puede ayudarnos seleccionar aquellas personas que en principio pueden ser competentes 

para este deporte, siempre con permiso de poseer las consabidas capacidades físicas. 

 

CONCLUSIONES: 

1. Existe un perfil de IM para futbolistas claramente específico, en el que se destaca por encima de 

todas las inteligencia Corporal e Interpersonal. 

2. Del análisis de correlaciones entre las IM podemos afirmar que miden distintos factores. Esta 

afirmación viene a corroborar la propuesta de Gardner.  

3. Centrándonos en los puntajes de la inteligencia kinestésica, observamos que los porcentajes de 

varianza común no son altos confirmado la existencia de la inteligencia corporal como subtipo de 

inteligencia independiente. 

4. Los entrenadores utilizan fundamentalmente las medidas de rendimiento objetivo relacionadas 

con la capacidad física (VO2máx) para argumentar sus decisiones. 

5. Desde la perspectiva de la inteligencia interpersonal, los jugadores que presentan una alta 

valoración vislumbran positivos altísimos con la IM kinestésica y de ambas inteligencias con el 

rendimiento objetivo y subjetivo. 

6. Centrándonos en las apreciaciones de los entrenadores principales descubrimos una relación 

directa entre poseer un elevado porcentaje en inteligencia kinestésica y jugar más partidos.  

7. Según perfil por demarcaciones y desde el prisma que ofrecen los subtipos de inteligencia 

kinética e interpersonal, aparecen dos tipos de jugadores: 

a. Un jugador donde la inteligencia kinestésica es muy elevada (mediocampistas), a los 

cuales les perjudican las puntuaciones altas en otros subtipos de inteligencia.  

b. Jugadores con elevados puntajes de inteligencia interpersonal que se benefician de las 

puntuaciones de IM (la mayoría de delanteros).  

8. Para el cuerpo técnico los mayores índices en IM afectan negativamente a la participación (PJ). 

9. Desde la visión de los futbolistas los valores son coincidentes con los entrenadores y cuerpos 

técnicos, concediendo un papel superior a la inteligencia corporal. 

10. Entrenadores-cuerpo técnico y jugadores solo coinciden en la valoración de la inteligencia 

corporal como razón para la elección como jugador ideal. 

11. Lo más importante para jugar de titular es ser altamente competente en inteligencia corporal, 

estar bien preparado físicamente y ser considerado como jugador ideal por el técnico.  

12. El peso de las Inteligencias Múltiples es secundario para el rendimiento en fútbol. Solo en los 

jugadores que se ajustan al perfil de IM obtenido para deportista de rendimiento, las IM y más en 

concreto la inteligencia corporal e interpersonal se erigen en buenas predictivas de rendimiento. 
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Artículo Cuarto 

RELACIÓN ENTRE INTELIGENCIA GENERAL Y FACTORIAL EN EL RENDIMIENTO 

EN FÚTBOL 

La concepción psicométrica o testología ha aportado enfoques y concepciones valiosas en 

relación a las características del desarrollo intelectual, al revelar la existencia de factores de 

diferentes dimensiones en las estructuras intelectuales. La idea de capacidad mental de Galton 

formalizada en el concepto de inteligencia general por Spearman (1923), entendida como una 

capacidad cognitiva general responsable del rendimiento en cualquier tarea que implica la utilización 

de determinados procesos mentales básicos. El auge de la psicometría propició la aparición de 

numerosas teorías que intentaban analizar los componentes implicados en la inteligencia, 

clasificables según el número de factores o aptitudes cognitivas propuestas, oscilando entre las 

concepciones más extremistas que consideran un único factor general (Spearman, 1927), hasta las 

que justifican más de un centenar de factores implicados (Guilford, 1988), así como en la distinción 

entre las teorías morfológicas que otorgan a cada factor el mismo peso (Thurstone, 1938; Kyllonen, 

1994), de las jerárquicas en las que se establece una relación de importancia, según el peso que 

tienen en la realización de las diferentes tareas (Escuela de Londres -Spearman, Burt, Vernon- y 

modelos multifactoriales norteamericanos –Thurstone y Guilford). 

 

No obstante bajo la concepción psicométrica, son pocas las referencias encontradas en torno a 

la relación entre inteligencia y habilidad física. Al amparo del análisis factorial Vernon (1952) 

describe “la existencia de un factor general fisiocoatlético, así como la de factores de grupo 

claramente distintos en los diferentes tipos de rendimiento atlético (en Thomas, 1999). Según Vernon 

(1961) las habilidades motrices se presentan como un fenómeno que se asocia positivamente con la 

inteligencia, al señalar la existencia de un factor K (Kinestésico) como sustento de la coordinación 

psicomotriz que se manifiesta a través de la velocidad motora, decisión, destreza y habilidad 

perceptual, el cual estaría en la base de la habilidad física atlética (Vernon, 1950). Por su parte, 

Guilford (1969), propone un conjunto de habilidades motoras que incluiría la disposición para la 

utilización exacta del espacio, el uso dinámico de la fuerza, el control postural para el equilibrio, la 

velocidad de movimiento de los miembros y una destreza general para el movimiento corporal. Más 

recientemente, la Teoría de los Tres Estratos (Three Stratum Theory de Carroll, 1993), síntesis final 

de la mayor parte de los modelos existentes sobre la estructura de la inteligencia (Juan-Espinosa, 

1997), identifica una veintena de factores siendo precisamente uno de ellos el referido a las 

capacidades psicomotoras, dónde están implicados los factores como rapidez perceptiva, TR simple, 
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rapidez de comparación mental, implicados en la rapidez para la toma de decisiones principalmente 

en tareas de TR o velocidad de la respuesta motora.  

 

 Al margen de la corriente psicométrica o diferencial, Piaget construyó su teoría del desarrollo 

intelectual para explicar la evolución del conocimiento humano adoptando una perspectiva 

diacrónica o evolutiva, al estimar que el conocimiento se incrementa proporcionalmente a lo largo de 

la historia, tanto en la especie, como en el individuo. Recogiendo las aportaciones de Binet y Simon 

(1916) sobre las conexiones entre cognición y motricidad, Piaget (1972) consideró la especial 

importancia del desarrollo sensoriomotor en relación a la capacidad cognitiva humana (Buscà, Riera 

y Garcia Sevilla, 2010). Finalmente, bajo la perspectiva de los modelos/sistemas complejos 

(Sternberg & Kauffman, 1998) o interacconistas (Sternberg y Detterman, 1988), caracterizados por 

combinar aspectos de las teorías biológicas, jerárquicas y contextuales e incluir la interacción entre 

procesos mentales, influencias contextuales y habilidades múltiples (Davidson y Downing, 2000), 

únicamente la Teoría de las Inteligencias Múltiples de Gardner (1983, 1998), postula la existencia de 

una inteligencia cinestésica, que “refleja la capacidad manifestada por numerosos deportistas a 

partir de la cual expresan su potencial para resolver, con eficacia, los problemas motores a los que 

se enfrenta durante la práctica de numerosas modalidades” (García Manso et al. 2003). En un 

reciente trabajo, Visser et al. (2006) evaluaron las inteligencias propuestas por Gardner mediante 

pruebas específicas, a la vez que sometieron los resultados a análisis factorial, comprobando que el 

peso del factor general es menor en los test de capacidades sensoriales y motoras (espaciales y 

cinestésicas).  

 

La nueva concepción de la inteligencia como compendio de capacidades, toma como punto 

de partida la crítica que Gardner hace al tradicional concepto de inteligencia y a la creciente 

importancia o sobrevaloración de los tests. Su punto de vista para la identificación de la inteligencia 

no se basa en los tests mentales convencionales, sino en las situaciones finales que pueden lograr las 

distintas personas (Sternberg, 1985). La teoría de las inteligencias múltiples abandona tanto los tests 

como las correlaciones entre los tests, para explorar otras fuentes de información más naturales 

(Puente Ferreras, 1999). En la actualidad esta teoría está siendo frecuentemente revisada, pero el 

axioma fundamental define la inteligencia humana como la medida de la totalidad de las 

inteligencias conforme al grado de competencia del sujeto en cada una de ellas, valorando que la 

mayor afinidad a un tipo u otro de las ocho diferenciadas, depende del individuo y de las distintas 

posibilidades marcadas en su historia de aprendizaje. Según Gardner las mal llamadas pruebas 

objetivas son un freno para el desarrollo del entendimiento, debiendo realizarse “evaluaciones 
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auténticas” basadas en los desempeños. Es útil pensar en las diversas inteligencias principalmente 

como conjuntos de procedimientos para hacer las cosas, asentados en el “saber cómo” (o pericia). 

También según el modelo de Sternberg, la capacidad para resolver problemas imprecisos o poco 

estructurados (inteligencia práctica) resulta un buen predictor del éxito en situaciones del mundo 

real y se considera independiente del CI (inteligencia analítica) (Sternberg et al., 2000; Wagner, 

1994), al no correlacionar con la inteligencia general (Sternberg, Wagner, y Okagaki, 1993) y ser 

independiente del éxito académico (Sternberg y Wagner, 1993; Wagner, 1987; Wagner y Sternberg, 

1985). Para el caso que nos ocupa “refleja la capacidad manifestada por numerosos deportistas a 

partir de la cual expresan su potencial para resolver, con eficacia, los problemas motores a los que se 

enfrenta durante la práctica de numerosas modalidades” (García Manso et al. 2003). 

 

Antecedentes en el estudio de la inteligencia y su implicación con las capacidades asociadas al 

rendimiento deportivo 

 Las investigaciones desarrolladas en el ámbito de la psicología del deporte no han permitido 

esclarecer la relación entre el éxito deportivo e inteligencia general (CI), al presentar una relevancia 

discreta que no permite explicar las diferencias a nivel de rendimiento individual (Thomas, 1999; 

Busca y Riera, 1999; Sampedro, 1999). En sus orígenes algunas investigaciones manifiestan 

relaciones relevantes (Ruble, 1928; Hutchinson, 1929; Hackensmith y Miller, 1938; Start, 1961; 

Kunitz, 1941; Vázquez, 1945), o demuestran como algunos factores de inteligencia correlacionan 

con el rendimiento en determinadas pruebas deportivas (Carvalhaes, 1971; Kioumourtzoglou et al, 

1998; Huo, Fan y Ye, 1998; Mengheri y Tubi, 1989; Zelazo y Kolb, 1972) o entre inteligencia, 

rendimiento motor y rendimiento académico (Cratty, 1972; Ismail y Gruber, 1967; Lerch et al, 1974; 

Kirkendal, 1984). Por contra, también existen numerosos antecedentes en los que se discrepa de estas 

conclusiones (Sharapovitskaya, 1930; Finch, 1932; Dugan, 1936; Milne et al, 1943), no llegándose a 

esclarecer la relación entre funciones mentales y habilidades atléticas (Froehlich, 1944), entre 

inteligencia y destreza deportiva (Thorpe, 1967) o entre habilidades intelectuales y el tipo de deporte 

practicado (Bosnar y Horga, 1981), llegando incluso a obtener una relación inversa (Bosnar y Prot, 

1987; Bagley, 1999). Esto coincide con una de las características específicas de los deportistas 

expertos, según la cual, estos no muestran su pericia en las medidas o tests generales (Ruíz, 1999). 

 

No obstante en el estudio de la inteligencia en el deporte son numerosos los ejemplos en los 

que los investigadores han intentado sustentar sus trabajos usando como medidas objetivas de 

inteligencia pruebas estandarizadas. Según Hunter y Hunter (1984) la resolución de tareas en 

situaciones complejas se ve favorecida cuando se posee alta inteligencia, lo que justificaría el origen 

de la habilidad precisamente en base a poseer un alto nivel de inteligencia general (factor «g»). Por 
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ejemplo, Knapp (1963) encontró una relación positiva no muy alta entre los resultados de los test de 

inteligencia y el rendimiento deportivo. En modalidades deportivas individuales, estudios recientes 

han intentado contrastar la relación entre la inteligencia general y determinadas capacidades 

cognitivas con la condición física o aptitud atlética (p.e. en gimnastas, Geron, 1979; Veiga et al, 

1997; Botelho, 1998; Burgos, 2005). También en modalidades colectivas, al contrastar los resultados 

en diferentes pruebas objetivas de inteligencia con determinadas capacidades los resultados no son 

menos dispares. Por ejemplo, Carvalho (2000), analizó los procesos cognitivos en futbolistas 

valiéndose de Tests de inteligencia general, llegando a la conclusión de que en este deporte los 

atletas de élite presentan niveles superiores de inteligencia, así como una mayor velocidad 

perceptivo-atencional. También al contrastar la inteligencia general con el conocimiento específico 

de juego en futbolistas de diferente nivel competitivo se han constatado diferencias significativas con 

respecto a la demarcación (Viana, 2001; Costa et al., 2002) o cómo el grado de concentración en 

futbolistas profesionales varía en función del puesto específico de juego (Mendelsohn, 2000; Cauas, 

2002). Lochbaum, Karoly y Landers (2002) encontraron que los puntajes obtenidos en G de Cattell 

eran superiores en sujetos activos entrenados aeróbicamente frente a sujetos inactivos. 

  

Cómo vemos, en la actualidad no queda del todo clara la influencia de la inteligencia 

entendida como capacidad general con las capacidades o cualidades necesarias para el rendimiento 

deportivo. En este trabajo pretendemos esclarecer la existencia o no de relaciones entre inteligencia y 

condición física y factores asociados al rendimiento deportivo en fútbol, y en caso afirmativo, 

averiguar que estructuras de la inteligencia presenta mayor incidencia. Para la evaluación de las 

capacidades cognitivas se utilizaron pruebas objetivas estandarizadas (tests) y subjetivas 

(cuestionarios). Para la valoración del Rendimiento también se emplean diferentes procedimientos, 

diferenciando entre medidas objetivas y subjetivas (descritas en el Art. 1). En un intento por abarcar 

el mayor número de enfoques, analizamos la inteligencia y su influencia en el deporte a través de 

diversas pruebas. Actualmente Buscà, Riera, Garcia Sevilla, (2010), bajo el propósito principal de 

diseñar una herramienta psicométrica para medir las aptitudes cognitivas específicas en el deporte, 

consideran que algunas baterías de test integran ítems validos para evaluar determinadas capacidades 

deportivas o determinadas aptitudes intelectuales como la espacial, mecánica, emocional, numérica y 

abstracta son esenciales para encontrar soluciones rápidas y eficaces ante la incertidumbre de las 

diversas situaciones deportivas (Riera, 1997a), caso del BETA Test de Kellog y Morton (1993) y el 

Differential Aptitude Test (DAT) de Bennett, Seashore y Wesman (1989). Por otra parte, 

considerando la importancia de las relaciones interpersonales en los deportes de participación 

colectiva, intentaremos determinar su incidencia mediante el Cuestionario de Valores Interpersonales 
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(SIV: Survey of Interpersonal Values, de Leonard V. Gordon, 1979, versión 1995). Finalmente, 

considerando que la presente investigación se sustenta bajo el marco teórico que ofrece la 

perspectiva de las inteligencias múltiples de Gardner (1983), intentaremos identificar el perfil 

objetivo y subjetivo de Inteligencias Múltiples. A través de cada una de estas pruebas pretendemos 

esclarecer la posible relación entre Inteligencia y Rendimiento en Fútbol, desde un enfoque 

multidimensional, para ambas variables. Los valores obtenidos en inteligencia general, aptitudes 

diferenciales e Inteligencias Múltiples, son contrastados con las distintas variables implicadas en el 

rendimiento deportivo en fútbol al objeto de: 

- Conocer la influencia de las medidas de inteligencia sobre el rendimiento deportivo en fútbol. 

- Determinar si existe diferencias entre las medidas objetivas y subjetivas de inteligencia con 

respecto a los valores de competencia deportiva (Rendimiento). 

- Identificar un perfil de inteligencia y rendimiento para esta modalidad deportiva (fútbol) a tenor 

de los resultados obtenidos a través de las diferentes medidas y variables. 

- Comprobar si existen diferencias significativas en inteligencia con respecto al rol o demarcación 

específica de juego.  

 

MÉTODO 

Participantes 

 Contamos con la colaboración 28 jugadores de fútbol que militan en la categoría de Primera 

Andaluza Senior Grupo IV (sector Granada-Almería), en la temporada 2005/2006, de los cuales 4 

son porteros; 10 son defensas, diferenciando entre centrales y laterales; 9 son mediocampistas y 5 

delanteros. La edad oscila entre los 20 años del jugador más joven a los 34 del más veterano.  

 

Procedimiento 

Medidas de inteligencia 

 En nuestro caso para la valoración de las capacidades cognitivas se emplearon distintas 

pruebas, diferenciando entre medidas de valoración objetiva cuando se emplean pruebas 

estandarizadas, frente a las medidas de valoración subjetiva determinadas a partir de cuestionarios.  

 

Para la evaluación general de la inteligencia se dispone en la actualidad de toda una gama de 

test que permiten evaluar aspectos diferenciados de las capacidades o aptitudes intelectuales, y de 

este modo, obtener un índice cuantitativo o Coeficiente de Inteligencia (CI), que refleja el 

rendimiento en una serie de pruebas o test, considerándose finalmente una medida global o general 

de la inteligencia de un individuo. En primer lugar empleamos el test Beta (de Kellog y Morton, 
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1996) para la obtención de una medida de inteligencia general tipo CI, además del DAT (Bennet, 

Seashore y Wesman, 1999) para la medida de distintas aptitudes diferenciales, así como el 

Cuestionario de Valores Interpersonales (SIV Survey of Interpersonal Values de Leonard V. Gordon, 

1979) en su versión adaptada al español de 1995. Entre las medidas de valoración subjetiva, y a 

amparo de la concepción de la multiple inteligencia (Gardner, 1983), se obtiene el Perfil objetivo de 

Inteligencias Múltiples de cada jugador a través del Test IMIT (Interactive Múltiple Intelligence) en 

su versión en español (descrito en Artículo 1º y 3º), además de la valoración subjetiva en base a la 

percepción de competencia a través de un pequeño cuestionario diseñado para tal efecto. Cada uno 

de estos procedimientos los describimos brevemente a continuación.  

 

A) Medidas de valoración objetiva de la inteligencia 

A-1) Medida de inteligencia general (BETA) 

 El test BETA (Kellog y Morton, 1993) es uno de los primeros instrumentos psicométricos de 

aplicación colectiva que a pesar de la antigüedad de la adaptación española sigue manteniendo 

vigencia y aceptación. Mide la Inteligencia (C.I. o Capacidad general para resolver problemas 

eficazmente), a través de la ejecución de tareas con instrucciones sencillas, aplicadas comúnmente a 

candidatos con niveles de escolaridad bajos, ya que no es necesario escribir nada. Originalmente se 

diseñó para evaluar de manera rápida las capacidades intelectuales no verbales de los adultos durante 

la primera guerra mundial, cómo medio de selección y clasificación militar para personas de escaso 

nivel cultural o académico. No obstante, el test y versiones posteriores, cuenta con una larga y 

distinguida tradición cómo herramienta rápida y fiable para determinar el CI, mediante la realización 

de seis subpruebas cuyas características fundamentales se detallan a continuación: 

1. Laberintos: compuesto por cinco elementos dobles de complejidad creciente, constituidos por 

conjuntos de líneas en forma de laberintos, a través de los cuales el sujeto debe realizar un trazo 

de izquierda a derecha, sin tocar los segmentos rectilíneos que dan forma al laberinto. 

2. Clave de símbolos: La tarea consiste en asociar y sustituir unos símbolos por otros, determinando 

la rapidez y la precisión con las que el sujeto se desenvuelva en la realización de la tarea, 

permiten una medida en la rapidez perceptivo-asociativa. 

3. Reconocimiento de errores: Descubrir donde se encuentra el error en cada uno de los 20 

elementos que componen esta subprueba. 

4. Tablero de formas: integrado por 18 elementos en los que el sujeto debe resolver como las 

figuras pueden encajar para formar en su conjunto una figura cuadrada. 

5. Figuras incompletas: La tarea consiste en encontrar y dibujar en cada figura la parte, zona o 

elemento que le falta para estar completa. 
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6. Diferencias: Se compone de 50 elementos formados por pares de dibujos o números en los que se 

deben señalar aquellos elementos que presentan alguna desigualdad en la pareja. 

  

A-2) Medidas de las aptitudes diferenciales (DAT) 

El DAT (Bennet, Seashore y Wesman, 1989) se asienta en las investigaciones de Thorndike, 

kelly, Spearman, Thomson, Thurstone (entre otros), que superan los postulados precedentes en los 

que la capacidad mental de cualquier sujeto se reflejaba mediante una única puntación global bajo la 

denominación de cociente intelectual (C.I.). A partir de la década de 1920 cuando se reconoció cada 

vez más “la necesidad de poseer medidas diferenciales de los distintos factores intelectuales”, al 

entender que la inteligencia no podía ser entendida como una facultad unitaria, sino que más bien se 

compone de muchas aptitudes presentes en cuantía variable y diferenciada en cada individuo. Bajo 

este supuesto la batería DAT incluye las siguientes pruebas: 

- Razonamiento Verbal (VR). Proporciona una medida de la capacidad para entender conceptos 

formulados con palabras. Tiene por fin evaluar la capacidad para abstraer o generalizar y pensar 

constructivamente. Se configura en base a la construcción de items de orden analógico en sus 

extremos, donde faltan la primera y la última palabra. El sujeto debe elegir entre cinco pares de 

palabras aquél que mejor complete la analogía.  

- Aptitud numérica (NA). Se intenta comprobar la capacidad del sujeto en la comprensión de 

relaciones numéricas y la habilidad para manejar conceptos numéricos y material cuantitativo. 

Los problemas han sido formulados en el tipo de ítem que habitualmente se denomina “cómputo 

aritmético” (forma habitual en los tests de cálculo, en la que se reduce al mínimo la utilización 

del lenguaje, evitando de este modo la interferencia de factores verbales). Si bien, algunos 

elementos sólo miden destreza en el cálculo, la mayoría de ellos exigen comprensión de 

relaciones numéricas, no bastando con emitir respuestas correctas sino que, además, han de 

expresarse de forma que se advierta que se ha captado debidamente la relación constituida. 

- Razonamiento Abstacto (AR). Tiene por finalidad la medición no verbal de la capacidad de 

razonamiento. El sujeto debe descubrir que principio permite establecer la conexión lógica 

existente para identificar la siguiente figura en la secuencia. Las figuras que componen los 

elementos “se han seleccionado de forma que las diferencias entre ellas resultaran evidentes y el 

éxito en la solución fuera totalmente independiente de la agudeza perceptiva”. El verdadero 

ejercicio intelectual reside en discernir por que las figuras difieren. Por otra parte, cabe asociarla 

con los factores espacial y mecánico, ya que al igual que estos, implica la capacidad para percibir 

las relaciones entre los objetos. 
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- Relaciones espaciales (SR). Exige la manipulación  mental de objetos en el espacio 

tridimensional y no únicamente plano. La solución a cada tarea viene determinada por la 

habilidad para comprender la relación o variación que experimentan los objetos al construirlos, 

bien al provocar una determinado giro o rotación. La prueba mide la capacidad para manejarse 

con materiales concretos por medio de la visualización.  

- Razonamiento mecánico (MR). Es en esencia una nueva serie de tests de Comprensión 

mecánica de G.K. Bennett. Cada ítem consiste en una situación físico-mecánica ilustrada 

mediante un gráfico/dibujo y acompañada por una pregunta simple en la que se plantea un 

problema extraído de la cotidianeidad que no requieren de conocimientos especiales. El test 

aprecia la comprensión de principios físicos y mecánicos en situaciones de la vida ordinaria. 

- Rapidez  y Precisión perceptivas (CSA). Tiene por finalidad medir la rapidez de repuesta en 

una tarea perceptual sencilla. El sujeto debe fijarse en la combinación marcada en el cuadernillo 

del test y memorizarla, para después, buscar la misma combinación en un grupo de varias 

similares impresas en la hoja de respuestas. Este test determina la velocidad de percepción, la 

retención momentánea y la precisión de respuesta.  

- VRNA. Es la suma de las puntuaciones en VR y en NA (Razonamiento Verbal y Razonamiento 

Abstract).  Hay puntajes separados para ambos test, aunque existan  pocas oportunidades en que 

se pueda necesitar una de estas dos capacidades y no la otra. Considerados juntamente, 

proporcionan una estimación acertada de la capacidad para distinguir entre el uso correcto e 

incorrecto del lenguaje 

 

 Finalmente, destacar que el empleo de esta batería nos permite establecer un perfil básico de 

aptitudes mentales. Para la presente investigación, se ha utilizado la adaptación española de la 

batería DAT, derivada de la Forma L americana original, atendiendo, por tanto, a las instrucciones de 

aplicación, corrección y puntuación propuestas en su versión original. 

 

A-3) Cuestionario de valores interpersonales (SIV) 

Conocido cómo Cuestionario de Valores Interpersonales (SIV Survey of Interpersonal 

Values, de Leonard V. Gordon, 1979), estima los valores que una persona tiene o adopta y que se 

pueden considerar como un aspecto de la configuración de su personalidad. Para Gordon (1979) los 

valores interpersonales constituyen aquellos medios que determinan lo que las personas hacen y 

cómo lo hacen, al estar influidas de manera consciente o inconsciente por el sistema de valores 

asumido. Asimismo, los valores interpersonales constituyen la compatibilidad e incompatibilidad 

entre valores inter o intraindividuales; es decir, aquel que implica relaciones de un individuo con los 
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demás. Se incluyen aquellos valores que inciden y facilitan de manera preponderante en las 

relaciones del individuo con sus semejantes y que tienen relevancia en su ajuste personal, familiar, 

social y profesional, y que se concretan en los siguientes: 

- Estímulo (S): deseo de ser tratado con comprensión, recibiendo apoyo por parte de los demás, 

amabilidad y consideración.  

- Conformidad (C): Hacer lo que es socialmente correcto, siguiendo estrictamente las normas; 

hacer lo que es aceptado e idóneo, ser conformista.  

- Reconocimiento (R): Ser bien visto y admirado, ser considerado como persona importante, 

llamar favorablemente la atención, conseguir el reconocimiento de los demás.  

- Independencia (I): Tener el derecho a hacer lo que uno quiere, ser libre para decidir por sí 

mismo, ser capaz de actuar según el propio criterio.  

- Benevolencia (B): Hacer cosas por los demás y compartirlas con ellos, ayudar a los poco 

afortunados, ser generoso.  

- Liderazgo (L): Estar al cargo de otras personas teniendo autoridad sobre ellas, estar en un puesto 

de mando o poder. 

 

Construido mediante técnicas de Análisis Factorial y elección forzada en triadas, el SIV 

permite identificar y comparar la importancia que cada persona concede a los valores seleccionados.  

Contiene 90 frases que expresan cosas/sucesos/situaciones que las personas consideran importantes 

en sus vidas, que aparecen formuladas en tríadas (agrupadas de tres en tres). La tarea consiste en leer 

las tres frases elegir primero, la que indique lo más importante para el entrevistado y luego, de entre 

las dos restantes frases elegir la que indique lo menos importante. En los resultados particulares 

únicamente se registra los percentiles alcanzados por cada sujeto en cada una de las seis áreas que 

evalúa. Se considera asumido un valor si el percentil se encuentra dentro del rango 85-99. 

 

B) Medidas de valoración subjetiva de la inteligencia 

 Se denominan medidas de valoración subjetiva ya que estas se obtienen a través de diversos 

cuestionarios. Para la obtención del perfil de inteligencia múltiple se utiliza el test IMIT, mientras 

que para la evaluación de la percepción de competencia o afinidad en cada una de las IM se elabora 

un sencillo cuestionario de valoración. 

 

B-1) Interactive Múltiple Intelligence Test (IMIT) 

 Para la evaluación de las inteligencias múltiples se ha utilizado el Interactive Múltiple 

Intelligence test (IMIT) en su versión en español, al que se puede acceder desde la dirección 
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http://www.ldpride.net/learningstyles.MI.htm. El inventario consta de 80 ítems a los que el usuario 

debe contestar ajustándose a cinco opciones de respuesta numérica: 1 = no me gusta; 2 = me gusta 

poco; 3 = me gusta algo; 4 = me gusta; 5 = me gusta mucho. Una vez finalizado el test se obtiene la 

conversión en valores numéricos para cada uno de las inteligencias múltiples. 

 

B-2) Cuestionario de valoración personal de las inteligencias múltiples 

 Para contrastar los datos obtenidos en el Test IMIT para la evaluación del perfil de IM, con la 

percepción subjetiva que cada deportista tiene de su competencia en cada subtipo de inteligencia, se 

elabora un sencillo cuestionario, en el que cada deportista tras un breve lectura de la definición de 

cada inteligencia o capacidad, marca en una escala lickert 0-7 el grado de percepción de competencia 

o afinidad con cada una de ellas.  

 

C) Medidas para la valoración del rendimiento deportivo en fútbol 

 Como medidas de valoración del rendimiento deportivo de los sujetos futbolistas objeto de la 

presente investigación, se utilizan distintos procedimientos de registro diferenciados en medidas 

objetivas y medidas subjetivas de valoración (Ver artículo 2).   

 

RESULTADOS 

Medidas de valoración objetiva de la inteligencia: 

Valores en la prueba de Inteligencia General (CI), BETA. 

El test BETA permite realizar una evaluación general de la Inteligencia en adultos (C.I. o 

Capacidad general para resolver problemas eficazmente), a través de la valoración en la ejecución en 

cada una de las seis subpruebas y, a su vez, sobre las funciones implicadas en su resolución, es decir: 

la Rapidez y Anticipación (1/laberintos), Aprendizaje (2/clave de símbolos), Sentido Común 

(3/reconocimiento de errores), Abstracción (4/Tablero de figuras geométricas), Observación 

(5/figuras incompletas) y la Atención (6/diferencias). Al sumar las puntuaciones normalizadas y no 

las puntuaciones naturales, cada una de las tareas tiene igual peso para determinar el CI o el 

percentil, por ello las seis puntuaciones normalizadas no deben ser interpretadas en forma individual. 

Sólo el CI y el percentil global (total), cuenta con la suficiente confiabilidad para llevar a cabo una 

interpretación significativa. En el manual se encuentran las tablas para la transformación de las 

puntuaciones directas en puntuaciones ponderadas derivadas del cálculo de los coeficientes 

intelectuales e interpretación de los mismos (ver Kellog y Morton, 1993). 

 

http://www.ldpride.net/learningstyles.MI.htm
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En la tabla 1 se muestran los resultados promedio y desviación típica, tanto de los valores 

directos cómo ponderados, apreciando a nivel general un porcentaje total promedio de 93,04. Los 

mayores puntajes obtenidos en la Prueba de laberintos (17,07) y en la de Figuras incompletas 

(16,89), especifican la rapidez y anticipación y la observación cómo capacidades fundamentales en 

nuestra muestra, seguidas de la  capacidad de Aprendizaje y la Atención, determinada a través de las 

pruebas de Clave de símbolos (15,46) y Diferencias (15,46); y finalmente la capacidad de  

Abstracción en la subprueba de Tablero de Formas  (14,54) y de Sentido Común en la de 

Reconocimiento de errores (14,39).    

 

TABLA 1. Media y desviación típica (SD) de los valores directos (PD) y ponderados (PP) en las diferentes subpruebas del 
test BETA.  

1 LABERINTOS 2 CLAVE DE SIMBOLOS 3 RECONOCER ERRORES 

TOTAL PD PP PD PP PD PP 

9,54 (0,64) 17,07 (1,27) 27,58 (2,51) 15,46 (1,35) 13,36 (2,34) 14,39 (1,52) 
  

4 TABLERO DE FORMAS 5 FIGURAS INCOMPLETAS 6 DIFERENCIAS 

93,04 (5,36) PD PP PD PP PDP6 PPP6 

12,43 (2,56) 14,54 (2,05) 17,89 (1,69) 16,89 (1,71) 21,64 (3,64) 15,46 (1,91) 
PD= Puntuación Directa/PP=Puntuación Ponderada. Pruebas: 1/laberintos; 2/clave de símbolos; 3/reconocimiento de 
errores; 4/Tablero de figuras geométricas; 5/figuras incompletas; 6/diferencias; Total/valor total; Clasificación=CI.  

 

Valores en la prueba Valoración de las Aptitudes Diferenciales (DAT) 

En el Test de Aptitudes Diferenciales (DAT) observamos cómo la Velocidad y precisión 

(CSA=79,43) principalmente, la aptitud para el razonamiento mecánico (47,07) y en VRNA (43,61), 

acompañadas de la capacidad de abstracción (38,32) y las relaciones espaciales (38,21), serían las 

aptitudes o capacidades que mejor definen el perfil de inteligencia de nuestra muestra, relegando a un 

menor peso específico la Capacidad para el Razonamiento verbal (25,21) y para el cálculo (18,68). 

 

Tabla 2. Valores de media y desviación típica (SD) en cada subprueba del Test de Aptitudes Diferenciales (DAT) 
VR NA VRNA AR SR MR CSA 

25,21 (8,23) 18,68 (8,02) 43,61 (14,65) 38,32 (5,84) 38,21 (10,49) 47,07 (5,25) 79,43 (11,74) 
DAT: Razonamiento verbal (VR); Cálculo (NA); Razonamiento abstracto (AR); Relaciones espaciales (SR); Razonamiento mecánico 
(MR); Velocidad y precisión (CSA) y VRNA (VR+NA) 

 

Valores en el Cuestionario De Valores Interpersonales (SIV) 

El SIV evalúa los valores que inciden de manera preponderante en las relaciones del 

individuo, así como la compatibilidad e incompatibilidad entre valores inter o intraindividuales de un 

individuo consigo mismo y con los demás. La tabla 3 refleja los resultados promedio y su desviación 

típica para la muestra de deportistas seleccionada. Destacan por encima de todos los puntajes 

obtenidos en el valor Independencia (I=19,89), Estímulo (S=18,54) y Benevolencia (B=17,96), 
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seguidos con menor peso específico los valores Conformidad (C=14,86), Liderazgo (L=9,64) y 

Reconocimiento (R=7,64). Es decir se valora positiva y principalmente la capacidad para ser libre 

para decidir por sí mismo y actuar según el propio criterio (I), el apoyo (E) y la generosidad y 

disposición para ayudar a los demás (B), frente al conformismo (C), poder (L) o reconocimiento (R). 

 

Tabla 3. Valores de media y desviación típica (SD) para cada valor del SIV (Cuestionario Valores Interpersonales) 
S C R I B L TOTAL 

18,54 (4,46) 14,86 (5,83) 7,64 (4,29) 19,89 (6,30) 17,96 (5,60) 9,64 (3,56) 88,79 (1,40) 
Estímulo (S); Conformidad (C); Reconocimiento (R); Independencia (I); Benevolencia (B); Liderazgo (L).  

  

Como vimos más arriba, el SIV permite identificar y comparar la importancia que cada 

persona concede a los valores seleccionados. En los resultados particulares únicamente se registra los 

percentiles alcanzados por cada sujeto en cada una de las seis áreas que evalúa, considerándose 

asumido un valor si el percentil se encuentra dentro del rango 85-99 (según Gordon, 1979). A nivel 

general, comprobamos que todos y cada uno de los valores evaluados a través del SIV son asumidos 

por esta muestra de jugadores, al encontrarse su valor percentil dentro de este rango (Tabla 4). 

Seguidamente, focalizando sobre los resultados Promedio y Desviación típica se aprecian diferencias 

significativas en función del puesto específico o demarcación.  

 

TABLA 4. Media (PROM) y desviación típica (SD), en función de la demarcación para los diferentes Valores de 
terminados a través del SIV (Se marcan en rojo los puntajes mayores y en amarillo las puntuaciones inferiores). 

 Estímulo Conformidad Reconocimiento Independencia Benevolencia Liderazgo TOTAL 
PORTERO 18,00 (4,65) 14,17 (5,78) 7,67 (6,59) 17,50 (7,23) 19,33 (4,27) 12,17 (5,12) 88,83 (1,60) 
DEFENSA 
CENTRAL 

19,00 (5,43) 18,40 (7,30) 6,00 (3,39) 20,60 (4,39) 19,80 (2,39) 9,00 (2,45) 88,80 (1,64) 

LATERAL 20,75 (2,99) 9,25 (3,69) 9,75 (3,59) 17,50 (2,65) 21,00 (0,82) 9,50 (2,52) 87,75 (2,06) 
MEDIOCAMPISTA 18,67 (4,77) 15,67 (4,77) 7,67 (3,91) 21,67 (6,75) 16,78 (5,26) 8,67 (3,16) 89,11 (1,05) 

DELANTERO 16,25 (4,43) 15,25 (6,24) 7,50 (3,70) 21,00 (9,20) 13,25 (10,69) 9,00 (3,56) 89,00 (0,82) 

 

 En este sentido el análisis del tamaño del efecto a través de la delta de Cohen (1988), permite 

comprobar cómo las distintos valores evaluados en este cuestionario presenta resultados diferenciales 

también en función de la demarcación o puesto específico (tabla 5). 

 Porteros: Presentan mayor orientación hacia el liderazgo que los DC (0,84) y MC (0,85). Son 

más conformistas que los LT (1,04) y más benévolos que los DL (0,81). 

 Defensas Centrales: Son más conformistas (1,67) e independientes (0,88), pero con menor 

tendencia hacía el reconocimiento (-1,07) que los LT. Presentan menor orientación hacia el liderazgo 

que los PO (0,84). También son más benévolos que los DC (1,00). No presentan valores de contraste 

con respecto a los MC. 
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 Laterales: Son menos conformistas con respecto a todas las demás demarcaciones. Son 

menos independientes (0,88) pero con mayor tendencia hacía el reconocimiento (-1,07) que los DC. 

Son más benévolos (1,39) e independientes (-0,89) que los MC. Se orientan más hacia el apoyo 

(1,21) y Benevolencia (1,35) en comparación a los DL. 

 Medioscampistas: Presentan menor orientación hacia el liderazgo que los PO (0,85). Son 

menos benévolos (1,39), pero más conformistas (-1,52) e independientes (-0,89) que los LT. No 

presentan valores de contraste con respecto a los DC y DL. 

 Delanteros: Son menos benévolos que los PO (0,81) y DC (1,00). Se orientan menos hacia el 

apoyo (1,21) y Benevolencia (1,35) y son más conformistas (-1,21) que los LT. No presentan valores 

de contraste con respecto a los MC. 

 

Tabla 5. Valores de la delta de Cohen para la comparación (por pares) entre demarcaciones en el SIV. Se marcan en 
amarillo las diferencias significativas, tomando como criterio un tamaño del efecto grande (d<0.8). Un valor negativo de la 
delta indica desventaja para la demarcación que aparece en primer lugar en cada comparación. Un valor positivo de la 
delta implica ventaja para la demarcación que aparece en primer lugar en cada comparación. 

Demarcación/SIV S C R I B L TOTAL 

PORTERO-DEFCENTRAL -0,20 -0,65 0,33 -0,53 -0,14 0,84 0,02 
PORTERO-LATERAL -0,72 1,04 -0,41 0,00 -0,65 0,70 0,59 

PORTERO-MEDIOCAMPISTA -0,14 -0,28 0,00 -0,60 0,54 0,85 -0,21 
PORTERO-DELANTERO 0,39 -0,18 0,03 -0,43 0,81 0,73 -0,14 
DEFCENTRAL-LATERAL -0,42 1,67 -1,07 0,88 -0,75 -0,20 0,57 

DEFCETRAL- MEDIOCAMPISTA 0,07 0,45 -0,46 -0,19 0,79 0,12 -0,23 
DEFCETRAL- DELANTERO 0,56 0,47 -0,42 -0,06 1,00 0,00 -0,16 

LATERAL - MEDIOCAMPISTA 0,54 -1,52 0,56 -0,89 1,39 0,29 -0,87 
LATERAL - DELANTERO 1,21 -1,21 0,62 -0,59 1,35 0,16 -0,87 

MEDIOCAMPISTA -DELANTERO 0,53 0,08 0,04 0,08 0,44 -0,10 0,12 
SIV (Cuestionario Valores Interpersonales): Estímulo (S); Conformidad (C); Reconocimiento (R); Independencia (I); Benevolencia (B); 
Liderazgo (L). 

 

Medidas de valoración subjetiva de la inteligencia 

Valores Promedio y Desviación Típica en el Interactive Múltiple Intelligence Test (IMIT) 

 Para la evaluación de las Inteligencias Múltiples se ha utilizado el Interactive Múltiple 

Intelligence test (IMIT), el cual permite determinar un perfil de Inteligencia Múltiple a través de 

valores numéricos obtenidos para cada una de los ocho Subtipos de Inteligencia: Lingüística (L), 

Matemática (M), Visual o Espacial (V), Corporal (K), Natural (N), Musical, (M), Interpersonal 

(INTER) e Intrapersonal (INTRA). En la tabla 6 se muestran los valores promedio y desviación 

típica obtenidos por la muestra de futbolistas.  

 

Tabla 6. Valores de media y desviación típica (SD) en el Cuestionario Objetivo de Inteligencias Múltiples 

L M V K N Mu INTER INTRA 

30,25 (5,44) 33,21 (5,47) 33,18 (5,27) 37,36 (4,57) 32,11 (5,81) 30,46 (6,30) 36,25 (3,92) 34,43 (4,01) 

Lingüística (L); Matemática (M); Visual (V); Kinética-Corporal (K); Natural (N); Musical (Mu); Interpersonal (INTER); Intrapersonal (INTRA) 
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 Comprobamos como el perfil de IM en la muestra destacan sobre todo en Inteligencia 

Corporal (37,36), Interpersonal (36,25), Intrapersonal (34,43), seguidas de la Matemática (33,21), 

Visual (33,18), Natural (32,11), Musical (30,46) y Lingüística (30,25) 

 

Valores Promedio y Desviación Típica en el Cuestionario de valoración personal de las 

inteligencias múltiples 

 Permite determinar la percepción subjetiva a través de la puntuación registrada en una escala 

lickert (0-7), dónde el valor representa el grado de percepción de competencia percibido en cada una 

de ellas. La tabla 7 presenta los resultados promedio y desviación típica obtenidos por la muestra.  

 

Tabla 7. Valores de media y desviación típica (SD) del Cuestionario de valoración Subjetiva de las IM 
SUBL SUBM SUBV SUBK SUBN SUBMU SUBINTER SUBINTRA 

5,25 (0,59) 5,21 (0,96) 5,43 (1,03) 6,25 (0,75) 4,57 (1,37) 4,39 (1,29) 6,21 (0,74) 6,39 (0,74) 
Lingüística (SUBL); Matemática (SUBM); Visual (SUBV); Kinética-Corporal (SUBK); Natural (SUBN); Musical (SUBM); Interpersonal (SUBINTER); 
Intrapersonal (SUBINTRA) 
 

 La valoración personal de competencia en cada subtipo de inteligencia a nivel general nos 

permite dibujar un Perfil de IM Subjetivo para los jugadores de fútbol, destacando una mayor 

afinidad con respecto a la inteligencia Intrapersonal (6,21), Corporal (6,25), Interpersonal (6,21), 

seguido de la Visual o Espacial (5,43), Lingüística (5,25), Matemática (5,21) y relegando finalmente 

la Natural (4,57) y la Musical (4,39). Comprobamos cómo el perfil de Inteligencia Múltiple del IMIT 

frente al perfil de IM subjetivo determinado a través del cuestionario de estimación personal es muy 

similar (Fig. 1). Nota: a pesar de ser el tipo de IM una variable cualitativa, se utiliza gráfica de líneas 

por su mayor claridad expositiva 

 

Figura 1. Comparativa entre Perfil objetivo de Inteligencia Múltiple (Test IMIT) us Perfil subjetivo de 
Inteligencia Múltiple (Cuestionario Valoración Subjetiva). 

  
Lingüística (L); Matemática (M); Visual (V); Kinética-Corporal (K); Natural (N); Musical (M); Interpersonal (INTER); Intrapersonal (INTRA) 

L M V K N MU INTER INTRA

PERFIL OBJETIVO DE INTELIGENCIA 
MULTIPLE EN FUTBOLISTAS

L M V K N Mu INTER INTRA

PERFIL SUBJETIVO DE INTELIGENCIA 
MULTIPLE EN FUTBOLISTAS



Influencia De Las Inteligencias Múltiples En El Rendimiento Deportivo En Futbol 
 

126 

 

En ambos cuestionarios se aprecia un mayor peso para las Inteligencias Corporal, 

Interpersonal e Intrapersonal, cómo las capacidades que mejor describen el perfil de IM en 

futbolistas. Para el resto de Inteligencias los valores obtenidos en cualquiera de las dos formas refleja 

una menor relevancia. 

 

Análisis de correlaciones entre las variables de Inteligencia y las demarcaciones futbolísticas.  

 Del análisis de correlación se desprende que de entre todas las variables seleccionadas, 

únicamente el Número de encuentros disputados (PJ=0,44) y el porcentaje de goles (0,49), en cuanto 

a las variables de Rendimiento Objetivo y las puntuaciones en las Subpruebas de Razonamiento 

verbal (VR=-0,40), Cálculo (NA= -0,44) y VRNA (-0,43) cómo medidas objetivas de inteligencia, 

parecen ofrecer correlaciones significativas (Tabla 8). Para el resto de variables de rendimiento en 

futbol y de medidas objetivas de inteligencia, no encontramos correlaciones significativas.  

 

Tabla 8. Correlación general entre Variables de Rendimiento objetivo y subjetivo y 
medidas de Inteligencia objetivas y subjetivas. En amarillo los valores significativos. 

 Variables de 

Rendimiento 

Objetivo 

Test C-N Estadísticos de Competición 

PP VV EE PJ PT TA TR GG MINJ 

0,31 0,34 -0,05 0,44 0,07 0,09 0,02 0,49 0,09 

 
Variables de Rendimiento 

Subjetivo 

Competencia 
 
 

Once Ideal 

 
Jug CTéc E1 Jug CTéc E1 

-0,07 -0,21 -0,10 -0,31 -0,01 0,05 

 

 
Beta Test 

 

LABERINTOS 
CLAVE DE 

SIMBOLOS 

RECON. 

ERRORES C  
 
 
 
 
 

PDP1 PPP1 PDP2 PPP2 PDP3 PPP3 
-0,11 -0,11 -0,34 -0,29 0,15 0,13 -0,06 

 

TABLERO DE 

FORMAS 

FIGURAS 

INCOMPLETAS 
DIFERENCIAS 

TOTAL 

PDP4 PPP4 PDP5 PPP5 PDP6 PPP6 
-0,45 -0,49 0,19 0,14 -0,29 -0,16 -0,02 

 
DAT 

VR NA VRNA AR SR MR CSA  
 -0,41 -0,44 -0,43 -0,12 -0,24 -0,01 0,01 

 
Perfil Objetivo de IM 

L M V K N MU INTER INTRA 

0,15 -0,28 -0,05 -0,33 -0,35 -0,23 -0,11 0,06 

 

Perfil Subjetivo de IM 
L M E K N MU INTER INTRA 

-0,01 -0,20 -0,24 -0,01 -0,37 -0,08 -0,11 0,19 

 
SIV 

S C R I B L TOTAL  
 0,17 0,20 -0,10 0,12 0,18 -0,19 0,02 

 

 Centrando el análisis en los puntajes obtenidos en el DAT (tabla 9), los resultados Promedio 

y Desviación típica permiten vislumbrar un perfil de inteligencia en futbolistas, en el que a su vez se 

aprecian diferencias significativas en función del puesto específico o demarcación.     
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Tabla 9. Valores Promedio (Prom.) y Desviación Típica (S.D.) en el DAT para cada demarcación en Fútbol 
Prom(S.D.) VR NA VRNA AR SR MR CSA 

PORTERO 27,00 (4,24) 24,25 (5,19) 51,00 (11,52) 36,00 (0,82) 37,00 (4,00) 48,25 (3,86) 76,25 (11,59) 

DEFENSA CENTRAL 28,33 (4,84) 20,17 (6,65) 47,00 (7,82) 41,50 (1,38) 44,17 (6,49) 46,33 (2,94) 81,00 (13,90) 

LATERAL 34,25 (6,40) 24,00 (13,04) 58,25 (16,84) 42,00 (2,58) 46,75 (11,64) 48,00 (4,55) 82,00 (14,14) 

MEDIOCAMPISTA 21,44 (8,76) 15,33 (7,43) 36,33 (15,46) 35,78 (8,54) 31,00 (11,01) 45,89 (8,02) 79,33 (11,40) 

DELANTERO 19,60 (7,70) 14,20 (2,77) 35,00 (9,19) 38,00 (5,29) 38,20 (9,44) 48,40 (3,36) 78,20 (12,48) 

DAT: Razonamiento verbal (VR); Cálculo (NA); Razonamiento abstracto (AR); Relaciones espaciales (SR); Razonamiento mecánico (MR); Velocidad y precisión (CSA) y VRNA 

 

El análisis del tamaño del efecto a través de la delta de Cohen (1988), permite comprobar 

cómo las distintas aptitudes evaluadas en esta batería presentan diferentes resultados estadísticos 

también en función de la demarcación o puesto específico (tabla 10).  

 

Tabla 10. Valores de la delta de Cohen para la comparación (por pares) entre demarcaciones en el DAT. Se 
marcan en amarillo las diferencias significativas, tomando como criterio un tamaño del efecto grande (d<0.8). 
Un valor negativo de la delta indica desventaja para la demarcación que aparece en primer lugar en cada 
comparación. Un valor positivo de la delta implica ventaja para la demarcación que aparece en primer lugar en 
cada comparación. 

Demarcación/DAT VR NA VRNA AR SR MR CSA 

PORTERO-DEFCENTRAL -0,29 0,69 0,41 -5,01 -1,37 0,56 -0,37 
PORTERO-LATERAL -1,36 0,03 -0,51 -3,53 -1,25 0,06 -0,45 

PORTERO-MEDIOCAMPISTA 0,85 1,41 1,09 0,05 0,80 0,40 -0,27 
PORTERO-DELANTERO 1,24 2,52 1,55 -0,65 -0,18 -0,04 -0,16 
DEFCENTRAL-LATERAL -1,05 -0,39 -0,91 -0,25 -0,28 -0,45 -0,07 

DEFCETRAL- MEDIOCAMPISTA 1,01 0,69 0,92 1,15 1,50 0,08 0,13 
DEFCETRAL- DELANTERO 1,39 1,27 1,41 1,05 0,75 -0,66 0,21 

LATERAL - MEDIOCAMPISTA 1,69 0,85 1,36 1,12 1,39 0,34 0,21 
LATERAL - DELANTERO 2,08 1,24 1,79 1,02 0,81 -0,10 0,29 

MEDIOCAMPISTA -DELANTERO 0,22 0,22 0,11 -0,32 -0,70 -0,44 0,09 
DAT: Razonamiento verbal (VR); Cálculo (NA); Razonamiento abstracto (AR); Relaciones espaciales (SR); Razonamiento 
mecánico (MR); Velocidad y precisión (CSA) y VRNA 

 

En la capacidad para el razonamiento verbal (VR) los valores varían considerablemente entre 

demarcaciones, sobretodo para el caso de los DC y LT frente al resto de posiciones. La aptitud para 

el cálculo (NA), también presentan valores reseñables, siempre a favor de los PO y en detrimento de 

los DC ante los demás, y variables para el resto de demarcaciones. En VRNA los resultados 

muestran valores significativos de correlación entre todas las demarcaciones también en diferente 

sentido, destacando también los PO y LT siempre en sentido positivo y los DC en sentido negativo. 

Los resultados en Razonamiento abstracto (AR), anticipan cómo esta aptitud cuando presenta valores 

significativos siempre es en un marcado sentido positivo o negativo interdemarcaciones, por ejemplo 

desfavorable en PO frente a DC, LT y DL, positivo para LT y negativo para MC en contraste con las 

restantes demarcaciones. Los Dl únicamente presentan resultados favorables ante PO y MC. La 

aptitud para las relaciones espaciales (SR) ofrece también resultados claramente diferenciables para 

PO, DC y DL, siempre a favor de los LT y en detrimento de los MC. En capacidad para el 
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razonamiento mecánico (MR), decrecen las relaciones significativas interposiciones, presentando 

únicamente valores estadísticos no muy elevados aunque de diferente signo entre los diferentes 

puestos. Finalmente, en la capacidad de velocidad y precisión (CSA) los valores parecen solaparse al 

no presentar prácticamente ninguna diferencia significativa. 

 

 De la anterior tabla y específicamente por demarcaciones, comprobamos cómo los Porteros 

(PO) muestran diferencias significativas en casi todas y cada una de las aptitudes reflejadas en el 

DAT frente al resto de demarcaciones, siempre negativas con respecto a los LT en casi todas las 

variables. Son inferiores a los DC en Razonamiento Abstracto (AR) y Mecánico (SR) y frente a los 

delanteros en AR. Es decir, son peores en razonamiento abstracto y relaciones espaciales. Siendo  

mejores en general que los medios y delanteros y frente a todas las demarcaciones en razonamiento 

verbal (VR) y cálculo (NA) sobretodo. Los Defensas Centrales (DC) también manifiestan aptitudes 

claramente diferenciables en cada una de las subpruebas siempre superiores y favorables, a 

excepción de cuando se les compara con LT. Precisamente los Laterales (LT), son la demarcación 

que mayores valores de contraste ofrece, al encontrarse siempre sus puntajes por encima de los 

obtenidos por cualquier otra demarcación en cada variable o aptitud. Para el caso de Mediocampistas 

(MC) y Delanteros (DL), observamos como los resultados les son siempre desfavorables al presentar 

valores negativos en todas y cada una de las variables frente al resto de demarcaciones, y muy 

similares cuando se contrastan entre ellos. 

 

Análisis de correlaciones entre las distintas variables de Inteligencia Objetiva (Tests) y 

Subjetiva (Cuestionarios IM) 

El estudio de las correlaciones entre los resultados en el cuestionario de valoración Objetiva 

de la Inteligencia Múltiple frente a las demás medidas de la Inteligencia Objetiva y Subjetiva, 

manifiesta cómo apenas existen relaciones significativas (Tabla 11).  

 

Tabla 11. Correlación entre el Cuestionario de Inteligencia Múltiple frente al resto de 
medidas de la Inteligencia objetivos y Subjetivos. Únicamente se reflejan los resultados 
significativos en aquellas subpruebas en las que aparecen (amarillo) 

Cuestionario 

Objetivo IM 

Cuestionario Subjetivo IM BETA 
DAT 

INTER INTRA MUSICA 
4/Tablero  de formas Fig. inc 

PD PP PD MR 

V 0,08 0,41 0,05 0,12 0,12 -0,13 0,40 
K 0,22 0,39 0,14 0,41 0,40 0,01 0,19 
N 0,11 0,21 0,31 0,27 0,26 -0,41 0,26 

MU 0,22 -0,06 0,66 0,12 0,04 0,10 0,13 
INTER 0,39 -0,04 0,32 0,28 0,27 0,02 0,09 
INTRA 0,12 0,40 0,28 -0,03 -0,02 -0,11 0,32 

Lingüística (L); Matemática (M); Visual (V); Kinética-Corporal (K); Natural (N); Musical (M); 
Interpersonal (INTER); Intrapersonal (INTRA) 
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Únicamente la Inteligencia Corporal (K), presenta relaciones significativas con respecto a la 

subprueba del BETA para la evaluación de la Abstracción (4/figuras geométricas) en Pd (0,41) y Pp 

(0,40) en sentido positivo; y de la Inteligencia Natural en negativo con respecto al valor Pd (-0,41) en 

la prueba de Observación (5/figuras incompletas) de este mismo test. También la Inteligencia Visual 

o Espacial se relaciona de manera significativa y positivamente con la capacidad para el 

Razonamiento Mecánico (MR=0,40) en el subtest del DAT. La mayor inteligencia corporal y la 

Espacial, correlacionan con una mejor capacidad de abstracción y para el razonamiento mecánico 

respectivamente, mientras que la Inteligencia Natural se relaciona inversamente con la capacidad de 

observación. Focalizando sobre las pruebas subjetivas de inteligencia, observamos una mayor 

interrelación entre las variables y sobretodo entre la valoración efectuada con el IMIT frente a la 

estimación personal valorada a través del Cuestionario Subjetivo de IM, por ejemplo en IM 

Interpersonal (0,39), Intrapersonal (0,40) y Musical (0,66), así cómo de la percepción de IM 

Intrapersonal frente a la IM Visual (0,41) y Corporal (0,39). Es decir, la valoración objetiva de la 

Inteligencia Corporal, Espacial e Intrapersonal correlaciona con la subjetiva en Intrapersonal, 

mientras que las Inteligencia Interpersonal y Musical lo hacen con sus equivalentes a nivel subjetivo.  

 

Análisis de correlaciones entre las distintas variables de Inteligencia Objetiva (Tests)  

El estudio entre los distintos test Objetivos de Inteligencia muestra cómo estos correlacionan 

con respecto a las variables evaluadas intratest (Tablas 12, 13 y 14).   

 

Tabla 12. Correlación interna en el Test BETA. En amarillo los valores significativos. 

BETA 
1 2 3 4 5 6 

TOTAL C 
PD PP PD PP PD PP PD PP PD PP PD PP 

1 
PD 1,00 1,00 0,36 0,39 -0,13 -0,15 0,06 0,06 0,12 -0,01 0,12 0,00 0,20 0,41 
PP 1,00 1,00 0,36 0,39 -0,13 -0,15 0,06 0,06 0,12 -0,01 0,12 0,00 0,20 0,41 

2 
PD 0,36 0,36 1,00 0,95 0,02 0,03 0,34 0,32 -0,02 0,24 0,39 0,32 0,50 0,54 
PP 0,39 0,39 0,95 1,00 -0,05 -0,04 0,27 0,24 0,12 0,28 0,39 0,33 0,46 0,48 

3 
PD -0,13 -0,13 0,02 -0,05 1,00 0,98 0,15 0,11 -0,15 0,01 -0,10 -0,12 0,36 0,29 
PP -0,15 -0,15 0,03 -0,04 0,98 1,00 0,20 0,16 -0,10 0,09 -0,04 -0,08 0,42 0,33 

4 
PD 0,06 0,06 0,34 0,27 0,15 0,20 1,00 0,98 -0,17 0,06 0,46 0,41 0,63 0,52 
PP 0,06 0,06 0,32 0,24 0,11 0,16 0,98 1,00 -0,22 0,00 0,44 0,40 0,57 0,46 

5 
PD 0,12 0,12 -0,02 0,12 -0,15 -0,10 -0,17 -0,22 1,00 0,78 -0,15 -0,06 0,07 0,11 
PP -0,01 -0,01 0,24 0,28 0,01 0,09 0,06 0,00 0,78 1,00 0,09 0,24 0,40 0,46 

6 
PD 0,12 0,12 0,39 0,39 -0,10 -0,04 0,46 0,44 -0,15 0,09 1,00 0,82 0,47 0,39 
PP 0,00 0,00 0,32 0,33 -0,12 -0,08 0,41 0,40 -0,06 0,24 0,82 1,00 0,40 0,43 

TOTAL 0,20 0,20 0,50 0,46 0,36 0,42 0,63 0,57 0,07 0,40 0,47 0,40 1,00 0,86 
C 0,41 0,41 0,54 0,48 0,29 0,33 0,52 0,46 0,11 0,46 0,39 0,43 0,86 1,00 

1/laberintos; 2/clave de símbolos; 3/reconocimiento de errores; 4/Tablero de figuras geométricas; 5/figuras incompletas; 
6/diferencias; Total/valor total; C/Clasificación=CI. PD= Puntuación Directa/PP=Puntuación Ponderada 
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Tabla 13. Correlación interna en el Test DAT. En amarillo los 
valores significativos. 

 Tabla 14. Correlación interna SIV. En amarillo 
los valores significativos. 

DAT VR NA VRNA AR SR MR CSA 
 SIV I B L TOTAL 

Razonamiento Verbal (VR) 1,00 0,73 0,91 0,63 0,50 0,32 0,12  Estímulo (S) 0,08 -0,03 -0,15 0,26 

Cálculo (NA) 0,73 1,00 0,90 0,27 0,20 0,12 0,19  Conformidad (C) -0,23 -0,15 -0,40 0,09 

VRNA 0,91 0,90 1,00 0,47 0,34 0,21 0,18  Reconocimiento (R) -0,53 -0,40 0,31 0,18 

Razonamiento Abstracto (AR) 0,63 0,27 0,47 1,00 0,66 0,63 0,08  Independencia (I) 1,00 -0,04 -0,19 0,20 

Relaciones Espaciales (SR) 0,50 0,20 0,34 0,66 1,00 0,52 0,27  Benevolencia (B) -0,04 1,00 -0,02 -0,27 

Razonamiento Mecánico (MR) 0,32 0,12 0,21 0,63 0,52 1,00 0,04  Liderazgo (L) -0,19 -0,02 1,00 -0,16 

Velocidad y Precisión (CSA) 0,12 0,19 0,18 0,08 0,27 0,04 1,00  TOTAL 0,20 -0,27 -0,16 1,00 
DAT: Razonamiento verbal (VR); Cálculo (NA); Razonamiento abstracto 

(AR); Relaciones espaciales (SR); Razonamiento mecánico (MR); Velocidad 
y precisión (CSA) y VRNA 

 
Estímulo (S); Conformidad (C); Reconocimiento (R); 
Independencia (I); Benevolencia (B); Liderazgo (L). 

 

El análisis de correlaciones intertest indica que el BETA presenta relaciones significativas 

con respecto a la totalidad de variables evaluadas con el DAT. Por ejemplo, la rapidez y anticipación 

(1/laberintos) y la capacidad de Aprendizaje (2/clave de símbolos) con respecto a la aptitud para las 

Relaciones Espaciales (SR) y Velocidad y Precisión (CSA); así como la Abstracción (4/figuras 

geométricas) con la casi totalidad de aptitudes valoradas en el DAT (VR, NA, VRNA, AR y SR); la 

subprueba de Atención (6/diferencias) con respecto a la Velocidad y precisión (CSA), y sobretodo 

los valores Totales y la Clasificación con casi todas las aptitudes evaluadas en el DAT. El BETA con 

respecto al SIV, parece arrojar únicamente resultados destacables con respecto a la Puntuación 

ponderada en la Subprueba de Observación (5/figuras incompletas) frente al valor Independencia (-

0,46) y su medida de Clasificación (-0,40) ambas en sentido negativo. Ver tabla 15.  

 

Tabla 15. Correlación entre los valores obtenidos en el Test BETA frente al DAT y SIV. En amarillo valores 
significativos 

BETA/ 

DAT-SIV 

BETA 

Laberintos C. Símbolos R. Errores T. Formas F. Incompletas Diferencias TOTAL C 

PD PP PD PP PD PP PD PP PD PP PD PP   

D
A

T
 

VR 0,24 0,24 0,34 0,33 0,11 0,10 0,58 0,55 -0,07 -0,04 0,34 0,29 0,42 0,51 

NA 0,26 0,26 0,30 0,29 0,04 -0,01 0,43 0,50 -0,22 -0,16 0,26 0,28 0,31 0,44 

VRNA 0,28 0,28 0,33 0,32 0,11 0,08 0,47 0,49 -0,13 -0,08 0,27 0,29 0,35 0,52 

AR 0,11 0,11 0,27 0,25 0,13 0,19 0,52 0,46 0,15 0,22 0,21 0,07 0,47 0,50 

SR 0,44 0,44 0,61 0,62 -0,06 -0,04 0,40 0,32 0,18 0,20 0,27 0,04 0,46 0,44 

MR 0,18 0,18 0,21 0,20 0,18 0,17 0,38 0,33 -0,20 -0,19 0,14 0,07 0,31 0,30 
CSA 0,39 0,39 0,41 0,45 -0,16 -0,07 0,13 0,14 0,13 0,29 0,49 0,56 0,51 0,52 

S
IV

 

S 0,13 0,13 0,04 0,03 0,15 0,08 -0,11 -0,15 -0,30 -0,31 0,17 -0,04 0,11 -0,02 

C 0,11 0,11 0,16 0,16 -0,11 -0,06 -0,18 -0,19 0,33 0,35 0,04 0,19 0,08 0,19 

R 0,11 0,11 -0,16 -0,18 -0,19 -0,18 0,05 0,06 0,05 0,00 0,17 0,08 0,08 -0,07 
I -0,18 -0,18 -0,26 -0,23 0,19 0,14 -0,19 -0,16 -0,28 -0,46 -0,31 -0,37 -0,36 -0,40 

B -0,26 -0,26 0,16 0,17 0,04 0,06 0,32 0,27 0,06 0,24 0,04 0,18 0,13 0,14 

L 0,02 0,02 -0,18 -0,28 -0,15 -0,10 0,18 0,22 -0,23 -0,19 -0,16 -0,26 -0,11 -0,13 

TOTAL -0,03 -0,03 -0,26 -0,26 -0,10 -0,17 -0,32 -0,32 -0,12 -0,23 -0,09 -0,11 -0,29 -0,32 
BETA Test: 1/laberintos; 2/clave de símbolos; 3/reconocimiento de errores; 4/Tablero de figuras geométricas; 5/figuras incompletas; 6/diferencias; 
Total/valor total; C/Clasificación=CI. PD= Puntuación Directa/PP=Puntuación Ponderada 
DAT: Razonamiento verbal (VR); Cálculo (NA); Razonamiento abstracto (AR); Relaciones espaciales (SR); Razonamiento mecánico (MR); Velocidad y 
precisión (CSA) y VRNA. 
SIV: Estímulo (S); Conformidad (C); Reconocimiento (R); Independencia (I); Benevolencia (B); Liderazgo (L).  
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Análisis de correlaciones entre las distintas variables de Inteligencia Objetiva (Tests) y 

Subjetiva (Cuestionarios IM) con las variables de Rendimiento Objetivo en Fútbol 

 Del análisis se desprende la escasa incidencia de las medidas de Inteligencia Objetiva con el 

Rendimiento en Fútbol. No obstante, podemos apreciar algunas correlaciones aisladas, cómo se 

describe a continuación.  

 

Análisis de correlaciones entre las Medidas de Evaluación Objetiva de la inteligencia frente a 

las Variables de Rendimiento en fútbol  

El análisis de correlaciones entre la selección de Variables para la Evaluación del 

Rendimiento en fútbol con respecto a las Medidas de Evaluación objetiva de la inteligencia, muestra 

pocas relaciones significativas. En cuanto a la capacidad general o CI determinada a través del Test 

BETA (Tabla 16), solamente la Edad correlaciona positivamente con la Rapidez y anticipación (pdp1 

y ppp1= 0,41), así cómo con la Clasificación (C=0,49). En cuanto al resto de variables, sólo las 

tarjetas amarillas (TA=0,40) y la selección el Once Ideal por compañeros (-0,80), presentan 

correlación significativa con respecto al pd en la subprueba de evaluación de la Observación (figuras 

incompletas), así cómo con el pp con respecto a la valoración de competencia efectuada por Cuerpo 

Técnico (0,39) y Entrenador Principal (0,41), y negativamente en cuanto a la posibilidad de ser 

seleccionado en el Once Ideal por los compañeros (-0,67).  

 

Tabla 16. Correlación entre las distintas Variables de Rendimiento Objetivo y Subjetivo con el Test BETA. En 
amarillo valores significativos. 

BETA 

Medidas de Valoración Objetiva Medidas de Valoración Subjetiva 

PP VV EE PJ PT TA TR GG MJ MEDJ 
MED 

TEC 
E1 

MED 

TJ 

MED 

TT 

MED 

TE1 

1 LABERINTOS 
PDP1 -0,03 -0,03 0,41 -0,16 -0,11 0,31 -0,19 -0,11 -0,10 -0,20 0,14 -0,02 0,14 -0,09 -0,01 

PPP1 -0,03 -0,03 0,41 -0,16 -0,11 0,31 -0,19 -0,11 -0,10 -0,20 0,14 -0,02 0,14 -0,09 -0,01 

2 
CLAVE DE 
SIMBOLOS 

PDP2 -0,21 -0,12 0,21 -0,20 0,01 -0,21 -0,14 -0,24 -0,07 -0,05 0,12 -0,11 0,03 0,06 0,20 

PPP2 -0,16 -0,11 0,21 -0,17 0,02 -0,16 -0,20 -0,26 -0,09 -0,11 0,09 -0,09 -0,07 -0,06 0,06 

3 
RECONOCER 

ERRORES 

PDP3 -0,26 0,09 -0,08 0,18 0,01 -0,36 0,16 0,07 0,06 0,24 -0,07 -0,04 0,14 -0,01 -0,03 

PPP3 -0,26 0,12 -0,08 0,16 0,02 -0,37 0,17 0,07 0,06 0,23 -0,04 0,00 0,08 -0,06 -0,08 

4 
TABLERO DE 

FORMAS 

PDP4 -0,23 0,05 0,06 0,02 0,16 -0,29 0,13 -0,13 0,22 0,17 0,09 0,19 0,20 0,19 0,17 

PPP4 -0,24 -0,03 0,06 -0,03 0,11 -0,29 0,10 -0,20 0,18 0,07 0,02 0,09 0,24 0,16 0,14 

5 
FIGURAS 

INCOMPLETAS 

PDP5 0,13 0,17 0,24 0,25 0,16 0,40 -0,18 0,06 0,14 0,14 0,33 0,31 -0,80 -0,08 -0,14 

PPP5 -0,02 0,26 0,36 0,26 0,23 0,04 0,05 0,15 0,20 0,33 0,39 0,41 -0,67 0,11 0,08 

6 DIFERENCIAS 
PDP6 -0,11 -0,08 0,06 -0,06 0,03 -0,32 0,15 -0,27 -0,07 -0,01 -0,06 0,09 0,02 -0,01 0,02 
PPP6 -0,09 0,13 0,22 0,13 0,18 -0,15 0,05 -0,04 0,08 0,09 0,02 0,19 -0,05 0,03 0,08 

TOTAL -0,15 0,22 0,10 0,06 0,10 -0,22 0,10 -0,01 0,05 0,17 0,10 0,16 -0,07 0,10 0,03 

CLASIFICACIÓN -0,11 0,28 0,49 0,07 0,11 -0,01 -0,05 0,08 0,11 0,21 0,27 0,30 0,01 0,14 0,15 
RENDIMIENTO EN FÚTBOL: Val. Objetiva: EE: Edad; Test Course-Navette: PP/Palier (puntuación directa según el protocolo); 
VV/Valor (ponderado). Estadísticos Competición: PJ (Partidos jugados); PT (Partidos jugados como titular); MJ (Minutos jugados); TA 
(Tarjetas amarillas); TR (Tarjetas rojas); G (goles). Val. Subjetiva: Competencia/Once Ideal: Jug (Jugadores); Ctéc (Cuerpo Técnico); 
1erEnt (Primer entrenador) 
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Mucho menos importancia para el rendimiento en fútbol parecen tener las aptitudes 

específicas. Con respecto al DAT o evaluación de las aptitudes diferenciales, dónde únicamente la 

mayor incidencia en las amonestaciones con Tarjeta Roja correlaciona negativamente con respecto a 

la capacidad para el cálculo (NA, -0,38). Ver Tabla 17. 

 

Respecto al SIV, únicamente la Independencia (I) para decidir por sí mismo y actuar según el 

propio criterio, y la Benevolencia (B) para hacer cosas por los demás y ser generoso, presentan 

relaciones significativas con respecto a las variables de Rendimiento en fútbol. Se aprecia una  

relación significativa negativa entre la Independencia y el número de partidos jugados (PJ, -0,40) y 

de esta con la práctica totalidad de las variables subjetivas del Rendimiento en Fútbol, siempre en su 

detrimento. La benevolencia se relaciona de modo  moderad pero significativamente con algunas 

categorías de los resultados estadísticos, cómo jugar partidos (PJ, 0,45), desde el inicio (PT, 0,38), y 

con respecto al mayor porcentaje de minutos disputados (MJ, 0,41). Es decir, se castiga la 

independencia y se valora la benevolencia. Ver tabla 18. 

 

Tabla 17. Correlación entre las distintas Variables de Rendimiento Objetivo y Subjetivo con el Test DAT. 
En amarillo valores significativos. 
 DAT/Variables 

Rendimiento en 
Fútbol 

Medidas de Valoración Objetiva Medidas de Valoración Subjetiva 

Test C-N  Estadísticos de competición Competencia Once Ideal 

PP VV EE PJ PT TA TR GG MJ Jug Ctéc 1E Jug Ctéc 1E 

VR -0,02 0,03 0,20 0,00 0,03 0,14 -0,26 -0,27 0,04 -0,07 0,13 0,12 0,16 -0,05 -0,02 
NA -0,05 -0,04 0,35 -0,01 0,04 0,16 -0,38 -0,37 0,05 -0,19 0,05 -0,02 0,33 0,02 0,07 

VRNA -0,01 0,01 0,27 -0,03 0,00 0,18 -0,37 -0,34 0,01 -0,10 0,11 0,08 0,27 -0,02 0,01 
AR 0,09 -0,11 0,10 -0,14 -0,17 -0,10 -0,07 -0,22 -0,12 -0,14 -0,09 0,03 -0,11 -0,12 -0,10 
SR -0,14 -0,06 0,10 -0,12 0,08 -0,05 -0,12 -0,22 -0,01 -0,06 0,14 0,06 0,01 0,03 0,11 
MR -0,10 -0,11 -0,02 -0,07 -0,05 -0,23 0,12 0,02 -0,08 -0,09 -0,26 -0,08 0,18 -0,04 -0,05 

CSA -0,17 0,16 0,25 0,01 0,16 0,20 -0,15 -0,12 -0,05 -0,19 0,06 0,03 -0,06 -0,09 -0,05 
Test Aptitudes Diferenciales (DAT): Razonamiento verbal (VR); Cálculo (NA); Razonamiento abstracto (AR); Relaciones espaciales (SR); 
Razonamiento mecánico (MR); Velocidad y precisión (CSA) y VRNA. 
RENDIMIENTO EN FÚTBOL: Val. Objetiva: EE: Edad; Test Course-Navette: PP/Palier (puntuación directa según el protocolo); VV/Valor 
(ponderado). Estadísticos Competición: PJ (Partidos jugados); PT (Partidos jugados como titular); MJ (Minutos jugados); TA (Tarjetas amarillas); 
TR (Tarjetas rojas); G (goles). Val. Subjetiva: Competencia/Once Ideal: Jug (Jugadores); Ctéc (Cuerpo Técnico); 1erEnt (Primer entrenador)  

 

Tabla 18. Correlación entre las distintas Variables de Rendimiento Objetivo y Subjetivo con el SIV. 
En amarillo valores significativos. 

SIV/ 

Variables 
Rendimiento 

en Fútbol 

Medidas de Valoración Objetiva Medidas de Valoración Subjetiva 

Test C-N  Estadísticos de competición Competencia Once Ideal 

PP VV EE PJ PT TA TR GG MJ Jug Ctéc 1E Jug Ctéc 1E 

S 0,03 0,21 -0,18 0,22 0,21 -0,17 0,36 0,19 0,17 0,19 0,06 0,13 0,11 0,25 0,30 

C -0,21 0,12 0,27 0,08 0,14 0,34 -0,35 0,32 0,05 0,04 0,20 0,02 -0,27 -0,05 -0,03 

R -0,05 0,01 -0,18 0,09 0,19 -0,02 0,10 0,04 0,11 0,12 0,20 0,12 -0,12 0,23 -0,05 

I 0,13 -0,28 -0,24 -0,20 -0,41 -0,08 0,09 -0,24 -0,36 -0,46 -0,62 -0,51 0,12 -0,57 -0,39 

B 0,05 0,33 0,21 0,45 0,38 -0,11 0,03 0,17 0,41 0,13 0,11 0,24 0,00 0,26 0,46 
L 0,05 -0,26 -0,18 -0,35 -0,25 -0,07 -0,06 -0,17 -0,17 -0,10 0,03 -0,09 0,24 0,13 0,13 

TOTAL -0,19 -0,32 -0,15 -0,13 -0,12 0,00 0,15 0,16 -0,30 -0,08 -0,17 -0,14 0,03 -0,15 -0,23 
SIV): Estímulo (S); Conformidad (C); Reconocimiento (R); Independencia (I); Benevolencia (B); Liderazgo (L).  
RENDIMIENTO EN FÚTBOL: Val. Objetiva: EE: Edad; Test Course-Navette: PP/Palier (puntuación directa según el protocolo); VV/Valor 
(ponderado). Estadísticos Competición: PJ (Partidos jugados); PT (Partidos jugados como titular); MJ (Minutos jugados); TA (Tarjetas 
amarillas); TR (Tarjetas rojas); G (goles). Val. Subjetiva: Competencia/Once Ideal: Jug (Jugadores); Ctéc (Cuerpo Técnico); 1erEnt (Primer 
entrenador) 
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Análisis de correlaciones entre las Medidas de Evaluación Subjetiva de la inteligencia frente a 

las Variables de Rendimiento en fútbol  

Finalmente, al contrastar las medidas de Rendimiento en fútbol con los distintos cuestionarios 

de Inteligencia Múltiple, encontramos pocas relaciones significativas con respecto al Perfil de IM 

objetivo (IMIT) y en el de estimación subjetiva. Únicamente apreciable entre la Inteligencia 

Intrapersonal y la variable estadística relativa a las Tarjetas Rojas (TR), así como entre las elecciones 

para el Once Ideal efectuadas por los compañeros con la inteligencia Natural. Ver Tabla 19. 

  

Tabla 19. Correlación entre las distintas Variables de Rendimiento Objetivo y Subjetivo con el Test Objetivo 
de Inteligencia Múltiple. En amarillo valores significativos. 

Perfil IM (IMIT)/  

Variables Rendimiento en 
Fútbol 

Medidas de Valoración Objetiva Medidas de Valoración Subjetiva 

Test 

C-N 

 Estadísticos de competición Competencia Once Ideal 

EE PJ PT TA TR GG MJ Jug Ctéc 1E Jug Ctéc 1E 

LINGÜÍSTICA 0,23 0,12 0,22 0,18 0,22 -0,38 0,16 0,02 -0,02 0,07 0,00 0,10 -0,16 -0,17 

MATEMATICA -0,20 0,06 -0,04 0,11 0,21 -0,34 -0,19 -0,06 -0,25 0,01 -0,11 0,28 -0,01 -0,16 

VISUAL-ESPACIAL -0,13 -0,09 0,04 0,02 -0,11 -0,31 0,02 -0,02 -0,15 -0,14 -0,21 0,21 -0,16 -0,24 

KINETICA-CORPORAL 0,03 0,20 0,13 0,32 -0,07 0,03 0,07 0,24 0,20 0,20 0,19 0,11 0,07 -0,08 

NATURAL -0,05 -0,05 -0,13 -0,02 -0,14 -0,23 -0,03 0,00 0,06 0,00 -0,12 0,44 -0,05 -0,13 
MUSICAL 0,10 -0,18 0,03 0,14 0,04 0,11 -0,04 0,07 0,17 0,08 0,15 0,11 -0,20 -0,37 

INTERPERSONAL 0,19 -0,15 0,08 0,13 0,03 0,03 -0,04 0,12 0,00 0,00 -0,07 0,24 -0,07 -0,14 

INTRAPERSONAL -0,07 0,00 -0,07 -0,14 0,18 -0,44 -0,04 -0,18 -0,38 -0,23 -0,42 0,12 -0,32 -0,34 
Cuestionario de Inteligencias Múltiples: Lingüística (L); Matemática (M); Visual (V); Kinética-Corporal (K); Natural (N); Musical (M); 
Interpersonal (INTER); Intrapersonal (INTRA) 
Rendimiento en fútbol: Val. Objetiva: EE: Edad; Test Course-Navette: PP/Palier (puntuación directa según el protocolo); VV/Valor 
(ponderado). Estadísticos Competición: PJ (Partidos jugados); PT (Partidos jugados como titular); MJ (Minutos jugados); TA (Tarjetas 
amarillas); TR (Tarjetas rojas); G (goles). Val. Subjetiva: Competencia/Once Ideal: Jug (Jugadores); Ctéc (Cuerpo Técnico); 1erEnt 
(Primer entrenador) 

 

DISCUSIÓN 

Planteábamos como primer objetivo la intención de analizar la influencia de las distintas 

medidas de inteligencia sobre el rendimiento deportivo en fútbol. Nuestros resultados apuntan a que 

en general existen poca relación entre las distintas medidas objetiva de inteligencia, con respecto a 

las medidas de rendimiento en este deporte. Por otra parte, observamos como los test objetivos se 

relacionan entre si y aunque en algunos las puntuaciones por demarcación son diferentes, en general 

no parecen tener efecto alguno sobre el rendimiento, salvo alguna excepción difícil de interpretar. 

 

En general, únicamente el Número de encuentros disputados (PJ) y el porcentaje de goles (G), 

en cuanto a las variables de Rendimiento Objetivo y las puntuaciones en las Subpruebas de 

Razonamiento verbal (VR), Cálculo (NA) y VRNA cómo medidas objetivas de la inteligencia, 

ofrecen correlaciones significativas. Para el resto de variables de rendimiento en futbol y medidas 

objetivas de inteligencia, no encontramos correlaciones significativas. A nivel particular, bajo la 
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concepción de capacidad general o CI determinada a través del Test BETA, moderadamente la Edad 

correlaciona positivamente con la Rapidez y anticipación, así como una mejor capacidad de 

observación correlaciona con el numero de tarjetas amarillas y con un mejor posibilidad para ser 

bien valorado por el Cuerpo Técnico en general y primer entrenador en particular y negativamente 

para ser seleccionado por los compañeros en el Once Ideal. Curiosamente, los mejores resultados en 

las pruebas de rapidez-anticipación y de observación, destacan estas cómo las capacidades 

fundamentales de nuestra muestra, seguidas de la capacidad de Aprendizaje y la Atención, y 

relegando finalmente la capacidad de Abstracción y de Sentido Común. Y como podemos apreciar su 

influencia con respecto a las variables de rendimiento es paradójica. Mientras que los técnicos 

consideran la capacidad de observación como una cualidad valorable para delimitar la competencia, 

esta a su vez es inversamente valorada por los compañeros para incluirlo en el equipo ideal.  

 

Mucha menor relevancia para el rendimiento en fútbol manifiesta las aptitudes específicas 

evaluadas con el DAT, dónde únicamente la mayor incidencia en las amonestaciones con Tarjeta 

Roja correlaciona negativamente con respecto a la capacidad para el Cálculo (NA). Según Riera 

(1997), las aptitudes intelectuales espacial, mecánica, numérica y abstracta son esenciales para 

encontrar soluciones rápidas y eficaces ante la incertidumbre de las diversas situaciones deportivas. 

En nuestro caso, los valores más representativos alcanzados en las pruebas de Velocidad y precisión 

(CSA), así como la aptitud para el Razonamiento Mecánico (MR), parecen ser las aptitudes o 

capacidades que mejor definen el perfil de inteligencia de nuestra muestra, y las que mejor matizan 

las diferencias entre demarcaciones. Por ejemplo los Porteros muestran diferencias significativas en 

casi todas y cada una de las aptitudes reflejadas en el DAT frente al resto de demarcaciones, 

manifestando ser peores en Razonamiento Abstracto y en la capacidad para establecer Relaciones 

Espaciales, y destacando en general en Razonamiento Verbal (VR) y Cálculo (NA). Los Defensas 

Centrales (DC) también manifiestan aptitudes claramente diferenciables en cada una de las 

subpruebas siempre superiores y favorables, a excepción de cuando se les compara con LT, al ser la 

demarcación que mayores valores de contraste ofrece en cada variable o aptitud. Para el caso de 

Mediocampistas (MC) y Delanteros (DL), observamos como los resultados les son siempre 

desfavorables al presentar valores negativos en todas y cada una de las variables frente al resto de 

demarcaciones, y muy similares cuando se contrastan entre ellos. No obstante, a pesar de que no 

dejan de ser valores generales de aptitudes que no tienen porque ser diferentes a otras poblaciones y 

que en nuestro caso, tampoco parecen tener importancia cuando se las correlaciona con las variables 

de Rendimiento en este deporte, parece que existen diferencias significativas en inteligencia con 

respecto al rol desempeñado o demarcación específica de juego.  
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El análisis de correlaciones entre los resultados estos tests de valoración Objetiva frente a los 

cuestionarios de Inteligencia Múltiples arroja algunos datos bastante coherentes. Destacar como la 

inteligencia Corporal (K), presenta relaciones significativas con respecto a la prueba del BETA para 

la evaluación de la Abstracción en sentido positivo, es decir, una mayor inteligencia corporal se 

acompaña de una mejor capacidad de abstracción. Sin embargo, como pudimos comprobar esta 

capacidad no es precisamente la que mejor define las aptitudes de nuestra muestra a tenor de los 

resultados obtenidos a nivel general. Por otra parte la Inteligencia Visual o Espacial se relaciona de 

manera significativa y positivamente con la capacidad para el Razonamiento Mecánico en el DAT, y 

como tuvimos la oportunidad de comprobar, en este caso, esta aptitud o capacidad es una de las que 

mejor define el perfil de inteligencia de nuestra muestra. La Inteligencia Espacial comprende 

habilidades para la creación de imágenes mentales y el manejo y reproducción de las mismas, el 

razonamiento acerca del entorno, espacio y sus relaciones, así como la discriminación visual de los 

rasgos específicos que presentan los objetos. Esta habilidad cognitiva es sensible a las relaciones 

existentes entre estos elementos, siendo en este sentido congruente la correlación entre este subtipo 

de IM con la capacidad para el Razonamiento Mecánico (DAT). En este sentido podríamos estar de 

acuerdo con Buscà, Riera, Garcia Sevilla, (2010), los cuales consideran la Capacidad para el 

Razonamiento mecánico, así como la aptitud espacial, numérica y abstracta, esenciales para 

encontrar soluciones rápidas y eficaces ante la incertidumbre de las diversas situaciones deportivas 

(Riera, 1997), en modalidades de clara orientación táctica (Buscà y Riera, 1999). Algo ya apreciado 

por Thomas (1999), al advertir como a pesar de que “las investigaciones llevadas a cabo en 

psicología deportiva sobre la relación entre éxito deportivo y cociente intelectual no han dado a 

penas ningún resultado, (…) ciertas aptitudes catalogadas en el ámbito de la cognición, como la 

orientación espacial, desempeñan un papel nada despreciable” (en Famose, 1999).  

 

Para Uriarte (2004) aún destacando la inteligencia corporal-cinestésica (que en el caso del 

fútbol se podría llamar inteligencia futbolística), es evidente que el fútbol en cuanto que es juego, es 

deporte colectivo y es competición, necesita de otras inteligencias, en particular de la inteligencia 

espacial y las inteligencias personales (Intrapersonal y la Interpersonal). Para su valoración, el SIV 

distingue los valores que inciden de manera predominante en las relaciones del individuo con sus 

semejantes y que tienen relevancia en su ajuste personal, familiar, social y profesional, así como la 

compatibilidad e incompatibilidad entre valores inter o intraindividuales de un individuo consigo 

mismo y con los demás. Características descritas por Gardner para definir la Inteligencia 

Interpersonal como la capacidad para establecer buenas relaciones con otras personas, y la 

Inteligencia Intrapersonal en referencia al conocimiento de los aspectos internos de sí mismo, y ser 
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consideradas en la actualidad cómo precursoras de la Inteligencia Emocional (Salovey y Mayer, 

1990; Goleman, 1995). Ambas determinan nuestra capacidad de dirigir nuestra propia vida de 

manera satisfactoria. Destacamos en este sentido como los resultados de esta prueba, reflejan cómo 

por encima de todo, nuestra muestra de jugadores considera la Independencia para decidir por sí 

mismo y actuar libremente, el Estímulo y apoyo de los otros, junto con la Benevolencia y 

generosidad hacia los demás cómo valores fundamentales, y no tanto la Conformidad, el 

Reconocimiento o el Liderazgo. En contraste, únicamente la Independencia (I) y la Benevolencia (B), 

presentan relaciones significativas con respecto a las variables de Rendimiento en fútbol, en sentido 

marcadamente inverso. La mayor independencia repercute en un descenso en el número de 

participaciones, es decir, cuanto más liberal o autónomo eres, menos juegas. Del mismo modo este 

valor es principalmente considerado por todos los implicados para efectuar su valoración de 

competencia y por los Entrenadores y Cuerpo Técnico para ser incluido en las alineaciones ideales. 

Así, a pesar de ser el valor que mejor define a la muestra, este parece no estar muy bien valorado 

para ser bien enjuiciado y seleccionado por los técnicos. Por el contrario la benevolencia se relaciona 

moderada y significativamente con algunas categorías de los resultados estadísticos, lo cual revierte 

en una mayor posibilidad para jugar partidos, desde el inicio y en el volumen de minutos de juego 

disputados. Es decir, podríamos concluir que en nuestra muestra de deportistas, se castiga la 

independencia a nivel subjetivo, y se valora la benevolencia a nivel objetivo. En este sentido los 

factores de personalidad interpersonal se asocian al rendimiento en estas aptitudes sobretodo con 

respecto al rendimiento objetivo medido por estadística descriptiva y el subjetivo a través de la 

selección en el once ideal.  

 

Actualmente la Teoría de la autodeterminación (Deci y Ryan, 1980, 1985, 1991), como teoría 

general de la motivación y la personalidad, clarifica como el comportamiento humano es motivado 

por tres necesidades psicológicas primarias y universales: la autonomía (o autodeterminación en los 

comportamientos), la competencia (experiencias de eficacia) y la relación con los demás 

(satisfacción con el mundo social). En deporte Gil (1986) ha destacado el concepto de habilidades de 

interacción para referirse a las destrezas de los deportistas que facilitan la cooperación positiva entre 

ellos, y cuya importancia ha sido corroborada al confirmar la relación entre rendimiento deportivo 

individual con el rendimiento del colectivo (Jones, 1974), así como la importancia de desarrollar 

intereses colectivos como factor esencial para desarrollar la motivación colectiva (Carron, 1980) y la 

cohesión de grupo (Carron, 1982). Según este autor, “el equipo debe funcionar como un grupo que 

persigue una meta colectiva, pero sus integrantes son personas individuales que deben aportar su 

rendimiento individual, planteándose la necesidad de tener en cuenta tanto lo colectivo como lo 
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individual, y más aún, la manera de coordinarlos e integrarlos, en un sistema de funcionamiento en 

el que la permanente influencia recíproca de ambos, resulte positiva para el equipo “(Carron, 1980). 

En nuestro caso, los resultados nos invitan a pensar que este grupo de deportistas encuentran mayor 

valor en la relación afectivo y social que comporta este deporte, que en la estimación de intereses 

personales, en la línea marcada sobre el bienestar subjectivo o emocional relacionado con las 

relaciones sociales, la satisfacción profesional, las actividades de tiempo libre, salud, etc. (Strack, 

Argyle, Schwartz, Veenhoven, etc.), frente al bienestar objetivo más encaminado a lo material. 

Curiosamente, en contraste con las medidas de Rendimiento en Fútbol, estas preferencias sí arrojan 

algunos datos interesantes. Por ejemplo, parece que la mayor independencia se acompaña de una 

menor posibilidad de jugar partidos, en contraste con la benevolencia la cual repercute en un mayor 

volumen de partidos y minutos de juego disputados, además cómo titular. Es decir se prima la 

benevolencia como cualidad orientada hacía los demás, sobre la independencia o individualidad.  

 

Seguidamente, el estudio de las correlaciones entre los resultados en el cuestionario de 

valoración Objetiva de la Inteligencia Múltiple (IMIT) frente a las demás medidas de Inteligencia 

Objetiva y Subjetiva, manifiesta cómo apenas existen relaciones significativas. Recientemente Visser 

et al. (2006) trás evaluar las inteligencias de Gardner mediante pruebas específicas y someter los 

resultados al análisis factorial, revelaron que el peso del factor general (“g”) es mayor en los test de 

habilidades cognitivas (lingüísticas, matemáticas y musicales) y menor en los de capacidades 

sensoriales y motoras (espaciales y cinestésicas), siendo bastante moderada para aquellas que 

evalúan aspectos de la personalidad (inteligencia Intra/Interpersonal). En nuestro estudio apenas si 

hay correlaciones entre las distintas medidas de valoración del Perfil de IM y el factor G y las 

aptitudes diferenciales específicas, con lo cual podemos plantear que efectivamente miden cosas 

distintas, y constatar como efectivamente existen diferencias entre las medidas objetivas y subjetivas 

de inteligencia con respecto a los valores de competencia deportiva (Rendimiento). En conclusión, 

los cuestionarios de IM (como vimos en artículos anteriores) se relacionan algo mejor con el 

Rendimiento objetivo, sobre todo la inteligencia K con la capacidad física.  

 

Tampoco al contrastar las distintas medidas de Rendimiento en fútbol con los distintos 

cuestionarios de Inteligencia Múltiple encontramos medidas significativas. Únicamente apreciable 

entre la Inteligencia Intrapersonal y la variable estadística relativa a las Tarjetas Rojas (TR), así 

como entre las elecciones para el Once Ideal efectuadas por los compañeros con la inteligencia 

Natural. Sin embargo, como ya quedó reflejado anteriormente (Art. 1 y 3), si podemos reconocer un 

Perfil de IM en Futbolistas, en el que destacan sobretodo la Inteligencia Corporal, Interpersonal, 



Influencia De Las Inteligencias Múltiples En El Rendimiento Deportivo En Futbol 
 

138 

 

Intrapersonal, seguidas de la Matemática, Visual, Natural, Musical y Lingüística. Además la 

valoración personal de competencia en cada subtipo de inteligencia a nivel general nos permite 

dibujar un Perfil de IM Subjetivo para los jugadores de fútbol, destacando una mayor afinidad con 

respecto a la inteligencia Intrapersonal, Corporal, Interpersonal. En ambos cuestionarios se aprecia 

un mayor peso para las Inteligencias Corporal, Interpersonal e Intrapersonal y Espacial, cómo las 

capacidades que mejor describen el perfil de IM en futbolistas. Para el resto de Inteligencias los 

valores obtenidos en cualquiera de las dos formas refleja una menor relevancia. 

 

En resumen, comprobando que las medidas objetivas de inteligencia apenas ofrecen 

resultados significativos al ser contrastados con los datos de rendimiento, sí podemos adelantar como 

estos procedimientos en contraste con los cuestionarios de Inteligencia Múltiple miden cosas 

distintas. En ambos casos, el papel de la inteligencia objetiva o subjetiva, general o aptitudes o IM 

guardan una relación menor, discreta o puntual con el rendimiento objetivo y subjetivo en fútbol. 

Importa más la capacidad física que el perfil de inteligencia en la valoración de un futbolista. Tan 

solo destacar la correlación entre capacidad física e inteligencia cinética y la valoración de la 

inteligencia emocional con ciertos factores de personalidad como la independencia y la benevolencia 

para el rendimiento en fútbol. 

 

CONCLUSIONES: 

1. Los cuestionarios de Inteligencia Múltiple subjetivos y los test de Inteligencia General y 

Aptitudes objetivos  miden cosas distintas. 

2. Los tests objetivos se relacionan entre si y aunque en algunos las puntuaciones por 

demarcación son diferentes, en general no parecen tener efecto alguno en el rendimiento, 

salvo alguna excepción. 

3. Los factores de personalidad interpersonal se asocian al rendimiento, negativamente la 

independencia y positivamente la benevolencia, sobre todo con el rendimiento objetivo 

medido por estadística descriptiva y la selección en el once ideal. 

4. Los cuestionarios de IM  como vimos en artículos anteriores se relacionan algo mejor con el 

Rendimiento objetivo, sobre todo la inteligencia K  con la capacidad física.  
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Artículo Quinto 

IMPLICACIÓN DE LAS EMOCIONES EN EL RENDIMIENTO DEPORTIVO EN FÚTBOL 

 

 Las emociones son indispensables para la toma racional de decisiones ya que orientan en la 

dirección adecuada para sacar el mejor partido a nuestras posibilidades (Damasio, 2000; Palmero, 

2000; Lazarus y Folkman, 1986; Bechara, Damasio, Tranel y Damasio, 1997). Tradicionalmente en 

los deportes colectivos el estudio de la capacidad cognitiva se concreta en referencia al proceso de 

toma de decisión (Baker, Côté y Abernethy, 2003a; Blomqvist, Vänttinen y Luhtanen, 2005; 

Cárdenas y Moreno, 1996; Del Villar, Iglesias, Moreno, Fuentes y Cervelló, 2004; Iglesias et al., 

2002; Jiménez y Ruiz, 2006; Proios, Kostas, Dimitrios, Michael y Unierzyski, 2007; Royal et al., 

2006; Tallir, Musch, Valcke y Lenoir, 2005), que bajo la influencia de variables emocionales, 

volitivas y motivacionales (Cohen, 1975; Weinberg y Gould, 1995; Ruiz y Graupera, 2005), es 

considerada finalmente una actividad cognitiva y emocional (Temprado, 1991; Ruíz y Arruza, 2001; 

Iglesias, Moreno, Ramos, Fuentes, Julián, y Del Villar, 2002; Iglesias, Moreno, Fuentes, Julián, y 

Del Villar, 2003), necesaria para optimizar la actuación física y psicológica en contextos deportivos 

(Eccles y Wigfield 2002). Así, el concepto de inteligencia emocional englobaría la capacidad que 

permite utilizar las emociones “para ayudar en la resolución de problemas y en la toma de 

decisiones” (Salovey & Mayer, 1994, p. 316) y para mostrarse emocionalmente competente (Elias et 

al., 1997; Goleman, Boyatzis y McKee, 2002).  

 

 En deporte esa competencia supone el autocontrol (Mayor y Cantón, 2003) o control de las 

emociones (Marciano, 1989; Markowska et al., 1991; Biddle y Hill, 1992; Gluch, 1993; Hanin, 1993 

y 1995; Liukkonen, 1995; Ranglin, 1995; Thomas, 1994), para el ajuste o adaptación emocional 

(Turko y Tosi, 1976; Mahoney, Grabiel y Perkins, 1987; Orlick y Partington, 1988; Gould, Eklund y 

Jackson, 1992 a y b; Jackson, 1996 y 1999; Jackson y Csikszentmihalyi, 1999; Hanin, 2000; Jackson, 

2000; Sánchez, 2001;Vanden Auweele, Nys, Rzewnicki y Van Meele, 2001; Durán, 2003; Jiménez, 

2004), y para manejar los mecanismos emocionales en su beneficio (Anshel, 1990; Anshel, Gregory 

y Kaczmarek, 1990), debido a su efecto sobre la práctica y el rendimiento deportivo (Vallerand, 

1987), en entrenamientos o en competición (Rushall, 1979; Menilko, 1987; Buceta, 1998; De la 

Vega y García Ucha, 2012). Lo cual ha permitido diferenciar toda una serie de características para el 

rendimiento experto (Wilks, 1998; Ruíz et al, 2006) particulares de la actividad deportiva (Valdés 

Casal, 1998), reconocer zonas optimas individuales (Hanin y Sirja, 1995) como manifestaciones de 

rendimiento puntual o momentum psicológico (Iso-Ahola y Blanchard, 1986) y constatar como las 

diferencias individuales pueden afectar el rendimiento incluso a nivel grupal (Prapavessis y Grove, 
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1991). En nuestro caso, los jugadores de fútbol de mayor nivel competitivo se caracterizan por una 

mayor dureza mental, extraversión, estabilidad emocional, autoconfianza (Garland y Barry, 1988), 

optimismo (Apitzsch, 1994), autocontrol, autoestima y control de la ansiedad (Rodríguez, 2003).  

 

Si bien la evaluación en la esfera emocional se ha realizado utilizando diferentes sistemas de 

recogida de información (De la Vega et al., 2008), en la actualidad comienza a ser frecuente la 

aparición de trabajos sobre la inteligencia emocional en el deporte (Totterdell, 1999, 2000; Araya 

Solazar, 2001; Zizzi, Deaner y Hirschhorn, 2003; Perlinni, Halverson y Trevor, 2006; Meyer y Zizzi, 

2007). No obstante, la relativa novedad del concepto de Inteligencia Emocional advierte la necesidad 

de asentarse empíricamente para precisar su validez de constructo, así como la pertinencia y 

fiabilidad de los instrumentos de medida utilizados ad hoc (Davies et al., 1998; Mayer et al., 2000; 

Petrides y Furnham, 2000; Chico, 1999), dado que todavía existen pocos instrumentos específicos 

para su valoración en contextos deportivos (Arruza y Ugalde, 2002; Arruza, Arribas, González, 

Balagué, Romero, y Ruiz, 2005). Sin embargo, ante la dificultad para alcanzar una definición 

consensuada de emoción (Moltó, 1995), sí está aceptada la idea de que estas se pueden cuantificar. 

Para tal fin, en la actualidad la mayoría de las investigaciones aceptan como definición de trabajo 

para el estudio de la emoción el Modelo Biodimensional de Peter J. Lang así cómo el SAM como 

herramienta para su valoración. En base a la organización estructural-jerárquica de las reacciones 

emocionales y su fundamento neurofisiológico (Lang, 1995), reconoce como mecanismos implicados 

en la activación de la emoción, la direccionalidad (tendencia a la aproximación/evitación), la 

intensidad (mayor/menor energía), y el control (continuidad/interrupción conductual), válidos para 

delimitar las emociones dentro de un espacio afectivo compuesto por las dimensiones de Valencia 

(agrado/desagrado), Arousal (activado/calmado) y Dominancia (control/no control) (Lang, Bradley y 

Cuthbert, 1990; Lang, 1993, 1994 y 1995; Lang, Greenwald, Bradley y Hamm, 1993; Bradley y 

Lang, 1994), y como fundamento explicativo de los juicios afectivos y correlaciones entre las 

diferentes formas de expresión de la respuesta emocional (Bradley, Cuthbert y Lang, 1996; Bradley y 

Lang, 1994; Bradley y Lang, 2000; Cuthbert, Schupp, Bradley, Birbaumer y Lang, 2000; Ito, Larsen, 

Smith y Cacioppo, 1998; Lang, 1995; Lang, Bradley y Cuthbert, 1990; Lang et al., 1993; Vila y 

cols., 2001; Marcos y Redondo, 2004; Vila y Fernández, 2004 en Fernández-Abascal y Cols., 2008), 

por su validez y fiabilidad (Moltó et al., 1999; Vila y cols. 2001). Diseñado específicamente como 

herramienta para su valoración el Self-Assesment Manikin (SAM) (Lang, 1980; Hodes, Cook y 

Lang, 1985) mediante la visualización de imágenes proporciona datos cuantitativos en las principales 

dimensiones afectivas (Lang, Bradley y Cuhbert, 1997; Moltó et al., 1999; Bradley, 2000; Vila et al., 

2001), demostrando ser un método efectivo en el estudio de los mecanismos psicofisiológicos 
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implicados en la regulación de la emoción (Sánchez y Cols., 2002; Ruíz-Padial y Cols., 2002), ético, 

rápido y con validez ecológica (Moltó et al, 1999; Ramírez et al, 1999; Chayo et al, 2003; 

Verschuere, Grombez y Koster, 2006; Jayaro et al, 2008), y que cumplie los requisitos propuestos 

para cualquier método de inducción de estados emocionales (Lang, Bradley y Cuhbert, 1997).  

 

El presente trabajo es un acercamiento al estudio del impacto de la emoción en contextos 

deportivos, al tiempo que una propuesta para evaluar su influencia en relación con otras variables 

asociadas al rendimiento deportivo en fútbol. Para nuestro interés, el IAPS como método emocional 

de validación de imágenes internacionalmente aceptado, representa un enfoque nuevo para el estudio 

de la emoción en el deporte, que a su vez sitúa el punto de arranque del presente trabajo. Los 

principales objetivos del presente estudio son: 

Podemos establecer como meta principal de esta investigación determinar si el International 

Affective Picture System (I.A.P.S.), pueda ser usado como instrumento de evaluación de la 

experiencia emocional dentro del ámbito deportivo. Bajo esta premisa fundamental, se desprenden 

los dos objetivos que conforman la entidad de esta investigación: 

 Diseñar un Instrumento de Evaluación de la Respuesta Emocional para Deportistas, basado en el 

I.A.P.S., para evaluar emocionalmente a fútbolistas (IASP adaptado a Fútbol). Es decir, que las 

fotografías usadas sean específicas de fútbol, que representen escenas futbolísticas: acciones de 

juego, interacciones con el árbitro, goles, victorias, derrotas, escenas de violencia… Bajo la 

premisa de que más que la ansiedad de rasgo es la ansiedad de estado o situacional la 

determinante del modo de reaccionar ante una situación concreta y por lo tanto, de solventarla 

con éxito o no.  El número de situaciones en un partido de fútbol es limitado o al menos pueden 

ser categorizadas y el modo de reaccionar a ellas emocionalmente puede ser capturado.  

 Comprobar si a través de este instrumento se puede establecer un perfil emocional definido para 

futbolistas y contrastar las diferencias emocionales para cada demarcación específica en función 

de la situación a la que se enfrentan. 

 Determinar si el perfil emocional general y el específico de cada demarcación afecta al 

rendimiento deportivo, de manera que la mejor o peor ejecución  (la competencia) viene afectada 

por el modo de reaccionar emocionalmente (con mayor o menor activación, de modo positivo o 

negativo) a las diferentes situaciones (árbitros, escenas de juego, violencia, ganar o perder…) 

 

MÉTODO 

Participantes 
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 Contamos con la colaboración 28 jugadores de fútbol Senior que militan en la categoría de 

Primera Andaluza Senior Grupo IV (sector Granada-Almería), en la temporada 2005/2006, de los 

cuales 4 son porteros; 10 son defensas, diferenciando entre centrales y laterales; 9 son 

mediocampistas y 5 delanteros. La edad de los jugadores oscila entre los 20 años del jugador más 

joven a los 34 del más veterano.  

 

Procedimiento 

 Para la determinación del rendimiento deportivo en fútbol utilizamos distintos 

procedimientos de valoración diferenciando entre medidas objetivas y subjetivas. 

 

A) Indicadores de valoración objetiva 

A-1) Valoración de la capacidad condicional a través de la valoración del VO2máx  

La medida de los valores de VO2máx, puede ser medido directamente a partir del test de 

Course-Navette o Test de Leger-Lambert, considerado como uno de los test de campo más utilizados 

en deportes colectivos (Arjol, 2004), para determinar la capacidad aeróbica máxima y la capacidad 

para recuperarse de un ejercicio intenso (Mora, 1994; Léger, L.A. y cols., 1988) y obtener una 

medida de rendimiento global a este nivel (Leger et al., 1988; Jódar Montoro, 2003) 

 

A-2) Datos Estadísticos de Competición 

 Finalizada la competición y conociendo el volumen de participación de cada jugador, se 

obtienen gran cantidad de datos estadísticos que permiten extraer suficiente información a nivel 

individual al entender el volumen de participación y resultados cómo criterio objetivo de 

rendimiento, de entre los cuales seleccionamos los siguientes: a) Partidos jugados (PJ); b) Partidos 

jugados como titular (PT); c) Tarjetas amarillas (TA); d) Tarjetas rojas (TR); e) Goles (G); f) 

Minutos jugados(MJ); g) También se especifica la edad (E) y demarcación de cada uno de los 

jugadores(Porteros, Defensas Centrales y Laterales, Mediocampistas y Delanteros).  

 

B) Indicadores de valoración subjetiva 

B-1) Cuestionario de valoración subjetiva para jugadores 

 Se solicita que valoren exclusivamente la competencia deportiva de los compañeros al 

margen de impresiones de mayor o menor afinidad. Cada futbolista debe confeccionar su once ideal, 

ubicando a cada jugador dentro del esquema tipo de juego del equipo, sin incluirse ellos en dicho 

equipo titular. De este modo, obtenemos los siguientes resultados: 
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- Puntuación media para cada jugador derivada de las puntuaciones de sus compañeros en una 

escala de 1-10, dónde se les pide que valoren su nivel de competencia Técnico-Táctica. 

- Número de elecciones en el once inicial por parte de los compañeros de equipo. 

B-2) Cuestionario de valoración subjetiva para Entrenador y cuerpo técnico 

 Cada equipo dispone de un Cuerpo Técnico encargado de distintas funciones. El Gabia C.F. 

cuenta con la figura del entrenador principal, 2 entrenadores asistentes y un fisioterapeuta. El C.F. 

Sierra Nevada-Cenes dispone de entrenador principal, 2 entrenadores asistentes y un preparador 

físico. Se hace la diferenciación entre primer entrenador y cuerpo técnico, ya que en el análisis de 

datos, se dará valoración diferenciada a la puntuación media del cuerpo técnico (incluyendo al 

primer entrenador), de la que hace este en solitario como máximo responsable. El cuestionario para 

Cuerpo técnico y 1er entrenador es el mismo que para los jugadores, obteniéndose: 

- Valoración para cada uno de los jugadores del primer entrenador. 

- Once tipo bajo el criterio del primer entrenador. 

- Puntuación media para cada jugador efectuada por los miembros del cuerpo técnico. 

- Número de elecciones en el once inicial por parte del cuerpo técnico. 

 

Evaluación de la Respuesta Emocional a través de la adaptación del sistema de fotografías 

IASP y el cuestionario SAM para futbolistas 

El formato pictográfico del SAM consta de tres grupos de pictogramas con figura humana, 

uno para cada estímulo presentado. El rango del SAM en la dimensión Valencia, se extiende desde lo 

agradable (figura sonriente) a lo desagradable (figura enfadada). La dimensión Arousal se extiende 

entre la excitación (representada por una figura palpitante, dónde el dinamismo queda expresado con 

una gran estrella uniforme vibrante) hasta la calma (representada por una figura de expresión 

somnolienta). Por último, la dimensión Dominio abarca desde la ausencia de control o incontrolable 

(representado por una figura sobredimensionada) hasta el control absoluto (representado por una 

figura nimia). Al considerarse esta última de menor consistencia psicométrica (Aguilar de Arcos, 

Pérez y Sánchez 2002; Chayo et al, 2003; Redondo et al, 1995), decidimos no incluir esta variable en 

el estudio al comprobar que los valores realmente no eran significativos. Por consiguiente, las 

evaluaciones de los estímulos efectuadas con la adaptación del SAM para futbolistas presentan 

valores equivalentes en el espacio afectivo definido por la Valencia y el Arousal (fig.1). Cada grupo 

consta de cinco dibujos y cuatro espacios entre ellos, lo que permite al sujeto moverse en un rango de 

9 puntos por dimensión. 
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Figura 1. Maniquí de autoevaluación SAM dimensión Valencia y Arousal  

  

AROUSAL VALENCIA 

 

Este instrumento incluye en la actualidad 832 fotografías en color que abarcan las siguientes 

categorías semánticas: animales, escenas de naturaleza, objetos de casa, desnudos, parejas eróticas, 

caras humanas, cuerpos mutilados, armas, comida y deportes.  

 

Adaptación del sistema IASP en fútbol. 

Para la construcción de esta nueva versión del instrumento en contextos deportivos, en 

concreto para fútbol, ha tenido especial relevancia el marco conceptual presentado anteriormente. 

Nuestra adaptación del IAPS incluye una serie de fotografías diferenciadas en distintas categorías 

todas específicas del contexto deportivo futbolístico, que inicialmente constaba de un total de 23 

categorías, diferenciando entre Acciones de juego; Aficionados; Árbitros; Campeones; Caricaturas; 

Celebraciones; Celebridades; Desnudos femenidos en fútbol; Entrenadores; Entrenamientos; 

Estadios; Fotos de impacto; Galardonados; Lesiones; Fuera del campo; Lamentaciones; Muerte; 

Niños; Retratos de leyendas; Violencia; Discusiones; Conjura; Saludos y agradecimientos. 

Finalmente, tras un primer análisis nos quedamos con las categorías descritas a continuación y se 

eliminan las que no resultaron discriminativas (Anexo, 1).  

 

Descripción de las Categorías seleccionadas para la versión del IAPS en fútbol  

 Durante los partidos los futbolistas tienen que enfrentarse a numerosas dificultades (p.e. un 

mal comienzo, un rival que lo está haciendo muy bien, un ambiente hostil, unas decisiones arbitrales 

desfavorables, el cansancio, el dolor físico en un pie lesionado, el agobio y la insatisfacción por no 

estar rindiendo como se esperaba, el deseo de "escapar" de la situación, etc.) y procurar rendir al 

máximo de sus posibilidades incluso en las condiciones más adversas (Terrados y Buceta, 2004). 

Consecuentemente, en el contexto de la alta competición, las condiciones estresantes de los partidos 

son muy acusadas, fundamentalmente, por la enorme trascendencia de los resultados deportivos y la 

estricta evaluación social de los protagonistas, propiciando que en estas condiciones, jugadores, 

entrenadores y árbitros, sean propensos a cometer errores que pueden resultar decisivos (Buceta y 

cols, 2012). Con respecto a los jugadores, se ha demostrado que las situaciones de competición 

pueden resultar especialmente relevantes (Valdes Casal, 1998; Buceta, 1998), tanto como el impacto 

emocional que haya podido provocar la experiencia competitiva y su resultado (Buceta, 2004a), esto 
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es, ganadores o perdedores (Grant, Williams y Reilly, 1999). No obstante, si bien Generalmente se 

ha identificado el rendimiento del equipo con el resultado colectivo conseguido (e.g. Weiss y 

Friedrichs, 1986 citados por Murguía et al, 2005), el resultado positivo -triunfo, victoria, éxito, 

ganancias, título de campeones- son la razón de ser de toda la competición, y hacia ellos se 

encaminan todos los planes (ib), para afrontar el riesgo del triunfo conjuntamente con todos aquellos 

que estén comprometidos con la victoria (Santiago Coca, 1985). Esta perspectiva nos permite incluir 

como primeras categorías para el IAPS en fútbol, aquellas que representan Acciones de juego (AC) o 

situaciones reales de partido y las que hemos convenido en denominar como Campeones (CA) o 

escenificaciones de equipos ante situaciones de victoria o consecución de títulos. 

 

 Por otra parte, destacábamos la importancia tanto de entrenadores (Buceta, 2004b y c; entre 

otros) como de árbitros (p.e. González, 2006; Guillen, 2003; Marrero, 1998; Cruz, 1997), como 

posibles factores a tener en cuenta. Primeramente según González, Gil y Martín (2001) el entrenador, 

en virtud de su posición de control y autoridad dentro del grupo, se le percibe como alguien más 

válido que los otros miembros del equipo, ya que está en condiciones para ejercer una importante 

influencia, de naturaleza positiva en algunos casos y negativa en otros, en el equipo o atleta del cual 

está a cargo. Por otra parte, el árbitro es parte esencial e imprescindible de la práctica deportiva ya 

que sin su figura no sería posible la misma (Guillen y Jiménez, 2001). Según Caracuel et al, (1995), 

la importancia del comportamiento de los árbitros en el desarrollo de la competición es 

marcadamente relevante, al ser los encargados de aplicar el reglamento y, en consecuencia, 

determinar la validez legal de una acción individual o grupal, motivo por el cual con frecuencia son 

objeto de acerbas críticas, así como de reacciones emocionales por parte de deportistas, público y 

otras personas y/o instituciones -por ejemplo, medios de comunicación- vinculados con el deporte; , 

consecuencia de su función que sucintamente implica, percibir la situación deportiva a enjuiciar, 

comparar dicha situación con el reglamento y sancionar el acto deportivo aplicando el reglamento 

(Caracuel et al, 1995; Guillén, 2003), y sean evaluados por estos de forma más negativa que positiva 

(Mora Segura, 2006; Martín, cit. en González y otros, 2001). Lo cual nos permite especificar como 

siguientes categorías, aquellas que muestran imágenes de Entrenadores (EN) y Árbitros (AR). 

  

 Las lesiones deportivas tienen gran importancia en el contexto del deporte (Abenza, 

Olmedilla, Ortega y Esparza, 2009), pues conlleva un tiempo de inactividad con múltiples 

consecuencias perjudiciales en función de la gravedad, del momento en el que se producen y de su 

evolución (Pfeiffer y Magnus, 2000), apreciando una vulnerabilidad específica según el tipo de 

movimientos corporales que conlleve la actividad practicada (Buceta, 1996). En futbolistas el riesgo 
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de lesión es alto, con una incidencia entre un 65-91% durante la temporada (Hagglund et al, 2005), 

siendo las extremidades inferiores la parte del cuerpo más expuesta entre un 64% y un 88% (Ken et 

al, 2000), debido a los mecanismos específicos de este deporte que incluye patadas, regates, faltas y 

esfuerzos prolongados (Jimenez y Martínez, 2005; Wong y Hong, 2005), producidas principalmente 

durante la pretemporada y partidos (Hagglund, Walden y Ekstrand, 2005; Walden, Hagglund y 

Ekstrand, 2005; Junge y Dvorak 2004). Sobre una muestra de 1000 jugadores durante 11 temporadas 

Bocchi y Puddu (1994) y Reda y Caridi (1985) determinaron que con respecto a la edad  la 

incidencia de lesiones se produce entre 19-37 años, resultando los delanteros lesionados en un 80% 

de los casos, el 58% los centrocampistas y el 40% los defensas. En este sentido proponemos la 

consideración de la categoría Lesiones (LE) para la adaptación del IAPS en fútbol. 

  

 Finalmente, el deporte es una actividad de carácter voluntaria en la cual el/la deportista se 

entrega con el fin de lograr un objetivo, romper una marca, vencer a un oponente, para lo cual ha de 

someter a prueba sus más altas y superiores cualidades, físicas, cognitivas y emocionales, destacando 

de estas últimas, la agresividad así como el papel que juega en los deportes, y diferenciándola de la 

conducta violenta dentro de los escenarios deportivos y durante las competencias (Allende, 2005). 

Bredemeier (1983 op cit Cohen, 1997) afirma que la violencia en el deporte se idealiza, condena, 

legitima o tolera, y en otras ocasiones se la confunde con la vehemencia competitiva, y con la 

firmeza con que se lucha legalmente por el balón o el espacio. Como señalan Husman y Silva (1984) 

y Weinberg y Gould (1995), términos como agresividad, han sido utilizados de forma inexacta en el 

ámbito del deporte al tratar de legitimizar conductas que son ilegales y perjudiciales respecto a los 

oponentes, considerando las actuaciones enérgicas y actuaciones inadecuadas de fuerza como si se 

tratase del mismo fenómeno (en Gimeno, Sáenz, Vicente y Aznar, 2007). Para estos autores y en 

base a la clasificación de Husman y Silva (1984), la práctica del deporte de competición lleva 

implícito el cumplimiento de un sistema normativo o reglas del juego, que cuando se cumplen 

teniendo en cuenta la participación de sus oponentes, se considera asertivo; mientras que cuando se 

incumplen, lo que conlleva la falta de consideración hacia la actuación del oponente, se denominaría 

agresivo (Husman y Silva (1984). Esta distinción entre conductas asertivas y agresivas conlleva que 

en las primeras estén incluidas aquellas conductas enérgicas, orientadas a la tarea, características de 

modalidades deportivas que las permiten en su reglamentación pero que no necesariamente implican 

un intento de daño al oponente. En este sentido parece existir una relación positiva entre la 

orientación hacia el resultado (frente a la orientación a la tarea o maestría) y mostrarse más agresivo 

(Duda, Olson y Templin, 1991; Duda y Huston, 1995; Duda, 1987; Kimiecik, Allison y Duda, 1986; 

Bredemeier et al, 1986) y como a mayor edad y experiencia aumenta el número de transgresiones y 
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comportamientos agresivos (Heinilä, 1974; Frogner y Pilz, 1982; Pfister y Sabatier, 1994), ya que al 

parecer con el aumento de la edad el significado de “juego limpio” se hace menos importante al 

objeto de “tratar de conseguir para el equipo la mejor ventaja posible” (Heinilä, 1974)(Ver Pelegrin, 

2002; Pelegrin y Garcés de los Fayos, 2008). Según Volkamer (1971) el mayor número de faltas del 

equipo perdedor es atribuible a la frustración. 

 

 Así autores como Tenenbaum, Stewart, Singer y Duda (1997) o Gimeno et al, (2007) 

establecen la distinción entre conductas agresivas no violentas (o conductas agresivas, propiamente 

dichas) y conductas agresivas violentas (o conductas violentas). Mientras las conductas violentas son 

equivalentes a los actos ilegales, hostiles y agresivos inflingidos físicamente, haciendo referencia 

específicamente al componente físico de la agresión; las conductas agresivas incluyen el resto de 

actos ilegales, hostiles y agresivos no inflingidos físicamente (e.g. agresiones verbales y no-

verbales). La conducta agresiva en el fútbol podría ser “cargar” al jugador oponente hombro a 

hombro, en tanto que resulta un acto violento el empujarlo con las manos y brazos extendidos, lo 

cual está sancionado como una falta en el terreno de juego (y socialmente reprobado en otros 

escenarios); mientras que la conducta violenta sería aquella en la cual un jugador al disputar la 

posesión del balón codea en el rostro al jugador contrario, por lo cual se hace acreedor a una sanción 

(amonestación o expulsión), siendo aún más violenta la conducta cuando no está en disputa la 

posesión del balón y se le golpea arteramente al opositor (Allende, 2005). Por otra parte, siguiendo a 

este autor, la manifestación de conductas agresivas y violentas en los diferentes escenarios 

deportivos, debe diferenciarse de aquellas producidas o provocadas por los simpatizantes e 

aficionados (Cervelló, 2003; Cervelló y García-Calvo, 2003; Valiente et al, 2001; Duran, 1996; 

Buford, 1992; De Antón, 1992 y 1988; Carroll, 1980; entre otros). Si realmente el deporte 

espectáculo limita cada vez más los comportamientos de violencia física tanto en el terreno de juego 

como en las gradas, no es menos cierto que, a través de los grandes medios de comunicación, exalta 

otro tipo de agresividad, más amoral que física, aquella que glorifica la competitividad, que exige la 

existencia en todos los órdenes de la vida de ganadores y perdedores (Duran, 1996). Bajo esta 

consideración, diferenciamos las situaciones agresivas que se producen entre deportistas en el seno 

del propio entorno deportivo que caracterizan las escenas de la categoría Discusiones (DI), de 

aquellas que recrean actos virulentos o que atentan con la integridad física o moral bajo la 

denominación Violencia (VI) y que configuran las dos últimas categorías del IAPS en fútbol.  

 

Una vez establecidas las categorías se seleccionaron un total de doce imágenes para cada una 

de ellas. Como sistema de respuesta se utilizo una adaptación del S.A.M. (Self-Assessment 
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Manikin), sistema pictográfico de respuesta libre de trabas semánticas, para hacer una valoración en 

cada una de las dimensiones afectivas (valencia, activación y dominancia). Cada jugador evalúa la 

imagen poniendo una «X» sobre una de las cinco figuras o en cualquiera de los cuatro espacios 

intermedios, resultando una puntuación entre 1 y 9 para cada una de las dimensiones e imágenes 

presentadas (ver Figura 1). Los futbolistas visualizan las fotos en orden aleatorio y puntuan bajo esta 

escala a la valencia (si la foto les resulta agradable o desagradable) y a la activación o arousal (si ante 

la foto experimentan calma, activación o mucha excitación). Para familiarizar al participante con el 

uso del SAM se proporcionan y explican conveniente las instrucciones sobre como evaluar las 

fotografías del IAPS en las dimensiones de valencia y arousal (ver anexo 2). Posteriormente, se 

resolvían las dudas sobre el uso del SAM y se procedía a efectuar un ensayo inicial con las imágenes 

neutras. A continuación tendría que evaluar mediante el SAM, al igual que había hecho durante la 

fase de entrenamiento, una serie de fotografías que se presentarían en la pantalla del ordenador.  

 

RESULTADOS 

 

En las tablas 1 y 2 se muestran los resultados Promedio (Prom) y Desviación Típica (S.D.), 

para cada demarcación en cada una de las categorías del SAM para futbolistas en las dimensiones de 

Arousal (activado/calmado) y Valencia (agrado/desagrado).  

 

Tabla 1. Valores de media (Prom) y Desviación Típica (SD) para cada demarcación bajo la dimensión 
VALENCIA en cada categoría de la adaptación del IAPS para futbolistas.  

VALENCIA (Prom/S.D.) AC CA EN LE AR DI VI 

PORTERO 6,00 (1,50) 8,75 (0,50) 6,25 (1,15) 2,00 (0,95) 4,75 (1,89) 3,50 (1,00) 2,50 (3,00) 

DEFENSA CENTRAL 7,33 (1,30) 9,00 (0,10) 5,83 (0,98) 2,20 (0,41) 6,66 (1,03) 3,50 (1,00) 2,30 (1,76) 

LATERAL 6,15 (1,70) 7,75 (0,50) 6,60 (1,70) 2,50 (1,90) 6,55 (1,03) 3,30 (1,75) 2,20 (1,70) 

MEDIO 6,80 (1,30) 8,80 (0,30) 5,10 (2,09) 1,44 (0,88) 6,50 (1,94) 2,50 (1,87) 3,05 (2,24) 

DELANTERO 6,70 (2,40) 8,20 (1,56) 5,40 (1,51) 2,20 (1,64) 7,30 (1,90) 5,40 (3,10) 3,60 (1,67) 

SAM: AC (Acción de Juego); CA (Campeones); EN (Entrenadores); LE (Lesiones); AR (Árbitros); DI (Discusiones); VI (Violencia) 

 

Tabla 2. Valores de media (Prom) y Desviación Típica (SD) para cada demarcación bajo la dimensión 
AROUSAL en cada categoría de la adaptación del IAPS para futbolistas.  

AROUSAL (Prom/S.D.) AC CA EN LE AR DI VI 

PORTERO 7,25 (3,77) 7,25 (2,87) 7,00 (2,58) 5,10 (0,81) 4,75 (2,50) 6,50 (3,30) 7,50 (1,91) 

DEFENSA CENTRAL 7,83 (1,60) 8,30 (1,60) 5,10 (3,37) 5,83 (1,80) 4,25 (1,37) 7,10 (3,30) 6,30 (1,60) 

LATERAL 6,25 (2,55) 8,00 (1,41) 7,50 (1,00) 7,00 (1,63) 4,25 (2,30) 7,10 (2,70) 6,30 (3,32) 

MEDIOCAMPISTA 7,80 (1,90) 8,60 (0,80) 5,70 (1,80) 4,70 (1,30) 4,50 (1,73) 5,80 (2,20) 7,10 (1,69) 

DELANTERO 6,80 (1,09) 8,20 (1,78) 6,00 (2,12) 5,80 (2,77) 6,20 (1,70) 5,60 (2,10) 5,80 (1,70) 

SAM: AC (Acción de Juego); CA (Campeones); EN (Entrenadores); LE (Lesiones); AR (Árbitros); DI (Discusiones); VI (Violencia)  
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A nivel general, estimamos los valores del tamaño del efecto al comparar a las diferentes 

demarcaciones entre sí mediante el cálculo de la delta de Cohen (1988). Ver tabla 3. 

 

Tabla 3. Valores de la delta de Cohen para la comparación (por pares) entre demarcaciones. Se marcan en amarillo las 
diferencias significativas, tomando como criterio un tamaño del efecto grande (d<0.8). Un valor negativo de la delta indica 
desventaja para la demarcación que aparece en primer lugar en cada comparación. Un valor positivo de la delta implica 
ventaja para la demarcación que aparece en primer lugar en cada comparación. 

 

Demarcación/ 
SAM 

Dimensión VALENCIA  Dimensión AROUSAL 

AC CA EN LE AR DI VI  AC CA EN LE AR DI VI 

PO-DEFCEN -0,95 -0,83 0,39 -0,29 -1,31 0,00 0,08  -0,22 -0,47 0,64 -0,56 0,26 -0,18 0,68 

PO-LATERAL -0,09 2,00 -0,25 -0,35 -1,23 0,15 0,13  0,32 -0,35 -0,28 -1,56 0,21 -0,20 0,46 

PO-MEDIO -0,57 -0,13 0,71 0,61 -0,91 0,70 -0,21  -0,19 -0,74 0,59 0,38 0,12 0,25 0,22 

PO-DEL -0,36 0,53 0,64 -0,15 -1,35 -0,93 -0,47  0,19 -0,41 0,43 -0,39 -0,69 0,33 0,94 

DEFCEN-LAT 0,79 4,17 -0,57 -0,26 0,11 0,15 0,06  0,76 0,20 -1,10 -0,68 0,00 0,00 0,00 

DEFCET-MED 0,41 1,00 0,48 1,18 0,11 0,70 -0,38  0,02 -0,25 -0,23 0,73 -0,16 0,47 -0,49 

DEFCET-DEL 0,34 0,96 0,35 0,00 -0,44 -0,93 -0,76  0,77 0,06 -0,33 0,01 -1,27 0,56 0,30 

LAT-MED -0,43 -2,63 0,79 0,76 0,03 0,44 -0,43  -0,70 -0,54 1,29 1,57 -0,12 0,53 -0,32 

LAT-DEL -0,27 -0,44 0,75 0,17 -0,51 -0,87 -0,83  -0,30 -0,13 0,96 0,55 -0,98 0,63 0,20 

MED-DEL 0,05 0,65 -0,17 -0,60 -0,42 -1,17 -0,28  0,67 0,31 -0,15 -0,54 -0,99 0,09 0,77 

SAM: AC (Acción de Juego); CA (Campeones); EN (Entrenadores); LE (Lesiones); AR (Árbitros); DI (Discusiones); VI (Violencia)  

 

En la dimensión Valencia apreciamos cómo las escenas de Campeones son las que ofrecen 

mayores valores de contraste, apreciando cómo para los DC frente al resto de demarcaciones, los 

puntajes son siempre favorables (sobretodo ante LT); y para los LT, positivos con respecto a los MC 

y negativos con PO. Seguidamente, observamos como las fotos protagonizadas por Árbitros 

provocan diferencias de valoración afectiva, sobretodo para los PO, al comprobar cómo los puntajes 

siempre se decantan en su favor frente todas las demás posiciones, mientras que las Discusiones 

presentan discrepancias siempre entre DL frente al resto de demarcaciones. Para el resto de 

categorías, las imágenes que reflejan Acciones de Juego, solamente ofrecen valores significativos 

entre PO frente a DC, en beneficio de estos. En las escenas de Entrenadores (EN), únicamente se 

aprecian diferencias en cuanto a la valoración afectiva efectuada por los LT y los DC, y para el caso 

de las imágenes de Lesión, exclusivamente favorables para DC frente MC. Finalmente, las 

recreaciones de Violencia  provocan diferencias en la dimensión valencia únicamente entre DC y LT.   

 
Los valores delta en la dimensión Arousal (activación/relajación) no ofrecen diferencias 

significativas para las categorías AC, CA y DI. No obstante, si observamos diferencias en la 

activación provocada por las imágenes protagonizadas por Entrenadores, dónde siempre los LT 

presentan puntajes diferenciados con respecto a los demás jugadores de campo (DC, MC y DL), y en 

cuanto al visionado de imágenes de lesionados (PO, MC y DL). Las reproducciones de Árbitros 

producen una activación diferenciada sobretodo para los DL frente a las demás demarcaciones de 
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campo (es decir a excepción del PO), y también de estos frente a PO en cuanto a las imágenes dónde 

se escenifica la violencia. 

 

En resumen, para la dimensión valencia la reactividad emocional ante escenas de campeones, 

árbitros y discusiones son las que mejor periten establecer las diferencias entre demarcaciones. En 

concreto, la reacción emocional ante el arbitraje diferencia a los porteros del resto de demarcaciones 

y la reacción ante las discusiones a los delanteros. En la dimensión de arousal son las escenas de 

entrenadores, lesiones y árbitros las que mejor marcan las diferencias. La reacción ante las escenas 

de entrenadores diferencia a los laterales de las otras demarcaciones y la activación ante las escenas 

de arbitraje caracteriza a los delanteros. 

 

Análisis por demarcaciones 

En cuanto a la dimensión de Valencia en Porteros (PO) no se aprecian diferencias 

significativas con respecto al resto de demarcaciones para la selección de imágenes en las categorías 

EN, LE y VI. Contrariamente, las escenas arbitrales (AR) parecen constatar reacciones afectivas 

significativas frente a las demás siempre en su detrimento. Es decir, los porteros valoran como 

desagradables las escenas arbitrales. También manifiestan una reacción significativa negativa ante 

las imágenes de Acción de Juego al ser comparados con los DC y ante las Discusiones con respecto a 

los DL. Ante las escenas de Campeones, los valores de contraste frente a los DC son algo inferiores, 

mientras que ante los LT son claramente superiores. Bajo la dimensión Arousal, los porteros 

manifiestan respuestas diferenciadas con respecto a la activación experimentada ante las escenas de 

LE con mayor activación que  LT (-1,56) y en VI con una activación superior a las experimentadas 

por DL (0,94). En resumen, se caracterizan por su valencia negativa ante escenas de árbitros.  

 

Tabla 4. Valores de la delta de Cohen para las comparaciones entre Porteros y resto de 
las demarcaciones en Valencia y Arousal en las diferentes escenas del IAPS-Fútbol. En 
amarillo las diferencias significativas (d>0.8). Un valor negativo indica desventaja. Un valor 
positivo indica ventaja. 

PORTEROS VALENCIA  AROUSAL 

Demarcación/SAM AC CA EN LE AR DI VI  AC CA EN LE AR DI VI 

DEF. CENTRAL -0,95 -0,83 0,39 -0,29 -1,31 0,00 0,08  -0,22 -0,47 0,64 -0,56 0,26 -0,18 0,68 

LATERAL -0,09 2,00 -0,25 -0,35 -1,23 0,15 0,13  0,32 -0,35 -0,28 -1,56 0,21 -0,20 0,46 

MEDIOCAMPISTA -0,57 -0,13 0,71 0,61 -0,91 0,70 -0,21  -0,19 -0,74 0,59 0,38 0,12 0,25 0,22 

DELANTERO -0,36 0,53 0,64 -0,15 -1,35 -0,93 -0,47  0,19 -0,41 0,43 -0,39 -0,69 0,33 0,94 

SAM: AC (Acción de Juego); CA (Campeones); EN (Entrenadores); LE (Lesiones); AR (Árbitros); DI (Discusiones); VI (Violencia) 

 

Apreciamos cómo para la demarcación de Defensa Central (DC), la categoría de CA en 

Valencia se diferencia de todas y cada una de las demás demarcaciones siempre en sentido favorable. 
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Es decir, son los que valoran más positivamente las imágenes de campeones.  Para el resto en AC y 

AR, frente a Porteros se observan valoraciones más positivas; también en LE con respecto a los 

Medios y negativas en DI con respecto a los Delanteros. Las diferencias de contraste en Arousal, 

únicamente vislumbran diferencias ante EN y AR al compararlos con LT (-1,10) y DL (-1,27) 

respectivamente. Es decir, en ellos la valencia es más discriminativa que el arousal, sobre todo en su 

alegría ante las escenas de campeones.  

 

Tabla 5. Valores de la delta de Cohen para las comparaciones entre Defensa Central y resto de las 
demarcaciones en Valencia y Arousal en las diferentes escenas del IAPS-Fútbol. En amarillo las 
diferencias significativas (d>0.8). Un valor negativo indica desventaja. Un valor positivo indica ventaja. 
DEF. CENTRAL VALENCIA  AROUSAL 

Demarcación/SAM AC CA EN LE AR DI VI  AC CA EN LE AR DI VI 
PORTERO 0,95 0,83 -0,39 0,29 1,31 0,00 -0,08  0,22 0,47 -0,64 0,56 -0,26 0,18 -0,68 

LATERAL 0,79 4,17 -0,57 -0,26 0,11 0,15 0,06  0,76 0,20 -1,10 -0,68 0,00 0,00 0,00 

MEDIOCAMPISTA 0,41 1,00 0,48 1,18 0,11 0,70 -0,38  0,02 -0,25 -0,23 0,73 -0,16 0,47 -0,49 

DELANTERO 0,34 0,96 0,35 0,00 -0,44 -0,93 -0,76  0,77 0,06 -0,33 0,01 -1,27 0,56 0,30 

SAM: AC (Acción de Juego); CA (Campeones); EN (Entrenadores); LE (Lesiones); AR (Árbitros); DI (Discusiones); VI (Violencia)  

 

La demarcación de Lateral (LT) presenta valores significativos de contraste sobretodo ante 

las imágenes de CA en su detrimento frente a PO, DC y MC y ante las escenas de Discusión o 

Violencia, en contraste con los Delanteros. Únicamente, los datos indican una reacción más positiva 

en AR y EN, frente a PO y DC respectivamente. En Arousal, las escenas de Entrenadores reflejan 

claramente la variabilidad de estos entre las distintas demarcaciones sobretodo frente a MC (1,29), 

DC (1,29) y DL (0,96), también en LE respecto a los MC (1,57), y menos acuciadas al compararlos 

con DL (-0,98) ante la activación provocada por las imágenes de AR. En resumen, en la dimensión 

valencia los LT se caracterizan por su reacción más negativa ante escenas de campeones y se 

diferencian de los delanteros por reaccionar más negativamente ante las escenas de violencia y 

discusión. En la dimensión arousal, lo que más característico es su mayor activación ante escenas de 

entrenadores. 

 
Tabla 6. Valores de la delta de Cohen para las comparaciones entre Laterales y resto de las demarcaciones 
en Valencia y Arousal en las diferentes escenas del IAPS-Fútbol. En amarillo las diferencias significativas 
(d>0.8). Un valor negativo indica desventaja. Un valor positivo indica ventaja. 

LATERAL VALENCIA  AROUSAL 
Demarcación/SAM AC CA EN LE AR DI VI  AC CA EN LE AR DI VI 

PORTERO 0,09 -2,00 0,25 0,35 1,23 -0,15 -0,13  -0,32 0,35 0,28 1,56 -0,21 0,20 -0,46 

DEF. CENTRAL -0,79 -4,17 0,57 0,26 -0,11 -0,15 -0,06  -0,76 -0,20 1,10 0,68 0,00 0,00 0,00 

MEDIOCAMPISTA -0,43 -2,63 0,79 0,76 0,03 0,44 -0,43  -0,70 -0,54 1,29 1,57 -0,12 0,53 -0,32 

DELANTERO -0,27 -0,44 0,75 0,17 -0,51 -0,87 -0,83  -0,30 -0,13 0,96 0,55 -0,98 0,63 0,20 

SAM: AC (Acción de Juego); CA (Campeones); EN (Entrenadores); LE (Lesiones); AR (Árbitros); DI (Discusiones); VI (Violencia) 

 

La Valencia afectiva apreciada en mediocampistas (MC) ante las imágenes de Campeones 

provoca una reacción diferenciada y negativa en contraste con los DC (-1,00) y positiva frente a los 
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LT (2,63). En sentido negativo al compararlos con los DC ante las Lesiones (-1,18) y frente a los DL 

ante las escenas de discusión (-1,17), y a su favor en AR frente a Porteros (0,91). Las diferencias en 

Arousal sólo muestran resultados destacables al ser comparados con las reacciones de LT ante EN (-

1,29) y LE (-1,57) y con DL en AR (-0,99). En resumen, en la dimensión valencia  los MC destacan 

por alegrarse menos que los defensores pero más que los atacantes ante las escenas de campeones. 

También por considerar más desagradable que el resto las escenas de lesiones y discusiones (donde 

la delta siempre es negativa). También tienden a experimentar menor activación ante las lesiones. 

 

Tabla 7. Valores de la delta de Cohen para las comparaciones entre Mediocampistas y 
resto de las demarcaciones en Valencia y Arousal en las diferentes escenas del IAPS-
Fútbol. En amarillo las diferencias significativas (d>0.8). Un valor negativo indica 
desventaja. Un valor positivo indica ventaja. 
MEDIOCAPISTA VALENCIA  AROUSAL 

Demarcación/SAM AC CA EN LE AR DI VI  AC CA EN LE AR DI VI 

PORTERO 0,57 -0,13 -0,71 -0,61 0,91 -0,70 0,21  0,19 0,74 -0,59 -0,38 -0,12 -0,25 -0,22 

DEF. CETRAL -0,41 -1,00 -0,48 -1,18 -0,11 -0,70 0,38  -0,02 0,25 0,23 -0,73 0,16 -0,47 0,49 

LATERAL 0,43 2,63 -0,79 -0,76 -0,03 -0,44 0,43  0,70 0,54 -1,29 -1,57 0,12 -0,53 0,32 

DELANTERO 0,05 0,65 -0,17 -0,60 -0,42 -1,17 -0,28  0,67 0,31 -0,15 -0,54 -0,99 0,09 0,77 

SAM: AC (Acción de Juego); CA (Campeones); EN (Entrenadores); LE (Lesiones); AR (Árbitros); DI (Discusiones); VI (Violencia) 

 

Por último, respecto a los DL, se observa cómo en la categoría Discusiones bajo la dimensión 

Valencia, los datos van siempre a favor de los Delanteros (DL) en contraste con todas y cada una de 

las demarcaciones. Esto también es observable en las escenas de AR y VI al compararlos frente a PO 

(1,35) y LT (0,83). También se observan diferencias moderadas en activación (Arousal) al observar 

imágenes de Árbitros frente a LT (0,98) y  DL (0,98) en su favor, en contraste con las escenas con 

EN y de VI, dónde su activación es menor con respecto a LT (-0,96) y DL (-0,94). En resumen,  los 

delanteros valoran más positivamente las escenas de discusión que el resto y también las escenas 

arbitrales y de violencia (la delta siempre es positiva). En arousal, muestran mayor activación ante 

las escenas arbitrales y menor ante las escenas de violencia que el resto de demarcaciones.  

 

Tabla 8. Valores de la delta de Cohen para las comparaciones entre Delanteros y resto de 
las demarcaciones en Valencia y Arousal en las diferentes escenas del IAPS-Fútbol. En 
amarillo las diferencias significativas (d>0.8). Un valor negativo indica desventaja. Un valor 
positivo indica ventaja. 

DELANTEROS VALENCIA  AROUSAL 

Demarcación/SAM AC CA EN LE AR DI VI  AC CA EN LE AR DI VI 

PORTERO 0,36 -0,53 -0,64 0,15 1,35 0,93 0,47  -0,19 0,41 -0,43 0,39 0,69 -0,33 -0,94 

DEF. CETTRAL -0,34 -0,96 -0,35 0,00 0,44 0,93 0,76  -0,77 -0,06 0,33 -0,01 1,27 -0,56 -0,30 

LATERAL 0,27 0,44 -0,75 -0,17 0,51 0,87 0,83  0,30 0,13 -0,96 -0,55 0,98 -0,63 -0,20 

MEDIOCAMPISTA -0,05 -0,65 0,17 0,60 0,42 1,17 0,28  -0,67 -0,31 0,15 0,54 0,99 -0,09 -0,77 

SAM: AC (Acción de Juego); CA (Campeones); EN (Entrenadores); LE (Lesiones); AR (Árbitros); DI (Discusiones); VI (Violencia) 
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Análisis de Correlaciones entre las medidas de rendimiento y los resultados en el cuestionario  

SAM emocional del sistema IASP de fútbol. 

Correlaciones globales por categorías 

 

Para Acciones de Juego (AC): 

La activación ante las imágenes de Acción de Juego (AC) presenta una correlación positiva 

con respecto a la medida de capacidad condicional (0,40) y negativa en valencia con respecto a la 

valoración para formar parte del Once Ideal efectuada por los compañeros (-0,39). Es decir, en el 

primer caso, la mayor activación relaciona con poseer una buena capacidad física; mientras para el 

segundo el valor (agrado) concedido al observar este tipo de imágenes, repercute en un descenso en 

las elecciones en el Once Ideal por parte de los propios compañeros. Por tanto, la valencia y 

activación ante las fotografías de escenas de juego, se relaciona con una medida objetiva de 

rendimiento (la capacidad física) y una medida subjetiva de rendimiento (formar parte del once 

ideal). Curiosamente la valencia se asocia de modo positivo con el rendimiento objetivo y la 

activación negativamente con el rendimiento subjetivo.   

Para Lesiones (LE): 

Las imágenes de Lesiones (LE), ofrecen valores positivos en arousal con respecto a la 

capacidad condicional (0.39), elecciones de los compañeros para el Once Ideal (0.50), negativos en 

cuanto a PJ (-0.39) y TA (-0.42); y de valencia negativa respecto a la valoración del Once Ideal 

efectuada por los compañeros (-0,39). En este sentido, la mayor activación/excitación producida al 

observar imágenes de lesión, correlacionada con una mejor forma física y el incremento en las 

votaciones por los compañeros en el once tipo. De otra parte, la mayor activación provocada por este 

tipo de imágenes, supone un descenso en el volumen de participaciones (PJ) y también con respecto 

a las sanciones con TA. Finalmente, la mayor activación ante las lesiones repercute en un descenso 

en las elecciones de los compañeros en el Once Ideal. En resumen, la activación ante lesiones afecta 

positivamente al rendimiento objetivo medido por capacidad física y al rendimiento subjetivo 

estimado por el once ideal, pero negativamente al rendimiento objetivo determinado por la 

estadística descriptiva. Respecto a la valencia, el agrado ante lesiones afecta negativamente al 

rendimiento subjetivo medido por el once ideal.  

 

Para escenas de Discusión (DI):  

En las escenas de Discusiones (DI), una mayor activación ante este tipo de acciones está 

relacionada con un mayor porcentaje de expulsiones con TR (0.40), y en contraste mostrar agrado 

ante las mismas es inversamente proporcional al número de sanciones con TA (-0,43). En resumen, 
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la reacción emocional ante las discusiones se asocia sólo con el rendimiento objetivo medido por 

estadística descriptiva y exclusivamente con las tarjetas. 

 

Para escenas de Violencia (VI): 

Las imágenes de Violencia (VI) solamente vislumbran resultados significativos entre valencia 

y Partidos Jugados (-0.37), es decir, una mayor valoración (tolerancia) ante la violencia se relaciona 

con un descenso en el porcentaje de participaciones. 

 

Para la reactividad emocional ante escenas de Entrenadores (EN) y de Campeones (CA) no hay 

correlaciones significativas con las medidas de rendimiento. 

 

Para escenas de árbitros (AR): 

Las escenas con Árbitros (AR) producen una excitación que se vincula a una peor valoración 

de competencia por parte del primer entrenador (-0,48), dónde además una mayor valencia afectiva 

se relaciona con un descenso en el volumen de elecciones por parte de los compañeros para formar 

parte del Once tipo (-0.43). Es decir, la reactividad ante los árbitros influye en el rendimiento 

subjetivo. 

 

Como resumen de las relaciones entre la reactividad emocional según el tipo de escena en 

fútbol y las medidas de rendimiento, cabe destacar la relación entre la capacidad física y las escenas 

de juego y lesiones (positiva y sobre todo referida al arousal). La estadística descriptiva se relaciona 

con escenas de violencia, lesiones y discusiones. En cuanto al rendimiento subjetivo, el once ideal se 

asocia negativamente y en general, con la reactividad emocional ante acciones de juego, lesiones y 

árbitros. 

 

Correlaciones por demarcación: 

PORTERO: 

Para los Porteros (PO) en la dimensión Arousal la mayor activación (sensibilización) ante las 

imágenes de Acción de Juego correlaciona con tener peor condición física (-0.98), ser menos 

amonestados con Tarjetas amarillas (-0.98) y no estar bien valorado por el Cuerpo Técnico (-0,95). 

También la mayor activación ante las escenas arbitrales adjunta un descenso en las TR (-0.96). Por 

otra parte, la activación ante las lesiones se acompaña de un aumento en la selección en el Once Ideal 

por Compañeros (0,98) y Cuerpo Técnico (0,99). Es decir, la activación ante lesiones se asocia 
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positivamente con el rendimiento subjetivo y ante las acciones de juego negativamente con la 

condición física.  

En cuanto a la dimensión Valencia, la reacción afectiva positiva ante las imágenes arbitrales 

adjunta un descenso en las elecciones en el Once por parte de compañeros (-0,99), así cómo una peor 

valoración de competencia por parte de los mismos relacionada con el mayor agrado ante las 

imágenes de lesiones (-0,99). También la mayor anuencia (agrado) ante las escenas de violencia 

revierte en un aumento de sanciones con Tarjeta Roja (0,99). El agrado ante árbitros y lesiones se 

relaciona negativamente con  el rendimiento subjetivo. 

Recordemos que el perfil emocional diferencial de los porteros es mostrar desagrado ante 

escenas arbitrales y que son la demarcación con peor condición física. En resumen, a nivel 

emocional se espera de ellos poca activación ante las acciones de juego y mostrar desagrado ante los 

árbitros para ser valorados. 

 

DEFENSA CENTRAL: 

En los Defensas Centrales (DC) y bajo la dimensión Arousal la excitación ante las imágenes 

de Acción de juego está relacionada con la mejor capacidad física (0,83). Para estos jugadores, la 

exaltación ante las escenas de victoria o campeones (CA) anexa un incremento de partidos jugados 

(0,81) y en la valoración por parte del entrenador principal (0.96), así cómo de las selecciones para 

Once tipo por compañeros (0,89). También, la complacencia ante los Entrenadores se acompaña de 

una mejor valoración por parte del técnico (0,96) y en más elecciones en el Once por los compañeros 

(0,96). Asimismo, la mayor excitación ante las imágenes arbitrales se relaciona con los jugadores de 

mayor edad (0,84). En resumen, su mayor activación se asocia a mayor rendimiento objetivo y 

subjetivo (sobre todo ante escenas de juego, campeones y entrenadores). 

Respecto a la dimensión Valencia, el mayor agrado ante las Acciones de Juego, se asocia con 

peor condición física (-0,99), y esta misma respuesta ante las lesiones supone una mayor valoración 

del Cuerpo Técnico (0,95) y una inflación en las votaciones en el Once Ideal tanto para el Primer 

Entrenador (0,84) cómo para los compañeros (0,90). En contraste, el agrado ante la Violencia se 

acompaña de un descenso en el número de goles (-0,86) y en las elecciones para el once del 

entrenador principal (-0,94). En resumen, el agrado ante las lesiones se asocia al rendimiento 

subjetivo. 

 

LATERAL: 

En la demarcación de Lateral (LT) el fervor reflejado ante las Acciones de Juego se relaciona 

con tener mayor edad (0,99), jugar un mayor volumen de minutos (0,98) y obtener más votos de los 
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jugadores para ser incluido en el Once (0,98). También la activación ante las imágenes de 

entrenadores (0,96) y lesiones (0,99) se refleja en una mejor capacidad condicional. La excitabilidad 

provocada ante las escenas con árbitros correlaciona con un descenso en el número de partidos 

jugados (-0,99), como titular (-0,97) y de minutos de juego (-0,99) y aumenta las sanciones con TR 

(0,90) o TA (0,88). También las escenas de discusión generan una alta excitabilidad que se relaciona 

con un aumento en el número de partidos jugados (0,98), también como titular (0,98) y en el numero 

de amonestaciones con tarjeta Amarilla (0,97) y Roja (0,96). La mayor activación de los LT ante las 

acciones de juego, se asocia a mejor rendimiento objetivo y/o subjetivo. Su capacidad física se asocia 

a su activación ante entrenadores y lesiones. Su excitabilidad ante los árbitros se asocia 

negativamente con el rendimiento objetivo medido por estadística descriptiva. Lo contrario que su 

excitabilidad ante las discusiones.   

En cuanto a la valencia, la mayor satisfacción ante las Acciones de Juego esta relacionada con 

manifestar una excelente condición física determinada a través del palier (0.98). Las celebraciones de 

campeonatos provocan una respuesta de evitación que repercute negativamente en el porcentaje de 

goles (-0.98), así cómo en las elecciones de los compañeros en el Once (-0,96). Finalmente, la falta 

de temor ante las lesiones es mayor en nobeles (-0,96), lo que se relaciona con una disminución de 

las elecciones por los compañeros en el equipo ideal (-0, 97). En resumen, su agrado ante la victoria 

se asocia negativamente al rendimiento y su agrado ante las acciones de juego se asocia 

positivamente con su condición física. 

 

MEDIOCAMPISTA: 

Para los mediocampistas (MC) la excitación provocada ante las imágenes arbitrales se 

relaciona con una buena capacidad física (0,69), con una mayor participación en partidos (0,74) y 

mayor preferencia para el Once ideal por Cuerpo técnico (0,73) y compañeros (0,68), así como para 

ser mejor valorado por el Entrenador principal (0,78) y Cuerpo Técnico (0,68). También la agitación 

ante las escenas de discusión se relaciona con la mejor capacidad física (0,68), así cómo el miedo 

ante las lesiones repercute en una descenso en las sanciones con TA (-0,74). En resumen, su mayor 

excitabilidad ante los árbitros se asocia positivamente con el rendimiento objetivo y subjetivo.  

En la dimensión valencia, la mayor conformidad ante las imágenes de Acción de juego y 

Entrenadores, se corresponde con una deficiente capacidad física determinada a través del palier en 

particular (-0,70) y a través del valor a nivel general (-0,67) respectivamente. Finalmente, el menor 

agrado de los jugadores más jóvenes ante las fotografías de árbitros (-0,75), provoca un descenso en 

el numero de elecciones por parte del primer entrenador para el Once Ideal (-0,70). Es decir, el 

agrado se relaciona negativamente con la capacidad física. 
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DELANTERO: 

En Delanteros (DL) la agitación provocada al observar escenas de Acción de Juego 

trasciende en un descenso en el número de participaciones como titular (-0,93) y en un aumento en 

las elecciones del Cuerpo técnico para el equipo ideal (0,90). Esta misma reacción ante las imágenes 

de victoria correlaciona con un aumento en las valoraciones de competencias efectuadas por 

compañeros (0,91) y Cuerpo técnico (0,99), al igual que las imágenes de entrenadores en la selección 

por parte de compañeros (0,91) para ser elegido titular. Las discusiones provocan reacciones que 

acompañan la disminución en el número de encuentros disputados (-0,88), también como titular (-

0,98), así como un incremento en la valoración de competencia por el Entrenador preferente (0,97), 

también relacionada con poseer una buena marca en la prueba de valoración condicional (0,92). En 

general, su mayor excitabilidad se asocia positivamente con capacidad física y rendimiento subjetivo 

(once ideal) pero negativamente con la estadística descriptiva.   

En la dimensión valencia, estos jugadores conceden un valor ante las escenas de Acción de 

Juego, celebraciones de Campeonatos, Entrenadores y Árbitros que suponen una influencia  en las 

preferencias para el once por el Cuerpo Técnico (0,92; 0,99; 0,99; 0,93 respectivamente), y por los 

jugadores cuando se produce ante Acción de Juego (0,91) o Árbitros (0,91); así como un descenso en 

las elecciones de los compañeros cuando aparece junto a la valoración agradable de las imágenes de 

lesión (-0,97). Esta reacción favorable (agrado) ante las lesiones acompaña un descenso en la 

apreciación de competencia por parte de los compañeros (-0,96) y menos votos para once ideal del 

Cuerpo técnico (-0,90) y 1er Entrenador (-0,96). También esta reacción se relaciona con una 

deficiente preparación física (-0,96). Para estos jugadores, una actitud favorable ante los jueces 

arbitrales es seguida de un mayor volumen de minutos de juego (0,91), una mayor incidencia en el 

apartado de sanciones con TA (0,95), una mejor estimación de su competencia por parte del cuerpo 

técnico (0,90) y mayor frecuencia de elecciones en el once ideal por compañeros (0,88). Finalmente, 

el agrado ante las discusiones acarrea un descenso en el volumen de PJ (-0,95), también como titular 

(0,94), así como una mejor valoración del entrenador principal (0,94). En resumen, el agrado de los 

DL se asocia a mejor capacidad física y mejor rendimiento subjetivo (once ideal) salvo ante las 

lesiones. 

 

DISCUSION 

Como vimos, en general para la dimensión valencia la respuesta emocional ante escenas de 

campeones, árbitros y discusiones son las que mejor diferencian las demarcaciones. Concretamente, 

la reacción emocional ante el arbitraje es la que mejor caracteriza a los porteros (PO) frente al resto, 

y la reacción ante las discusiones, árbitros y violencia a los delanteros (DL). Para los Defensa Central 
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(DC), la valencia es más discriminativa que el arousal sobre todo ante las escenas de campeones. Los 

Laterales (LT) manifiestan una reacción más negativa ante escenas de campeones y se diferencian de 

los delanteros por reaccionar más negativamente ante las escenas de violencia y discusión. Los 

mediocampistas (MC) expresan menor júbilo que los defensores pero más que los atacantes ante las 

escenas de campeones y son especialmente sensibles a las escenas de lesiones y discusiones. En 

contraste, bajo la dimensión arousal son las escenas de entrenadores, lesiones y árbitros las que 

mejor marcan las diferencias. La reacción ante las escenas de entrenadores diferencia a los laterales 

de las otras demarcaciones y la activación ante las escenas de arbitraje caracteriza a los delanteros.  

 

Al efectuar el análisis de correlaciones globales entre las medidas de rendimiento y los 

resultados en el cuestionario SAM emocional de la adaptación del Sistema IASP al fútbol, permiten 

establecer relaciones que a nivel general nos permiten extraer las siguientes conclusiones: 

 

A nivel general, la valencia y activación ante las escenas de juego, se relaciona positivamente 

con la capacidad física (medida objetiva), e inversamente con la selección para formar parte del once 

ideal (medida subjetiva), respectivamente. Curiosamente la valencia se asocia de modo positivo con 

el rendimiento objetivo y la activación negativamente con el rendimiento subjetivo. La activación 

ante Lesiones (LE) afecta positivamente al rendimiento objetivo establecido a través de la capacidad 

física y al rendimiento subjetivo estimado por el once ideal, pero negativamente al rendimiento 

objetivo determinado por la estadística descriptiva. Respecto a la valencia, el agrado ante lesiones 

afecta negativamente al rendimiento subjetivo medido por el once ideal. La reacción emocional ante 

las discusiones se asocia sólo con el rendimiento objetivo medido por estadística descriptiva y 

exclusivamente con las tarjetas. La mayor activación ante las mismas se relaciona con la mayor 

incidencia en el apartado de expulsiones con tarjeta roja, pero también el agrado ante las mismas es 

inversamente proporcional al número de sanciones con TA. Las escenas con Árbitros producen una 

excitación que repercute en a una peor valoración de competencia por parte del primer entrenador, 

dónde además está se manifiesta en una mayor valencia afectiva que revierte en un descenso en el 

volumen de elecciones por parte de los compañeros para formar parte del Once tipo. Con lo cual 

claramente la reactividad ante los árbitros influye en el rendimiento subjetivo. La mayor tolerancia 

ante las imágenes de Violencia supone un descenso en el porcentaje de participaciones. Para la 

reactividad emocional ante escenas de Entrenadores y para escenas de Campeones no hay 

correlaciones significativas con las medidas de rendimiento. En conclusión, las relaciones entre la 

reactividad emocional según el tipo de escena en fútbol y las medidas de rendimiento, podemos 

destacar como en la relación a las variables de Rendimiento objetivo, existe relación entre la 
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capacidad física y las escenas de  juego y lesiones (positiva y sobre todo referida al arousal); 

mientras que la estadística descriptiva se relaciona con escenas de violencia, lesiones y discusiones. 

En cuanto a las variables de Rendimiento subjetivo, el once ideal, se asocia, negativamente en 

general, con la reactividad emocional ante acciones de juego, lesiones y árbitros. 

Por otra parte nuestros resultados muestran claramente como también existen diferencias en 

función de la demarcación: 

  

En porteros (PO) la activación ante las imágenes de lesiones se asocia positivamente con el 

rendimiento subjetivo para formar parte del Once Ideal (Compañeros y Cuerpo técnico); en contraste 

el agrado ante este tipo de imágenes repercute en un descenso en la valoración de competencia por 

parte de los compañeros. Es decir, para ser elegido por los compañeros en el Once los porteros deben 

mostrar activación y desagrado ante las lesiones. La sensibilización ante la acción de juego supone 

una activación relacionada con la peor capacidad condicional, no muy valorada por el cuerpo técnico 

pero que sin embargo revierte en una menor incidencia de amonestaciones amarillas. Curiosamente, 

la mayor activación ante las imágenes arbitrales acompaña un descenso en las sanciones con TR, en 

contraste la reacción afectiva ante este tipo de imágenes supone un descenso en las elecciones por 

parte de los compañeros. Es decir, la activación ante los árbitros les vale para ser menos expulsados, 

pero también para ser descartados del Once por los compañeros. Finalmente, el agrado ante las 

imágenes violentas revierte en un aumento de las sanciones con TR. En resumen, a nivel emocional 

se espera de ellos poca activación ante las acciones de juego y mostrar desagrado ante los árbitros y 

lesiones para ser valorados. 

 

En los Defensas Centrales (DC) la excitación ante la Acción de juego está relacionada con la 

mejor capacidad física y el mayor agrado ante este tipo de acciones se asocia con peor condición 

física. Es decir, aquellos que ostentan una mejor condición física se muestran mayormente activados 

ante estas escenas, frente a aquellos al poseer peor estado de forma, simplemente muestran mayor 

agrado ante las mismas. La exaltación ante las escenas de victoria o campeones anexa un incremento 

de partidos jugados, acentúa la valoración por parte del entrenador principal, y revierte en un mayor 

porcentaje de elecciones para el Once tipo por compañeros. Parece como si su ímpetu ante la victoria 

se refleja en un mayor número de encuentros jugados al ser en este aspecto muy valorado por el 

Primer entrenador y cualidad deseable por los compañeros para incluirlo en sus equipos ideales. La 

condescendencia ante los Entrenadores se acompaña de una mejor valoración por parte del técnico 

principal y en más elecciones en el Once por los compañeros. Parece que la mayor empatía entre 

estos jugadores hacia sus entrenadores es correspondida por estos en cuanto a la valoración de 
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competencia, lo cual les vale también para ser mayormente elegidos por los compañeros en el once. 

Asimismo, la mayor excitación ante las imágenes arbitrales se relaciona con los jugadores de mayor 

edad. Los jugadores más veteranos reaccionan con mayor efusividad ante los árbitros. La falta de 

pudor ante las lesiones es altamente valorada por el Cuerpo Técnico (0,95) y un buen motivo para ser 

elegido en el Once Ideal del Primer Entrenador y compañeros. En contraste, la complacencia ante la 

Violencia acompaña un descenso en el número de goles y en las elecciones para el once del 

entrenador principal. En resumen, su mayor activación se asocia a mayor rendimiento objetivo y 

subjetivo (sobre todo ante escenas de juego, campeones y entrenadores) y el agrado ante las lesiones 

se asocia al rendimiento subjetivo. Es decir, en ellos la valencia es más discriminativa que el arousal, 

sobre todo en su alegría ante las escenas de campeones.  

 

Los Laterales (LT) se activan mayormente ante las acciones de juego lo cual se relaciona con 

un mayor volumen de minutos de juego, aumenta las preferencias para formar parte en el once de los 

compañeros y la mayor satisfacción se relaciona con tener una buena condición física. La activación 

ante las imágenes de entrenadores y lesiones se relaciona con su mejor capacidad condicional. La 

excitabilidad provocada ante las escenas con árbitros se asocia directamente con los resultados 

estadísticos de rendimiento objetivo, juegan menos partidos y minutos, también como titular y 

aumenta el índice de sanciones con TR o TA. Todo lo contrario que ante las escenas de discusión 

generan una alta excitabilidad que se relaciona con un aumento en el número de partidos jugados, 

también como titular y en el numero de amonestaciones con tarjeta Amarilla y Roja. Es decir, en 

ambos casos la mayor activación ante las escenas de de árbitros y discusiones se relaciona 

directamente con un incremento en las sanciones con amarilla y expulsiones, a mayor excitación ante 

las imágenes arbitrales menos juegas, al contrario que ante las de discusión dónde aumentan las 

participaciones. Las celebraciones de campeonatos provocan una respuesta de evitación que 

repercute negativamente en el porcentaje de goles y en las elecciones de los compañeros en el Once. 

Los jóvenes tienen menos miedo ante las lesiones lo cual se relaciona con una disminución en las 

elecciones por los compañeros en el equipo idea. En resumen, en la dimensión valencia los LT se 

caracterizan por su reacción más negativa ante escenas de campeones y se diferencian de los 

delanteros por reaccionar más negativamente ante las escenas de violencia y discusión. En la 

dimensión arousal, lo que más los caracteriza es su mayor activación ante escenas de entrenadores. 

 

En Mediocampistas (MC) la excitación provocada ante las imágenes arbitrales se relaciona 

positivamente con las variables de rendimiento objetivo (buena capacidad física y mayor 

participación en partidos) y subjetivo (preferencia para el Once ideal por Cuerpo técnico y 
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compañeros, así como para ser mejor valorado por el Entrenador principal y Cuerpo Técnico). No 

obstante, el menor agrado de los jugadores nobeles ante las fotografías de árbitros disminuye la 

posibilidad de ser elegido por el primer entrenador para el Once Ideal. Es decir, por una parte la 

exaltación ante los árbitros es garante para ser bien valorado y elegido para participar en el once y 

jugar más partidos, siempre que se posea una buena condición física y no seas joven y permisivo ante 

estas escenas. Además, la agitación ante las escenas de discusión se relaciona con la mejor capacidad 

física así cómo el miedo ante las lesiones repercute en un descenso en las sanciones con TA. 

Finalmente, la mayor conformidad ante las imágenes de Acción de juego y Entrenadores se relaciona 

negativamente con la capacidad física. En resumen, en la dimensión valencia los MC destacan por 

alegrarse menos que los defensores pero más que los otros atacantes ante las escenas de campeones. 

También por considerar más desagradable que el resto de demarcaciones las escenas de lesiones y 

discusiones. También tienden a experimentar menor activación ante las lesiones. 

 

Para los Delanteros (DL) la agitación provocada al observar escenas de Acción de Juego 

trasciende en un descenso en el número de participaciones como titular y en un aumento en las 

elecciones del Cuerpo técnico para el equipo ideal. No obstante, el agrado ante estas escenas está 

bien valorado para formar parte del once para el Cuerpo Técnico y jugadores. La efusividad ante las 

imágenes de victoria correlaciona con un aumento en las valoraciones de competencias efectuadas 

por compañeros y Cuerpo técnico, y el agrado ante las mismas repercute en una aumento el las 

elecciones para el once según estos últimos. La mayor activación ante entrenadores es valorado por 

parte de compañeros para ser elegido titular, y el mayor agrado para formar parte del once del cuerpo 

técnico. Las discusiones provocan reacciones en valencia y arousal que acompañan la disminución 

en el número de encuentros disputados, también como titular, así como un incremento en la 

valoración de competencia por el Entrenador preferente, también relacionada con poseer una buena 

marca en la prueba de valoración condicional. La reacción favorable (agrado) ante las lesiones 

acompaña una peor valoración de competencia de los compañeros y la falta de pudor ante estas 

escenas no es muy valorada para formar parte del once tipo según los Técnicos (CT y E1). También 

esta reacción se relaciona con una deficiente preparación física. La actitud favorable ante los jueces 

arbitrales incrementa el volumen de minutos de juego, pero también anexa una mayor incidencia en 

el apartado de sanciones con TA, una mejor estimación de su competencia por parte del cuerpo 

técnico y mayor frecuencia de elecciones en el once ideal por compañeros. En general, su mayor 

excitabilidad y agrado se asocia positivamente con capacidad física y rendimiento subjetivo (once 

ideal) pero negativamente con la estadística descriptiva. Con respecto a los demás, valoran más 

positivamente las escenas de discusión que el resto de las demarcaciones y también las escenas 
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arbitrales y de violencia. En arousal, muestran mayor activación ante las escenas arbitrales y menor 

ante las escenas de violencia que el resto de demarcaciones.  

 

 

CONCLUSIONES 

- La reacción emocional en futbolistas valorada a través de la adaptación del SAM para 

deportistas, presenta valores diferenciados en Valencia y Arousal para cada una de las 

categorías  de fotografías especificadas. 

- La reacción emocional difiere entre las distintas demarcaciones del futbolista. 

- También la relación entre emoción y rendimiento es diferente según el puesto específico. 

- La reacción emocional correlaciona de distinta forma con las distintas variables de 

rendimiento objetivo y subjetivo, según la demarcación especifica del futbolista. 
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Artículo Sexto 

FUNCIÓN EJECUTIVA Y RENDIMIENTO EN FÚTBOL 

 

El concepto “función” o “funciones ejecutivas” definen la actividad de un conjunto de 

procesos cognitivos -funciones corticales superiores en la terminología de Luria (1966)-, 

históricamente vinculados al funcionamiento de los lóbulos frontales del cerebro (Luria, 1980; 

Burgess, 1997), implicados en las funciones cognitivas más complejas y evolucionadas (Tirapu, 

Martínez, Casi, Albeniz y Muñoz, 1999) y considerados como la última instancia cerebral en el 

control, regulación y dirección de la conducta humana (Bausela, 2005). El estudio de las 

dimensiones que lo integran y el sustrato neurológico al que tradicionalmente se ha vinculado -

corteza prefrontal- (Boghi et al, 2006; Newman, Carpenter, Varma y Just, 2003), ha sido un tema 

recurrente en áreas como las neurociencias y neuropsicología, consecuencia del creciente interés por 

comprender las funciones y los sustratos neuronales de los procesos cognitivos más complejos 

(Muñoz y Tirapu, 2004), cuya diversidad funcional y adaptabilidad sustenta las operaciones de un 

conjunto de procesos especializados que interactúan en la resolución de tareas complejas (Verdejo-

García y Bechara, 2010). No obstante, a pesar del predominio explicativo neurocognitivo y de la 

ausencia de un marco conceptual unificado por haber sido abordado como concepto teórico y/o 

campo de investigación desde varios enfoques psicológicos, las definiciones de función ejecutiva 

recogidas en la literatura científica, coinciden en mostrarlo como un constructo teórico 

multidimensional (Injoque-Ricle y Burin, 2008), que de forma genérica se podría definir como el 

proceso de asociación y combinación de ideas simples con el fin de resolver problemas de alta 

complejidad (Shallice, 1982). Es decir, esta función se refiere a la posibilidad de percibir, recordar y 

actuar inteligentemente (Marina, 1997), para con ello trasformar los pensamientos en decisiones, 

planes y acciones, como características que mejor definen la Inteligencia Ejecutiva (Marina, 2011) 

 

Originariamente el concepto empírico de función ejecutiva se labró a partir de la 

investigación neuropsicológica realizada en pacientes con lesiones prefrontales y en animales de 

experimentación (Fuster, 1989). No obstante, se reconoce a Lezak (1989) como el primero en 

destacar la operatividad del constructo al especificar que “las funciones ejecutivas comprenden las  

capacidades mentales necesarias para formular metas, planificar la manera de lograrlas y llevar 

adelante ese plan de manera eficaz” (Lezak, 1982, p.281), de forma creativa y socialmente aceptada 

(Bausela, 2005). A efectos prácticos, la definición cognitiva del constructo empleado para describir 

el conjunto de habilidades que permiten realizar de manera eficaz conductas dirigidas a una meta 

parece ser la más aceptada (Stuss y Benson, 1986; Shallice, 1990; Stuss, 1992; Reader, Harris, 
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Schuerholtz y Denckla, 1994; Ozonoff, Strayer, McMahon y Filloux, 1994; Weyandt y Willis, 1994 

Harris, 1995; Lezak, 1995; Duncan, 1995; Duncan y cols., 1996), al existir un amplio consenso entre 

los investigadores en destacar como esta función está involucrada tanto en el control de la cognición 

como en la regulación de la conducta y del pensamiento a través de diferentes procesos 

interconectados (Phillips, 1997). 

 

La profusión de investigaciones y significados que se produce tras la interpretación de los 

resultados obtenidos en la evaluación de la Función Ejecutiva (FE), ha propiciado un alto 

solapamiento entre conceptos, especialmente entre atención y memoria de trabajo (MT), pero 

también con términos como la autorregulación, planificación y el factor g de inteligencia (Capilla et 

al, 2004; Denckla, 1996a, 1996b; Graham & Harris, 1996). Desde la ciencia cognitiva el principal 

argumento a favor de la existencia del factor g se basa en las ideas planteadas entorno al ejecutivo 

central, responsable del control y coordinación de los componentes cognitivos implicados en la 

resolución de problemas (Belmont y Butterfield, op cit García-Molina et al, 2010), y se concibe el 

factor g como el representante de la operación de procesos cognitivos de alto nivel que controlan los 

programas computacionales del cerebro (Crinella, 1999). Por ello, de entre todos los diferentes 

nombres empleados para designar los procesos cognitivos subyacentes al factor g, es el de función 

ejecutiva el que goza de mayor aceptación (García-Molina et al, 2010). Tras la revisión efectuada por 

estos autores para responder a la cuestión de si son lo mismo inteligencia y funciones ejecutivas, 

destacan como hipótesis de mayor aceptación la que considera que inteligencia y funciones 

ejecutivas se superponen en algunos aspectos, pero no en otros. Ambas, por su naturaleza de nivel 

superior en la cognición humana están altamente correlacionadas (Ardila et al., 2000), siendo 

numerosas las investigaciones en las que se ha demostrado una cierta relación entre Factor g y el 

rendimiento en los tests que evalúan funciones ejecutivas (Donders & Kirsch, 1991; Rabitt, 1997; 

Phillips, 1997; Carpenter et al, 1990; Duncan, 1995 en García-Villamisar y Muñoz, 2000; 

Obonsawin et al, 2002; Zook et al,  2004). No obstante según algunos estudios el CI y la FE son 

actividades cognitivas totalmente separadas (Friedman et al., 2006 y 2008; Milner, 1982). Como 

consecuencia, actualmente se ha generado un intenso debate en relación con la utilidad de definir las 

funciones ejecutivas como un sistema unitario, o bien como un sistema de procesamiento múltiple 

integrado por distintos subprocesos interrelacionados pero relativamente independientes (Stuss y 

Alexander, 2000). 

 

En esta línea los estudios más recientes se inclinan por un modelo multiproceso en el que las 

funciones ejecutivas constituirían la suma de todos los subprocesos requeridos en función de las 
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demandas de diferentes tareas (Goldberg, 2001), como un constructo multidimensional referido a una 

variedad de postulados teóricos relacionados con los procesos cognitivos superiores (Spreen, 

1999:179), implicados en la resolución de situaciones novedosas, imprevistas o cambiantes que de 

forma consensuada pueden agruparse en una serie de componentes (Lezak, 1995; Miyake et al, 2000; 

Stuss y Levine, 2000; Soprano, 2003; Bull, Espy y Senn, 2004), entre los que destacan: la 

Planificación (Hughes, Russell y Robins, 1994; Ozonoff Pennington y Rogers, 1991; Mc. Evoy, 

Rogers y Pennington, 1993; Prior y Hoffman, 1990); la Flexibilidad (Hughes, Russell y Robins, 

1994; Mc. Evoy, Rogers y Pennington, 1993; Ozonoff, Pennington y Rogers, 1991; Ozonoff, Strayer, 

McMahon y Filloux, 1994; Prior y Hoffman, 1990; Rumsey, 1985; Rumsey y Hamburger, 1990); la 

Memoria de trabajo (Russell, Jarrold y Henry, 1996; Jarrold y Russell, 1996, Bennetto, Pennington y 

Rogers, 1996); la Monitorización (Russell y Jarrold, 1998); la Inhibición (Ozonoff, Strayer, 

McMahon y Filloux, 1994; Ozonoff y Strayer, 1997). Aspectos que según Lezak (1982, 1993, 1995) 

al objeto de facilitar su comprensión se pueden agrupar en áreas más restringidas y discernirse 

conceptualmente en la valoración de cuatro componentes: 1) voluntad, 2) planificación, 3) acción 

propositiva e intencional, y 4) ejecución efectiva; que para Hughes (1998) equivaldrían a la memoria 

de trabajo, flexibilidad atencional y control inhibitorio. En general, se incluyen habilidades 

vinculadas a la capacidad de organizar y planificar una tarea, seleccionar apropiadamente los 

objetivos, iniciar un plan y sostenerlo en la mente mientras se ejecuta, inhibir las distracciones, 

cambiar de estrategias de modo flexible si el caso lo requiere, autorregular y controlar el curso de la 

acción para asegurarse que la meta propuesta esté en vías de lograrse, etc (Soprano, 2003). 

 

Actualmente y según Injoque-Ricle y Burin (2008) se puede pensar la FE como un conjunto 

de estrategias compuestas por tres componentes separados pero integrados: control atencional 

(atención selectiva y sostenida), flexibilidad cognitiva (memoria de trabajo, cambio atencional y 

automonitoreo) y establecimiento de metas (iniciación, planificación, resolución de problemas y 

conducta estratégica) (Lezak, 1995; Luria, 1973; Neisser, 1967; Shallice, 1990; Stuss, 1992; Walsh, 

1978). Para Miyake et al. (2000) se sintetizan en tres áreas: flexibilidad mental (Shifting), 

actualización (Updating) e inhibición (Inhibition). En definitiva, la investigación ha permitido 

agrupar los mencionados procesos ejecutivos en dos categorías básicas: la primera, hace referencia a 

la habilidad necesaria para mantener y manipular información a corto plazo que permita ejecutar 

acciones posteriores, es decir, la memoria de trabajo; y la segunda, la destreza para inhibir una 

acción inapropiada (García-Villamisar y Muñoz, 2000), todas importantes para un funcionamiento 

cotidiano eficaz. Estas clasificaciones corroboran el constructo hipotético que asume la existencia de 

un modelo de dimensiones múltiples de la función ejecutiva (Pineda, Puerta, Romero, 1999).  
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Función ejecutiva y deporte 

El influjo tan importante que en las Ciencias del Deporte tuvieron las Ciencias Cognitivas se 

ve reflejado de forma clara en la concepción que se adopta de los deportistas como procesadores de 

información y solucionadores de problemas (Ruiz, 1994). Numerosas investigaciones destacan el 

papel de los diferentes mecanismos del procesamiento de la información, así como las operaciones y 

procesos cognitivos implicados en la adquisición y realización de las actividades motrices (Keogh, 

1981; Williams, 1983; Zanone y Hauert, 1987; Bruner, 1973; Kerr, 1982; Hay, 1990 y Wall, 1986, 

citados por Ruíz, 1995), revelando la toma de decisiones como uno de los elementos que contribuye 

al rendimiento experto en el deporte (Starkes, 1987; Abernethy, 1988, 1990 y 1994; Williams y 

Davids, 1995; French et al., 1996; Helsen y Starkes, 1999; McPherson, 1999; Rovegno, Nevett y 

Babiarz, 2001; Ward y Williams, 2003). Ruíz et al (2006) entre otras características, destacan como 

cualidad de los expertos el serlo dentro de la disciplina o deporte en concreto, lo cual les permite ser 

más sensibles al reconocimiento de los patrones de juego, así como detectar y localizar mejor las 

informaciones relevantes y las diferentes posibilidades de solución, manifestando ser planificadores 

oportunistas en la toma de decisiones (Abernethy, 1990 y 1994; Allard y Starkes, 1991; Azemar, 

1987; Ripoll, 1987; Starkes, Helsen y Jack, 2001; Greháigne, Godbout, y Bouthier, 2001; Ruiz y 

Arruza, 2005). Concretamente en fútbol los jugadores expertos se caracterizan por el mejor dominio 

e implicación cognitiva derivada de un mejor control en el procesamiento e interpretación de la 

información procedente del contexto de juego (Helsen, Starkes y Hodges, 1998; Helsen y Starkes, 

1999; Helsen, Hoges, Van Winckel y Starkes, 2000), lo cual les permite elaborar la respuesta de 

manera más rápida y precisa (Helsen y Bard, 1989). Por otra parte también la perspectiva 

cognoscitiva del procesamiento de la información es la más utilizada para explicar el fenómeno 

atencional (Landers, 1981; Abernethy, 1996 y 2001; Abernethy, Kippers, Mackinnon, Neal y 

Hanharan, 1997) y el control de la atención como una de las claves más importantes en el 

rendimiento deportivo (Nideffer, 1976, 1989 y 1990; Boutcher, 1992 y 2002; Dosil, 2004). 

Concretamente en fútbol la importancia de la atención-concentración del jugador (Mora et al., 2001), 

se manifiesta indispensable para el rendimiento (Williams, 1991; Gimeno, 1992; Arévalo et al, 1995; 

Cei, 1994; Buceta, 1998, 2003; Llames, 2003), condicionando muy directamente aspectos tan 

relevantes como la precisión o la velocidad de ejecución motora (Maglischo, 1982; Bompa, 1983 y 

Arellano y Oña, 1987). En este sentido según Gréhaigne (2001): 

 

“un buen jugador que interviene y se sumerge en el juego no sólo se ajusta a lo que ve, sino también 
a lo que prevé. No pasa el balón dónde se encuentra su compañero, sino al punto al que llegará al 
cabo de unos instantes. Toma decisiones en función de las probabilidades de evolución del juego 
con, en la medida de lo posible, una apreciación global e instantánea del conjunto de los rivales y los 
compañeros del equipo”.  
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Si bien cada una de estas capacidades ha podido ser determinada a través de procedimientos 

que implican una amplia variedad de procedimientos y métodos, son pocos los estudios en el ámbito 

deportivo en los que se utilizan variables neuropsicológicas y una metodología de valoración de la 

FE (Ramírez, 2003; Narváez, 2005; Rodríguez y Montoya, 2006; García, Rodríguez y Garzón, 2010; 

Madrigal y Ramírez, 2011). Como disciplina incipiente “la neuropsicología del deporte (de la 

actividad motriz deportiva) tiene por objeto el estudio del trabajo cerebral de un deportista en 

acción”, al objeto de “identificar cada una de las estructuras funcionales cerebrales que aportan su 

trabajo concertado y que dan lugar a un exitoso movimiento coordinado, que culmina con la 

verificación de la finalidad intrínseca a cada modalidad o especialidad deportiva.” (Juber 2003). En 

nuestro deporte y según este autor “ser un competente futbolista requiere del trabajo concertado 

(simultaneo y sucesivo) de un número importante de estructuras nerviosas (centrales y periféricas), 

tratándose, inequívocamente, de una Función Cerebral Compleja (FCC) en grado sumo” (id), es 

decir:  

 
“El cerebro del futbolista, debe analizar simultáneamente y continuamente los movimientos (cambios 
de ubicación espacial, con su componente de temporalidad o rapidez) de sus compañeros de equipo 
-que participan directamente o potencialmente en cada "jugada"-, de la pelota y de los integrantes del 
equipo oponente. Ha de realizar una síntesis simultanea tanto de su propia posición (de su cuerpo -
segmentos y totalidad- en el espació o terreno de juego) así como de la posición de los otros y de la 
pelota en cada momento, y encender o desencadenar una respuesta motriz adecuada (síntesis de 
percepción aferente y de programación de acción eferente). Esta función de síntesis tempo-espacial 
(o espacio-temporal), también es competencia de la zona cortical parietal que nos ocupa” (Jubert, 
2003). 
 

Para nuestro interés nos centraremos en aquellos procesos que han resultado ser los más 

significativos en el estudio de la FE: la planificación, la toma de decisiones y la atención. 

Actualmente existen numerosas pruebas para la evaluación de diversos componentes de la función 

ejecutiva (Passler et al, 1985; Ardila y Rosselli, 1991; Grodzinski y Diamond, 1995; Denckla, 1996; 

Pineda, 1996; Pineda, Cadavid y Mancheno, 1996). En este momento nos centramos en la 

explicación de tres de ellas por ser las más utilizadas en investigación sobre la FE y las empleadas en 

este trabajo: la Iowa Gambling Task (IGT), la Torre de Hanoi (TOH) y la tarea tipo Stroop Espacial. 

De acuerdo con Phillips (1997), las tareas destinadas a la evaluación de las funciones ejecutivas 

deben reunir tres criterios: que sean novedosas, que exijan cierto esfuerzo y que requieran el 

concurso de los procesos de la memoria de trabajo para su resolución (en García-Villamisar y 

Muñoz, 2000). Las tareas aplicadas en esta investigación satisfacen estos criterios. 

 

La planificación implica la capacidad de generar y organizar la secuencia de pasos necesarios 

para realizar una tarea a partir de una meta propuesta, de sopesar y hacer elecciones y desarrollar un 
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marco conceptual que pueda servir para dirigir la actividad (Lezak, 1982, 1995; Soprano, 2003), 

estrechamente vinculada con la inhibición, la flexibilidad cognitiva y la memoria de trabajo (Bull et 

al., 2004). La Torre de Hanoi (TOH) (Klahr, 1978; Simon, 1975) es un instrumento 

tradicionalmente aplicado en el diagnóstico y evaluación de las funciones ejecutivas (Golea, Pullara 

y Grafman, 2001; Miyake, Friedman, Emerson, Witzki y Howerter, 2000), como la capacidad de 

planificación y el funcionamiento ejecutivo asociado al lóbulo frontal (Gagné y Smith, 1.962; 

Hormann, 1.965; Klix, 1.971; Egan, 1.973; Simon, 1.975, León-Carrión, 1.991), la memoria de 

trabajo (Gihooly, Wynn, Philips, Llogie y Della, 2002; Philiphs et al, 2003), la capacidad para 

resolver problemas complejos (Simon, 1975), además de la capacidad de inhibición implícita para el 

correcto desarrollo de la misma (Miyake et al., 2000). Entre las características que presenta esta tarea 

se encuentra tanto la rapidez y facilidad de aplicación, como de análisis, evaluación e interpretación, 

además de permitir seleccionar diferentes niveles de dificultad y manipular los  factores referidos a 

las reglas de ejecución (Barroso y Martín, 1994). La tarea se engloba dentro de los problemas de 

transformación y requiere un esfuerzo para conseguir una meta a través de la ejecución de una serie 

de movimientos, necesitando del razonamiento complejo en resolución de problemas y 

procedimientos de aprendizaje (Anzai & Simon 1.979; Karat 1.982; Simon op. cit.). Se valora el 

tiempo empleado, el número de movimientos realizados y el tipo de errores cometidos. 

 

La toma de decisiones es uno de los procesos más complejos de abordar en un contexto 

psicométrico, ya que la calidad de las decisiones viene en gran medida determinada por la 

subjetividad del individuo. No obstante, se han llevado a cabo importantes progresos en la creación 

de paradigmas capaces de evaluar el rendimiento en toma de decisiones ante situaciones en las cuales 

existe posibilidad de obtener recompensas o castigos en condiciones de incertidumbre y riesgo 

(Verdejo-García y Bechara, 2010). En este sentido el estudio experimental de los procesos de toma 

de decisiones se basa en la utilización de una serie de tareas, en las que el sujeto va eligiendo 

opciones ensayo a ensayo (Martínez-Selva et al., 2006), siendo una de las más utilizadas la Iowa 

Gambling Task (IGT) de Bechara, Damasio, Damasio y Anderson (1994) y Bechara, Damasio, 

Tranel y Anderson (1998), diseñada como paradigma experimental de toma de decisiones para la 

comprobación de la Hipótesis del Marcador Somático (Damasio, 1994 y 1996). Esta prueba por su 

diseño ecológico para simular situaciones de toma de decisiones de la vida real, permite evaluar 

dicha capacidad ante situaciones en las cuales existe posibilidad de obtener recompensas o castigos 

en condiciones de incertidumbre y riesgo (García-Molina et al., 2009). Se trata de una tarea compleja 

que la mayor parte de las personas normales realizan sin dificultad. Un mal rendimiento en la IGT 

puede deberse a una mayor preferencia por las opciones de alto riesgo; a la incapacidad para evaluar 
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las probabilidades de recompensa o castigo asociadas con cada opción, o de aprender las relaciones 

entre los resultados de la opción y los estímulos propios de la tarea; debido a la Hipersensibilidad 

ante la recompensa o Insensibilidad al castigo; Problemas en funciones ejecutivas (memoria de 

trabajo deficiente o inflexibilidad atencional); o bien a los efectos de la Desinhibición o problemas 

en el control de impulsos (Clark, Manes, Antoun, Sahakian, Robbins, 2003) 

 

Finalmente, uno de los test clásicos para medir la capacidad de atención voluntaria y la 

capacidad de inhibición ante estímulos desencadenantes de respuestas automáticas, es el test  de 

Stroop (McLeod, 1991; Junqué y Barroso, 1994). John Ridley Stroop (1935) ideó una situación 

experimental que se ha convertido en una de las tareas que ha generado una mayor cantidad de 

investigación sobre procesos psicológicos. Si bien la tarea original se centraba en el estudio de la 

diferencia en el tiempo necesario para efectuar la lectura de palabras frente al reconocimiento oral de 

colores, en la actualidad el número de variaciones de las tareas tipo Stroop, es ilimitado, siendo uno 

de ellos el Stroop espacial. Su empleo permite evaluar el control de interferencia (Efecto Stroop), 

entre los dos modos de procesar la información: el procesamiento automático y el procesamiento 

controlado. El primero es consecuencia de la práctica y puede ocurrir en ausencia de intención, 

atención y consciencia, es decir se produce en paralelo y alcanza todos los niveles de profundidad del 

procesamiento de la información (ocurre a nivel perceptual, semántico y de respuesta), es más rápido 

y se asocia más a la propagación de excitación que a la inhibición. El procesamiento controlado sólo 

ocurriría en situaciones que impliquen toma de decisiones planificadas, corrección de errores, 

novedad, dificultad, peligro o imponerse a una respuesta habitual. Lo que se busca es inhibir la 

tendencia automática y responder mediante la solución de estímulos en conflicto (Barkley, 1998; 

Grodzinzki y Diamond, 1992; Spreen y Strauss, 1991 op cit Pineda, 2000), sin embargo, una correcta 

ejecución del sujeto en estas pruebas no tiene porque reflejar un correcto funcionamiento ejecutivo 

ya que estas pruebas son sensibles a ciertos aspectos implicados en el funcionamiento ejecutivo pero 

no valoran el “funcionamiento ejecutivo” como tal (García-Molina, Tirapu-Ustárroz y Roig, 2007).  

 

Por otra parte, también se ha utilizado para evaluar la flexibilidad cognitiva o flexibilidad 

reactiva como habilidad para cambiar una respuesta comportamental ante situaciones cambiantes 

(Spreen 1999). El Stroop ubica demandas en flexibilidad cognitiva por requerimientos de cambios en 

un grupo conceptual de acuerdo con las demandas externas cambiantes, al igual que la inhibición de 

una respuesta habitual a favor de otra nueva. La flexibilidad se considera una actividad mental de 

tipo ejecutivo asociada a la inhibición, memoria de trabajo, planificación o atención. Esta asociación 

parece definir la flexibilidad como una propiedad de los procesos ejecutivos antes que como un 
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proceso de la FE. En este sentido bajo el Paradigma experimental del Cambio de Tarea (Tornay y 

Milán, 2001), es posible medir la flexibilidad cognitiva. Según los autores, el estudio del control del 

procesamiento demanda la utilización de paradigmas experimentales que aíslen el funcionamiento de 

los procesos individuales de la organización general del procesamiento, esto es, de la coordinación y 

secuenciación de los mismos (Milán y Tornay, 1999), para lo cual este paradigma resulta ser 

apropiado. El coste por cambio de tarea podría ser considerado a priori una medida continua del 

error, pudiendo reflejar tanto una operación de control como el fallo de la misma (Milán y Tornay, 

1999). Cuando se debe cambiar de una actividad dada a otra distinta, suele darse un deterioro 

temporal de la ejecución que puede medirse como un descenso de la precisión de respuesta y como 

un aumento del tiempo de reacción. Dicho efecto puede considerarse una medida continua de la 

tendencia a que se produzca un desliz de acción. En estas situaciones, el coste por cambio de actividad 

siempre aparece (es un fenómeno robusto) y no puede ser eliminado con facilidad, ni con práctica, 

siendo considerado una auténtica limitación cognitiva (Milán y Tornay, 1999; 2001). De esta forma es 

posible medir la contribución relativa de las tendencias de respuesta automáticas y los mecanismos 

de control, pudiendo en realidad computar dos funciones ejecutivas distintas con la misma tarea.  

Según Madrigal y Ramírez (2011) los deportistas que tienen alteraciones en esta función, suelen 

presentar dificultades para entender variantes en la solución de un problema y entender los puntos de 

vista de otras personas. (Spreen, 1999). 

 

Precisamente el objetivo del presente trabajo va encaminado esclarecer la relación entre 

Función Ejecutiva e Inteligencia desde diversas perspectivas, así como con la condición física y 

demás factores asociados al rendimiento deportivo en fútbol. Las capacidades cognitivas referidas a 

la FE se evaluaron aplicando pruebas estandarizadas; las variables de inteligencia mediante el test 

Beta (Kellog y Morton, 1993) para la obtención de una medida de inteligencia general tipo CI, y 

diversos cuestionarios para la valoración del perfil de Inteligencia Múltiple (cuestionarios); las 

variables de rendimiento se establecieron diferenciando entre medidas objetivas y subjetivas de 

rendimiento (Art. 1). Los valores obtenidos serán contrastados con las distintas variables implicadas 

en el rendimiento deportivo en fútbol al objeto de: 

- Determinar la influencia de las medidas de FE sobre el rendimiento deportivo en fútbol. 

- Establecer un perfil de rendimiento para esta modalidad deportiva a tenor de los resultados 

obtenidos a través de las diferentes medidas y variables. 

- Comprobar si existen diferencias significativas con respecto al rol o demarcación específica.  
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MÉTODO 

Participantes 

 Contamos con 28 jugadores de fútbol Senior, que militan en la categoría de Primera Andaluza 

Senior Grupo IV (sector Granada-Almería), en la temporada 2005/2006, de los cuales 4 son porteros; 

10 son defensas, diferenciando entre centrales y laterales; 9 son mediocampistas y 5 delanteros. La 

edad de los jugadores oscila entre los 20 años del jugador más joven a los 34 del más veterano.  

 

Procedimiento 

A) Medidas de Función Ejecutiva 

Para la evaluación de la FE hemos empleado versiones computerizadas de la Iowa Gambling 

Task (IGT), la Torre de Hanoi (TOH) y la tarea Stroop Espacial, cómo explicamos a continuación:  

A-1) Tarea de Apuestas de Iowa (Iowa Gambling Task) 

Para la valoración de la toma de decisiones se utilizó la versión computerizada de la Iowa 

Gambling Task (IGT) basada en la tarea original diseñada por Bechara, Damasio, Tranel y Anderson 

(1998). El objetivo de la prueba es conseguir la mayor cantidad de dinero posible, mediante la 

elección entre cuatro montones de cartas, que dependiendo del montón seleccionado en cada ensayo, 

conlleva mayores recompensas (ganancias) o castigos (pérdidas). Dos de los montones se 

caracterizan por pérdidas frecuentes y reducidas, mientras que los otros dos conllevan pérdidas 

esporádicas más intensas. Las barajas A y B (desfavorables) proporcionan grandes recompensas 

económicas pero también importantes pérdidas. En la baraja A la frecuencia de castigo aumenta 

progresivamente, pero la magnitud del castigo se mantiene constante a lo largo de la  tarea. En la 

baraja B la frecuencia de los castigos se mantiene constante pero su magnitud aumenta. Las otras dos 

barajas, C y D (favorables) aportan ganancias más modestas pero a su vez pérdidas más pequeñas. La 

baraja C incrementa la frecuencia de las penalizaciones, manteniendo cantidades constantes. En la 

baraja D la frecuencia de castigo es constante, pero la magnitud de los castigos se incrementa. Para 

ejecutar correctamente la IGT se deben seleccionar cartas de las barajas con menores ganancias, pero 

también menores pérdidas (barajas favorables), y obviar aquellas barajas en las que las ganancias son 

elevadas, pero las penalizaciones también (barajas desfavorables). Según Rolls (2044) y Rolls et al. 

(1994), para lograr ejecutar con éxito la tarea se precisa tener la capacidad de establecer relaciones 

estímulo-recompensa, así como la capacidad para poder modificar o extinguir respuestas a estímulos 

que previamente estaban asociados a una recompensa. El individuo debe ser capaz de alterar la 

tendencia inicial de seleccionar las barajas desfavorables (A y B) (las cuales proporcionan 

inicialmente recompensas sustanciales para gradualmente asociarse con importantes castigos) y 
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elegir las barajas más favorables (C y D) a fin de obtener la mayor puntuación posible. Así, habiendo 

aprendido las contingencias propias de cada baraja, el individuo es capaz de invertir el aprendizaje 

inicial e inhibir la propensión de seleccionar cartas de las barajas desfavorables en favor de las 

barajas favorables.  

 

A-2) Pruebas atencionales de TR: Stroop Espacial 

La prueba consiste en indicar la dirección de una flecha (izquierda o derecha) que puede 

aparecer en el hemicampo visual izquierdo o derecho. En el centro de la pantalla aparece un punto. A 

continuación se muestra una flecha que puede ubicarse a la derecha o a la izquierda de dicho punto, y 

que a su vez puede señalar hacia la dirección derecha o la izquierda. Trascurridos unos milisegundos 

desaparece y el sujeto debe pulsar en el teclado la letra (n) si la flecha indicaba hacia la derecha y lo 

letra (b) si era hacia la izquierda, independientemente de a qué lado del punto central apareciese. Si 

el lugar de aparición de la flecha y su dirección coinciden, hablamos de condición congruente. En 

caso de no coincidir, se trata de la condición incongruente. El efecto tipo Stroop se calcula como la 

diferencia en TR o latencia de respuesta entre la condición congruente y la incongruente, aguardando 

que el efecto de latencia en los primeros sea menor que en los ensayos incongruentes, consecuencia 

de la denominada interferencia. 

 

A-3) Tarea  de costo por cambio de la disposición mental 

En la anterior tarea Stroop espacial, los ensayos congruentes (C) e incongruentes (I) se 

alternan de manera regular cada tres ensayos, siguiendo la secuencia CCCIII, de manera que el 

primer ensayo de cada serie es un ensayo de cambio de disposición mental (de procesamiento 

automático a controlado o viceversa) y el segundo y tercer ensayo de cada serie son ensayos de 

repetición de la disposición mental (ensayos de igual naturaleza- automático en la serie C o 

controlado en la serie I- que el ensayo antecedente). Se calcula el costo por cambiar la disposición 

mental como la diferencia en TR entre los ensayos de cambio (primero de cada serie de tres)  y los 

ensayos de  repetición de disposición mental (ensayos segundo y tercero de cada serie). Se considera 

este costo como un índice de flexibilidad cognitiva. 

 

A-4) Torre de Hanoi (TOH) 

La prueba consiste en tres barras paralelas numeradas separadas entre sí, que se presentan en 

la pantalla del ordenador. En la barra número 1 aparecen cuatro discos de diferente tamaño y color, 

situando en la base el de mayor tamaño, y sucesivamente en orden descendente los otros tres de 

menor tamaño, formando en su conjunto una torre de forma piramidal. La tarea consiste en 
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transportar en el menor número de movimientos y cometiendo el menor número de errores posible, 

todos los discos desde la barra donde se encuentran apilados (1), a otra (3), valiéndose de la barra 

intermedia  (2), para la ejecución. Existen dos formas diferentes de administración. Previamente, se 

le explica al sujeto las posibilidades de movimiento de los discos. De uno en uno y siempre que esté 

en la parte superior de la torre, y no permitiendo colocar una pieza de mayor tamaño sobre otra 

menor. El propio programa informático no permite colocar la ficha desplazada sobre otra más 

pequeña, es decir, siempre que realicemos un movimiento debe ser sobre una ficha más grande que la 

seleccionada o sobre una barra que está vacía. El ordenador emite una señal acústica cada vez que se 

comete un error e impide la realización de un movimiento erróneo. Para la solución del problema el 

numero mínimo de movimientos viene dado por la formula (2n)-1, siendo n el número de discos que 

hay en la barra numero 1 al comenzar la prueba. (Klahr y Robinson, 1981; Spitz, Webster y Borys, 

1982). Al realizar la prueba con tres discos, el número mínimo de movimientos en que la podemos 

realizar es de (23)-1= 7. Para la prueba con 4 discos, son necesarios (24)-1= 15 movimientos.  

 

B) Medidas para la valoración del rendimiento deportivo en fútbol 

 Como medidas de valoración del rendimiento deportivo de los sujetos futbolistas objeto de la 

presente investigación, se utilizan distintos procedimientos de registro diferenciados en medidas 

objetivas y medidas subjetivas de valoración (Ver artículo 2).   

 

RESULTADOS 

Del análisis se desprende que no existen correlaciones significativas entre Inteligencia 

General (Valor total en el Beta Test) y Función Ejecutiva. Por otra parte aparecen pocas 

correlaciones y de difícil interpretación entre las medidas de Función Ejecutiva con respecto a los 

cuestionarios de Inteligencia Múltiple (Tabla 1). La prueba de la Torre de Hanoi (TOH) con respecto 

a la Percepción subjetiva en Inteligencia Intrapersonal (0,483), y la tarea de CambioSetTot con 

respecto a la percepción subjetiva en Inteligencia Musical (0,410) y Natural (0,542). 

 

Tabla 1. Correlación entre las distintas Variables de Función Ejecutiva e Inteligencia frente a los 
cuestionarios Objetivo y Subjetivo de Inteligencia Múltiple. En amarillo valores significativos. 

 
Perfil Objetivo de Inteligencia Múltiple Perfil Subjetivo de Inteligencia Múltiple 

 
L M V K N MU INTER INTRA K INTER INTRA L M MU N E 

Iowa Gambling Task 0,01 -0,10 0,11 0,04 -0,05 -0,04 0,02 0,04 0,13 0,22 0,14 0,09 0,15 0,10 0,04 0,00 

Torre de Hanoi (TOH) 0,36 0,26 0,27 0,28 0,02 -0,01 0,10 0,23 -0,03 0,12 ,483 0,16 0,01 -0,15 -0,20 -0,04 

Stroop Espacial 0,21 0,05 0,03 0,06 0,17 -0,01 0,02 0,16 0,13 0,16 0,26 0,00 0,04 -0,17 -0,17 -0,05 

Costo por Cambio 0,04 -0,01 -0,02 0,12 0,16 0,24 0,32 -0,11 0,14 0,01 -0,29 -0,23 0,12 ,410 -,542 -0,03 

Inteligencias Múltiples: Lingüística (L); Matemática (M); Visual (V); Kinética-Corporal (K); Natural (N); Musical (Mu); Interpersonal 
(INTER); Intrapersonal (INTRA) 
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Tampoco en se aprecian relaciones estadísticamente significativas con respecto a las variables 

de Rendimiento en fútbol (Tabla 2).  

 

Tabla 2. Correlación entre las distintas Variables de Rendimiento Objetivo y Subjetivo y variables de 
Función Ejecutiva e Inteligencia. En amarillo valores significativos. 

Inteligencia-FE/ 
 Variables de 

Rendimiento en fútbol 

Valoración Objetiva del Rendimiento Valoración Subjetiva del Rendimiento 

EE 
Test C-N Estadísticos de competición Competencia Once Ideal 

PP VV PJ PT TA TR GG MJ Jug CTec E1 Jug CTec E1 

Iowa Gambling Task -0,05 0,28 0,37 0,33 0,21 0,16 0,31 0,33 0,20 -0,06 -0,06 -0,02 0,08 0,05 0,13 

Torre de Hanoi  -0,11 -0,12 0,02 0,04 -0,01 0,23 0,02 -0,11 -0,03 0,03 -0,10 0,12 -0,01 -0,17 -0,19 

Stroop Espacial 0,32 -0,17 0,09 0,12 0,21 -0,12 0,33 -0,05 0,24 0,17 0,15 0,20 0,14 0,18 0,20 

Costo por Cambio 0,21 0,02 0,01 0,20 0,16 0,24 -0,17 0,22 0,17 -0,07 0,16 0,07 0,00 0,29 0,29 
RENDIMIENTO EN FÚTBOL: Val. Objetiva: EE: Edad; Test Course-Navette: PP/Palier (puntuación directa según el protocolo); 
VV/Valor (ponderado). Estadísticos Competición: PJ (Partidos jugados); PT (Partidos jugados como titular); MJ (Minutos jugados); 
TA (Tarjetas amarillas); TR (Tarjetas rojas); G (goles). Val. Subjetiva: Competencia/Once Ideal: Jug (Jugadores); Ctéc (Cuerpo 
Técnico); 1E (Primer entrenador) 

 

No obstante si se aprecian diferencias significativas por demarcaciones en cada una de las 

variables de Función Ejecutiva. En primer lugar se recogen los valores generales promedio y su 

desviación típica para la muestra total de jugadores a nivel general (tabla 3) y específico por 

demarcaciones (tabla 4) en cada una de las variables seleccionadas.  

 

Tabla 3. Valores de media y desviación típica (SD) en las distintas medidas de Función Ejecutiva e 
Inteligencia 

Iowa  

Gambling Task 
Torre Hanoi Stroop Espacial 

Costo  

por Cambio 

48,86 (72,55) 6,54 (6,56) 32,64 23,42 34,36 (21,43) 

 

Tabla 4. Valores de media (PROM) y desviación típica (SD), en función de la demarcación, para las 
diferentes medidas de Inteligencia y Función Ejecutiva (Se marcan en rojo los puntajes mayores y en 
amarillo las puntuaciones inferiores). 

DEMARCACIÓN 
Iowa  

Gambling Task 
Torre Hanoi Stroop espacial 

Costo  

por Cambio 

PORTERO 43,00 (100,27) 3,50 (2,08) 36,75 (18,30) 28,25 (9,32) 
CENTRAL 6,67 (41,91) 4,17 (3,13) 35,67 (29,74) 31,17 (19,29) 
LATERAL 67,00 (36,28) 4,25 (2,63) 17,25 (24,90) 49,50 (22,31) 

MEDIO 57,11 (84,48) 7,78 (8,15) 40,78 (17,88) 29,11 (25,13) 
DELANTERO 74,80 (80,68) 11,40 (9,02) 23,40 (26,80) 40,40 (23,31) 

 

  A partir de estos datos, se presentan los valores del tamaño del efecto mediante la delta de 

Cohen (1988) en la comparación por pares entre demarcaciones para las distintas medidas de 

Función Ejecutiva e Inteligencia (tabla 5).  
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Tabla 5. Valores de la delta de Cohen para la comparación (por pares) entre 
demarcaciones. Se marcan en amarillo las diferencias significativas, tomando como criterio 
un tamaño del efecto grande (d<0.8). Un valor negativo de la delta indica desventaja para la 
demarcación que aparece en primer lugar en cada comparación. Un valor positivo de la 
delta implica ventaja para la demarcación que aparece en primer lugar en cada comparación 

DEMARCACIÓN 
Iowa Gambling 

Task 
Torre 
Hanoi  

Stroop 
espacial 

Costo por 
Cambio 

PORTERO-DEFCENTRAL ,51 -,26 ,05 -,20 
PORTERO –LATERAL -,35 -,32 ,90 -1,34 

PORTERO –MEDIOCAMPISTA -,15 -,84 -,22 -,05 
PORTERO –DELANTERO -,35 -1,42 ,59 -,74 

DEFCENTRAL – LATERAL -1,54 -,03 ,67 -,88 

DEFCENTRAL – MEDIOCAMPISTA -,80 -,64 -,21 ,09 
DEFCENTRAL – DELANTERO -1,11 -1,19 ,43 -,43 
LATERAL – MEDIOCAMPISTA ,16 -,65 -1,10 ,86 

LATERAL – DELANTERO -,13 -1,23 -,24 ,40 
MEDIOCAMPISTA – DELANTERO -,21 -,42 ,78 -,47 

 

 Se aprecian algunas diferencias estadísticamente significativas entre demarcaciones en 

referencia a la Iowa Gambling Task la cual permite evaluar la capacidad de Toma de decisión. En 

esta prueba observamos una relación significativa siempre favorable a los Laterales (-1,54) y 

Delanteros (-1,11) al ser comparados con los Defensas Centrales. En cuanto a la Torre de Hanoi 

(TOH), válida para la evaluación de la capacidad de planificación, los valores varían 

considerablemente entre demarcaciones, sobretodo para el caso de los DL frente a PO (-1,42), DC (-

1,19) y LT (-1,23) siempre a su favor, y para los Mediocampistas ante Porteros (-0,84) en detrimento 

de estos. Para la valoración del efecto de interferencia en la tarea de Stroop, también se aprecian 

valores reseñables a favor de los PO (0,90) y MC (-1,10) y en detrimento de los LT. Finalmente, el 

costo por cambio de tarea o shifting para la evaluación de la flexibilidad cognitiva, cabe destacar la 

mayor incidencia de esta variable sobre los laterales frente a los PO (-1,34), DC (-88) y MC (0,86). 

 

 A tenor de los resultados, la tarea ejecutiva que mejor establece las diferencias entre 

demarcaciones sería la capacidad de planificación a través de la Torre de Hanoi siendo siempre los 

peores los porteros y los mejores los delanteros. Los Delanteros son los que mejores resultados 

obtienen en las pruebas de planificación y toma de decisiones, siendo también considerables en 

cuanto al control de interferencia y no tanto en referencia a la flexibilidad cognitiva. Estas 

características son claramente opuestas a las apreciadas en la demarcación de Portero. También se 

aprecian resultados opuestos en flexibilidad cognitiva y control de interferencia entre Laterales y 

Mediocampistas, mostrando los primeros buen control de interferencia pero poca flexibilidad 

cognitiva, justo al revés que los segundos. 
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CONCLUSIONES 

- No existe correlación entre las variables de Función Ejecutiva e inteligencia general. 

- Tampoco entre Función Ejecutiva y las distintas variables para la determinación del 

Rendimiento Objetivo y Subjetivo en fútbol. 

- Existe un Perfil de Función Ejecutiva diferenciable según la demarcación: 

- Los Porteros muestran menor costo (más flexibilidad cognitiva) sobre todo ante 

laterales y delanteros, menor control de interferencia que laterales y 

delanteros y menor capacidad de planificación que los mediocampistas. 

- Los Defensas Centrales ostentan peores resultados frente al resto en planificación. Se 

diferencian de los Laterales sobretodo en flexibilidad y control de interferencia. 

- Los Laterales son peores en planificación que los delanteros y 

medios, pero presentan mayor control de interferencia y menor flexibilidad Cognitiva.  

- Los mediocampistas demuestran un peor control de interferencia y mejor flexibilidad. 

- Los Delanteros son los que mayores diferencias presentan sobretodo con respecto a los 

Porteros. Son los que mejores resultados obtienen en las pruebas de planificación, toma de 

decisión y control de interferencia y no tanto en referencia a la flexibilidad cognitiva 

  



CONCLUSIONES FINALES  

 

 Una vez realizado el análisis de los resultados obtenidos mediante el empleo de distintos 

procedimientos de valoración de la Inteligencia y del rendimiento en fútbol, podemos extraer las 

siguientes conclusiones finales: 

 

 A) Existe un perfil de Inteligencia Múltiple en deportistas con características diferenciales 

con respecto a otras personas consideradas sedentarias, porque no practican deporte de manera 

asidua y mucho menos en competición. Al contrastar el grupo de atletas con las personas no 

deportistas la diferencia es significativa en inteligencia Corporal, con lo que se corrobora en 

principio la importancia de este subtipo de inteligencia en deportistas. Comprobamos que la 

inteligencia corporal es la más destacada en el perfil de IM en personas que practican deporte , 

seguida de la interpersonal (principalmente valorada en deportes colectivos) y la intrapersonal (con 

mayor peso específico en deportes individuales). Teniendo en cuenta las diferentes disciplinas 

deportivas, para el caso de las modalidades deportivas de carácter individual la muestra de atletas y 

nadadores, y en modalidades colectivas o de equipo, jugadores/as de fútbol y baloncesto, 

comprobamos que en el perfil de IM para deportistas, destacan principalmente la inteligencia 

corporal, por encima de cualquier otro tipo de inteligencia. Desde la perspectiva de género, 

aceptando que la muestra de varones deportistas (65 hombres) es considerablemente superior a la de 

mujeres (únicamente 18), las diferencias no llegan a ser lo suficientemente significativas como para 

determinar un perfil diferencial atendiendo al género.  

  

 B) Por otra parte reconociendo que si bien contamos con una muestra significativa de atletas 

y jugadores de fútbol, y no tanto de nadadores y baloncestistas, y teniendo en cuenta esta limitación, 

el análisis estadístico muestra que el perfil de IM es diferente entre deportes. La comparación 

principal entre futbolistas y atletas (las dos especialidades donde disponemos de muestras amplias de 

jugadores de nivel), los atletas muestran una puntuación superior a los futbolistas en inteligencia 

kinética, sin embargo, estos manifiestan una mayor inteligencia interpersonal. Esto puede ser debido 

a las características inherentes a cada deporte. Mientras que en el atletismo las tareas son cerradas, en 

fútbol son abiertas y muy cambiantes, con lo que en principio se puede presuponer que pueden dar 

cabida a un mayor número de deportistas con diferentes cualidades asociadas a la inteligencia 

corporal. En contraste, el atletismo presenta fenotipos típicos para cada una de las pruebas atléticas, y 

por tanto la tipología entre deportistas tiende a ser más similar. Los futbolistas también presentan una 

inteligencia interpersonal mayor que nadadores. Esto se puede entender si tenemos presente que el 
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fútbol es un deporte de equipo, donde las relaciones y el trabajo cooperativo tienen un peso 

específico, frente a los nadadores o atletas, que disputan sus pruebas de manera individual. La 

conclusión es que no se aprecian diferencias significativas en inteligencia corporal, pero si se 

ratifica, que en deportes colectivos la inteligencia interpersonal tiene más peso que en los 

individuales, donde es más destacada la inteligencia intrapersonal. En conclusión, las diferencias 

matizadas con respecto a la inteligencia interpersonal e intrapersonal son cuando menos coherentes 

con el tipo de deporte practicado, destacando los deportistas de modalidades individuales 

fundamentalmente en el conocimiento de sí mismo y en el desempeño intrapersonal, en contraste con 

los deportes de equipo dónde la interacción entre participantes requiere de un mayor peso de la 

inteligencia interpersonal.  

  

 A partir de estas primeras conclusiones, pretendimos identificar la posible relación entre el 

Perfil de Inteligencia Múltiple identificado en futbolistas con el Rendimiento en este deporte. Para tal 

objetivo, en el segundo capítulo, realizamos una evaluación del rendimiento del futbolista, 

diferenciando entre medidas de valoración objetiva y subjetiva, al objeto de ofrecer un perfil de 

rendimiento en este deporte, a nivel general, y específico por demarcaciones, a partir del cual, 

obtenemos las siguientes conclusiones: 

 

C) A tenor de los resultados, podemos afirmar como las distintas valoraciones del 

rendimiento en fútbol, tanto a nivel objetivo como subjetivo, ofrecen valores de contraste 

suficientes por sí mismas y en interdependencia, a partir de las cuales se pueden extraer 

conclusiones interesantes. A nivel de Rendimiento Objetivo, concretamente en referencia a la 

capacidad condicional determinada a partir de la valoración del gasto o consumo máximo de oxigeno 

(V02máx), se confirma la importancia de esta variable en el Rendimiento en este deporte. En nuestro 

caso a nivel general, los valores Promedio para nuestra muestra se corresponden con un VO2máx, 

inferior a los estimados en futbolistas profesionales. Nuestros jugadores presentan valores inferiores 

con respecto a los profesionales, similares a los estimados para jugadores Senior, en formación o 

participantes en competiciones de menor exigencia, confirmando en este sentido, como el valor de 

FCM es menor cuanto más bajo es el nivel competitivo. Consecuentemente, aceptando la posible 

limitación impuesta por las características de la muestra, a caballo entre amateur y profesional, nos 

invita a ser cautos con respecto a las conclusiones. 

 

D) Comprobamos como el mejor indicador objetivo rendimiento es el V02máx 

determinado con el test de Course-Navette, el cual se relaciona positivamente con el resto de 
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variables de rendimiento objetivas y subjetivas. Con respecto a las medidas primeras, la mejor 

capacidad condicional correlaciona positivamente con el número de partidos y volumen de minutos 

competidos, repercute en la capacidad goleadora y supone un alto incremento en la valoración de 

competencia efectuada por todos los implicados, así cómo en una mayor posibilidad para formar 

parte del Once ideal. También el mayor acierto goleador correlaciona positivamente con la mejor 

Capacidad Condicional. Por otra parte, focalizando sobre las medidas de Valoración Subjetiva, 

reconocemos cómo todas y cada una correlacionan de manera positiva en mayor o menor medida con 

la mejor capacidad condicional. Las decisiones a nivel individual del Primer Entrenador (como 

responsable principal) y consensuadas con su grupo de trabajo o Cuerpo Técnico, suponen una mejor 

valoración de competencia para aquellos jugadores de mayor edad y con mejor capacidad 

condicional, lo cual revierte en una mayor posibilidad para formar parte del Once ideal, y por tanto, 

incrementar el número de participaciones. La valoración de competencia efectuada por los 

compañeros, parecen no tener ninguna relación con el resto de variables. Por otra parte, no existen 

diferencias significativas entre las valoraciones de los jueces expertos y entrenadores. En resumen, la 

superior condición física, jugar más partidos y minutos, como titular, ser goleador, se asocia a una 

mayor valoración de competencia por parte de todos, así como en una mayor posibilidad para ser 

elegido en el Once tipo por Entrenador y Cuerpo técnico. 

 

F) Las diferencias de rendimiento en función de la demarcación también quedan 

reflejadas en con respecto al consumo máximo de oxigeno (VO2máx), siendo los delanteros (DL) 

los jugadores que presentan valores más elevados, seguidos por mediocampistas (M) y laterales 

(LT), relegando a los DC (a menor distancia) y, finalmente los  Porteros (PO) con menor capacidad.  

Toda vez que la literatura examinada ha puesto de manifiesto la existencia de diferencias 

significativas en las demandas fisiológicas de los jugadores en función de la demarcación ocupada 

dentro del sistema táctico del equipo, la individualidad del jugador, el rol posicional y el estilo de 

juego del equipo, comprobamos cómo los diferentes roles que adoptan los jugadores en competición 

atendiendo a la especificidad de cada demarcación, plantean que los valores de VO2máx sean 

diferenciales. En la literatura especializada, las diferencias encontradas en función de la demarcación 

siempre sitúan a los mediocampistas y delanteros con valores promedio claramente superiores con 

respecto a defensas, y sobretodo frente a porteros, con lo cual, podemos afirmar que nuestros 

resultados apuntan convenientemente en la misma línea. En nuestro caso, la mejor capacidad 

condicional de delanteros y laterales, incide directamente con el resto de variables.  
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 G) La comparación entre demarcaciones para las medidas de rendimiento deportivo 

también arroja valores diferenciales. A nivel Objetivo, los PO obtienen los valores más bajos en la 

Coursse-Navette, lo cual les procura una clara desventaja al ser comparados con las demás 

posiciones. Para el resto de demarcaciones, solo las diferencias entre LT y MC frente a DL son 

estadísticamente significativas. En cuanto a la estadística competitiva, los resultados indican 

importantes diferencias sobre en la variable Partidos Jugados, dónde también los mayores contrastes 

se aprecian en PO siempre en su detrimento. Los DC ofrecen datos negativos con respecto a las 

demás demarcaciones en estadística descriptiva, siendo especialmente destacable al compararse 

frente a los LT. Los MC solo presentan diferencias estadísticamente reseñables con respeto a los PO 

y DC. Finalmente, los DL sólo exponen diferencias significativas al ser comparados frente los DC y, 

sobretodo con PO. Con respecto a la variable Partidos de Titular, únicamente los LT presentan 

puntajes superiores, lo cual repercute directamente en un mayor número de minutos disputados. En el 

apartado de sanciones, los PO se benefician de un menor número de amonestaciones. Con respecto a 

las Tarjetas Amarillas para el resto de demarcaciones los valores apenas difieren. En cuanto a las 

expulsiones (Tarjeta Roja), las diferencias son estadísticamente significativas (aunque no muy altas) 

sobre todo entre LT y MC frente PO al ser aquellos más expulsados, también entre LT y DL en 

detrimento de los primeros. En la consecución de Goles, destacan los DL principalmente y los MC. 

Referente a la evaluación de los Jueces Externos, los PO únicamente presentan valoraciones 

significativas y en desventaja con respecto a los DC, mientras que las diferencias más acuciadas se 

mantienen entre DC siempre en sentido favorable. En cuanto a las variables de Valoración 

Subjetiva de Competencia, principalmente los PO presentan depreciaciones con respecto a las 

demás posiciones, sobretodo según las estimaciones efectuadas por los entrenadores principales, los 

cuales destacan a los DC principalmente. Respectivamente, relativo a la selección en el Once Ideal, 

se aprecian diferencias relevantes en cuanto a la valoración general de los PO y MC frente a los LT y 

DL, siempre a favor de estos.  

 

H) Las valoraciones de competencia efectuadas tanto a nivel externo (jueces), cómo interno 

(Jugadores/Técnicos), muestran conclusiones reveladoras. En primer lugar, existe unanimidad en 

considerar como mejores a los Defensas Centrales, seguidos por los Mediocampistas, Laterales, 

Porteros y finalmente Delanteros. Al preguntarnos, si efectivamente los jugadores que mejor se 

ajustan al perfil de rendimiento específico según su demarcación, se corresponden con aquellos 

jugadores mejor valorados tanto externamente (jueces) como internamente (técnicos y jugadores), 

comprobamos que esto efectivamente es así. No obstante, si bien cualquier valoración de 

competencia correlaciona directamente con las principales medidas de rendimiento objetivo, no es 
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así en el caso de las elecciones para formar parte en el Once Ideal. En este sentido, las elecciones 

efectuadas por los Entrenadores en solitario o como parte del Cuerpo Técnico, son muy distintas a 

las efectuadas por los jugadores. Evidentemente, los primeros son causa y efecto en el incremento de 

los porcentajes de rendimiento estadístico, frente a las de los compañeros que no causan mayor 

consecuencia. Esta apreciación nos invita a pensar, que efectivamente tanto la valoración de 

competencia como la selección para el Once ideal, miden cosas distintas. En nuestro caso, quizá las 

diferencias encontradas en las valoraciones de competencia y selección en el equipo ideal efectuadas 

por técnicos y jugadores, puede ser debido a que los futbolistas realizan una valoración de los 

propios compañeros, en la que pueden influir otros aspectos de naturaleza interpersonal. 

 

I) Las decisiones a nivel individual del Primer Entrenador (como responsable principal) y 

consensuadas con su grupo de trabajo o Cuerpo Técnico, suponen una mejor valoración de 

competencia para aquellos jugadores con mejor capacidad condicional, lo cual revierte en una mayor 

posibilidad para formar parte del Once ideal, y por tanto, jugar más partidos. Curiosamente, tanto 

jugadores como técnicos, incluyen en sus equipos a aquellos jugadores que destacan por su eficacia 

(Delanteros), además de aquellos que son considerados los mejores (Defensas Centrales). Es decir, 

los mejores son los Defensas Centrales, pero los más efectivos y los que más contribuyen a lograr 

victorias son los DL, gracias a su mejor condición física y alto porcentaje anotador. No es extraño 

que tanto entrenadores como jugadores se decanten por aquellos jugadores que principalmente 

contribuyen a ganar, ya sea a través e un mejor dominio de las tareas defensivas (DC -evitando el 

gol) u ofensivas (DL-marcando el gol).  

 

Una vez determinadas las características diferenciales de rendimiento para futbolistas, y 

concretadas las características del mismo en función de la especificidad del puesto o demarcación, 

planteábamos como siguiente objetivo, el matizar las posibles relaciones entre las distintas variables 

con el perfil de Inteligencia Múltiple en futbolistas. En este sentido, estas son nuestras principales 

conclusiones: 

 

J) Existe un Perfil de IM específico para jugadores de fútbol que presenta las siguientes 

características: obtienen alta puntuación en inteligencia Kinestésica e Interpersonal, intermedia en 

inteligencia matemática, visual, naturalista e Intrapersonal y baja inteligencia lingüística y musical. 

No existen diferencias significativas entre equipos, lo que permite corroborar la existencia de un 

Perfil de IM en futbolistas. 
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 K) El análisis de correlaciones entre las distintas inteligencias múltiples, muestra como cada 

uno de los subtipos de IM mide e identifica factores diferentes. La presencia correlaciones no 

significativas apoya y corrobora esta aseveración y ratifica su independencia. Cuando aparecen 

valores significativos siempre son moderados. Por mencionar aquellas que mejor definen el perfil de 

IM en futbolistas, observamos como la Inteligencia Kinestésica (IK) admite correlaciones positivas 

con casi todos los subtipos de IM, quedando al margen únicamente la inteligencia de tipo lingüístico. 

También la Inteligencia Intrapersonal (INTR) admite un mayor número de correlaciones elevadas, 

aunque difiere con respecto a la IK en que manifiesta correlaciones superiores con todas y cada una 

de las demás IM. La inteligencia interpersonal, salvo con las inteligencias lingüística y matemática, 

también presenta correlaciones elevadas. 

 

L) Al realizar el análisis e interpretación de los datos tomando como referencia la 

demarcación (Porteros, Defensas, Medios y Delanteros), comprobamos como existen diferencias 

destacables, lo cual permite delimitar un perfil de inteligencias múltiples específico en función 

del puesto. Constatamos que la interacción entre el  perfil de IM y la demarcación sí es significativa.  

A destacar por ejemplo, cómo los porteros presentan un índice superior en las puntuaciones 

obtenidas en inteligencia visual, kinestésica y natural. Para el resto de demarcaciones los valores son 

coincidentes, a excepción de los delanteros en los que la inteligencia interpersonal e intrapersonal, 

destacan por encima de la corporal (aunque la diferencia no es estadísticamente significativa).  

 

M) Se observa la escasa incidencia de los distintos tipos de IM con las variables 

seleccionadas para delimitar el Rendimiento en fútbol. Podemos afirmar que no se aprecia una 

correlación entre las IM y el rendimiento, con la salvedad de la inteligencia Kinestésica donde se 

aprecia su relación con el número de partidos jugados como Titular. O de la Inteligencia Natural con 

respecto al número de partidos jugados, pero en sentido inverso, o con la mayor probabilidad para 

formar parte del Once tipo según los propios compañeros. No obstante, si tomamos cómo referente 

las puntuaciones obtenidas en el Test de Course-Navette (Capacidad Condicional o Condición 

Física), observamos una alta incidencia con respecto al resto de variables de rendimiento (como ya 

advertimos anteriormente). En conclusión, no existe correlación entre las Variables de Rendimiento 

y las IM, con lo que a priori, y atendiendo a las conclusiones que arrojan estos estadísticos, las IM 

figuran en un segundo plano, siendo la preparación física la variable de mayor relevancia y sobre la 

que centran sus valoraciones el colectivo objeto de estudio. Tampoco se aprecia una correlación 

significativa entre perfil de IM y rendimiento, salvo en inteligencia kinestésica por su relación con el 

número de partidos jugados como titular. En resumen, el fútbol como disciplina atlética enfocada al 
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rendimiento también prevalece la base condicional, es decir, como actividad física prima ser un buen 

atleta y después ajustarse a un perfil de inteligencia. No obstante, cómo hemos podido constatar, si se 

aprecia un Perfil de Inteligencia Múltiple específico en Fútbol, con diferencias en función de la 

demarcación o puesto específico. 

  

 N) Al evidenciar como dentro del Perfil de IM para futbolista parecen tener un mayor peso 

específico la Inteligencia Kinestésica e Interpersonal, seleccionamos a todos los futbolistas que 

presentan índices superiores en estos subtipos de inteligencia.  

 En jugadores con un índice superior en Inteligencia kinestésica (principalmente 

mediocampistas), desaparecen todas las correlaciones entre capacidad físico-condicional e IM, 

apreciándose únicamente una mayor incidencia de los subtipos natural, musical y matemática sobre 

los valores de rendimiento. Para estos jugadores, manifestar una alta competencia en IN repercute 

alta y negativamente en la participación en partidos y en la posibilidad de ser titular. Una elevada 

Inteligencia Matemática adjunta peor valoración por parte del Cuerpo Técnico, lo cual contrasta con 

el aumento en las elecciones para formar parte del Once Ideal por parte de los propios compañeros. 

La mayor Inteligencia Musical acompaña un descenso en las elecciones para el Once tipo por parte 

del Cuerpo Técnico y del Entrenador Principal. También se produce una correlación inversa entre 

Inteligencia Interpersonal o Lingüística y el número de Tarjetas Rojas, entre Inteligencia Visual y 

Tarjetas Amarillas y entre Inteligencia Intrapersonal con respecto a la valoración del Primer 

Entrenador. 

 Por otra parte, aquellos jugadores que presentan valores superiores en Inteligencia 

Interpersonal (sobre todo Delanteros), obtienen correlaciones altas y positivas entre este subtipo de 

inteligencia y las medidas de rendimiento objetivo. Aparecen correlaciones positivas altísimas con la 

Inteligencia Kinestésica. La Inteligencia Naturalista correlaciona con las valoraciones efectuadas por 

el cuerpo técnico, mientras que la inteligencia musical incide en las valoraciones de los compañeros 

y en las que efectúa el primer entrenador. La mayor capacidad en Inteligencia Interpersonal, se 

relaciona directamente con una mayor Condición Física, con un mayor porcentaje de encuentros 

disputados como titular y en un aumento del tiempo de participación. Respecto a las variables 

subjetivas, también este subtipo de inteligencia repercute en una mejor valoración de competencia 

por parte de todos los implicados. Finalmente, bajo este perfil, poseer una superior Inteligencia 

Intrapersonal correlaciona directamente con la posibilidad de ser sancionado, positivamente con 

respecto a las sanciones con Tarjeta amarilla y negativamente con respecto a las Rojas. Se observa 

como la edad manifiesta relaciones significativas con respecto a las Inteligencias K e INTR. 
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 El fútbol como deporte se asienta sobre una importante, necesaria e imprescindible base 

condicional. No debemos olvidar que se trata de una actividad física, y como tal, implica buena 

condición física por parte de los practicantes para poder desenvolverse de manera eficaz. Como 

hemos comprobado el perfil de Inteligencia Múltiple adquiere un valor secundario con respecto al 

rendimiento en este deporte. No obstante, desde una perspectiva psicométrica, nos planteábamos la 

posible relación entre algunas capacidades cognitivas determinadas a través de pruebas de evaluación 

estandarizadas o test, con las mismas variables de rendimiento, así como con el perfil de IM en 

fútbol, siendo estas nuestras principales conclusiones: 

 

Ñ) Para la evaluación de la inteligencia se dispone en la actualidad de toda una gama de test 

que permiten evaluar aspectos diferenciados de las capacidades o aptitudes intelectuales, y de este 

modo, obtener un índice cuantitativo o Coeficiente de Inteligencia (CI). En primer lugar empleamos 

el test Beta (de Kellog y Morton, 1996) para la obtención de una medida de intel igencia general; el 

DAT (Bennet, Seashore y Wesman, 1999) para la medida de distintas aptitudes diferenciales, así 

como el Cuestionario de Valores Interpersonales (SIV Survey of Interpersonal Values de Leonard V. 

Gordon, 1979). 

 El test BETA permite obtener una evaluación general de la Inteligencia (C.I. o Capacidad 

general para resolver problemas eficazmente), a través de la valoración en la ejecución en cada una 

de las seis subpruebas. Para la muestra de futbolistas los mayores puntajes obtenidos en la Prueba de 

laberintos y en la de Figuras incompletas, especifican la rapidez-anticipación y la observación cómo 

capacidades fundamentales, seguidas de la capacidad de Aprendizaje y la Atención, determinada a 

través de las pruebas de Clave de símbolos y Diferencias; y finalmente la capacidad de  Abstracción 

en la subprueba de Tablero de Formas y de Sentido Común en la de Reconocimiento de errores. Del 

análisis se desprende la escasa incidencia de las medidas de Inteligencia Objetiva con el Rendimiento 

en Fútbol. La Edad correlaciona positivamente con la Rapidez y anticipación. En cuanto al resto de 

variables, sólo las tarjetas amarillas y la selección el Once Ideal por compañeros, presentan 

correlación significativa con respecto a la subprueba de Observación (figuras incompletas), con 

respecto a la valoración de competencia efectuada por Cuerpo Técnico y Entrenador Principal, y 

negativamente en cuanto a la posibilidad de ser seleccionado en el Once Ideal por los compañeros. 

Mientras que para los técnicos la capacidad de observación repercute favorablemente para delimitar 

la competencia, esta causa el efecto inverso en los compañeros para incluirlo en el equipo ideal 

En el Test de Aptitudes Diferenciales (DAT) observamos cómo la Velocidad y precisión 

principalmente, la aptitud para el razonamiento mecánico, la capacidad de abstracción y las 

relaciones espaciales, serían las aptitudes o capacidades que mejor definen nuestra muestra, 
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relegando a un menor peso específico la Capacidad para el Razonamiento verbal y para el cálculo. 

Con respecto a los valores de Rendimiento deportivo, únicamente la mayor incidencia en las 

amonestaciones con Tarjeta Roja correlaciona negativamente con respecto a la capacidad para el 

cálculo. No obstante, a pesar de que no dejan de ser valores generales de aptitudes que no tienen 

porque ser diferentes a otras poblaciones y que en nuestro caso, tampoco parecen tener importancia 

cuando se las correlaciona con las variables de Rendimiento en este deporte, parece que existen 

diferencias significativas en inteligencia con respecto al rol desempeñado o demarcación específica 

de juego.  

El Cuestionario de Valores Interpersonales (SIV), evalúa los valores que inciden de 

manera preponderante consigo mismo y en las relaciones del individuo con los demás. En primer 

lugar, comprobamos que todos y cada uno de los valores evaluados a través del SIV se consideran 

asumidos por esta muestra de jugadores, al encontrarse su valor percentil dentro del rango  

establecido. Destacan los puntajes obtenidos en el valor Independencia, Estímulo y Benevolencia, 

seguidos con menor peso específico los valores Conformidad, Liderazgo y Reconocimiento. Es decir 

se valora positiva y principalmente la capacidad para ser libre para decidir por sí mismo y actuar 

según el propio criterio (I), el apoyo (E) y la generosidad y disposición para ayudar a los demás (B), 

frente al conformismo (C), poder (L) o reconocimiento (R). Con respecto a la posible relación con 

las variables de Rendimiento en fútbol, se aprecia una relación significativa negativa entre la 

Independencia y el número de partidos jugados y de esta con la práctica totalidad de las variables 

subjetivas del Rendimiento en Fútbol, siempre en su detrimento. La benevolencia se relaciona de 

modo moderado pero significativamente con algunas categorías de los resultados estadísticos, cómo 

jugar más partidos, hacerlo desde el inicio y con respecto al mayor porcentaje de minutos disputados. 

Es decir, se castiga la independencia y se valora la benevolencia. En este sentido los factores de 

personalidad interpersonal se asocian al rendimiento en estas aptitudes sobretodo con respecto al 

rendimiento objetivo medido por estadística descriptiva y el subjetivo a través de la selección en el 

once ideal.  

 

O) El análisis de correlaciones entre los resultados estos tests de valoración Objetiva frente a 

los cuestionarios de Inteligencia Múltiples arroja algunos datos bastante coherentes. Destacar como 

la inteligencia Corporal (K), presenta relaciones significativas con respecto a la prueba del BETA 

para la evaluación de la Abstracción en sentido positivo, es decir, una mayor inteligencia corporal se 

acompaña de una mejor capacidad de abstracción. Por otra parte la Inteligencia Visual o Espacial se 

relaciona de manera significativa y positivamente con la capacidad para el Razonamiento Mecánico 

en el DAT, y como tuvimos la oportunidad de comprobar, en este caso, esta aptitud o capacidad es 
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una de las que mejor define el perfil de inteligencia de nuestra muestra. La Inteligencia Espacial en 

cuanto a habilidad cognitiva es congruente con la capacidad para el Razonamiento Mecánico (DAT).  

En resumen, comprobando que las medidas objetivas de inteligencia apenas ofrecen 

resultados significativos al ser contrastados con los datos de rendimiento , sí podemos adelantar 

como estos procedimientos en contraste con los cuestionarios de Inteligencia Múltiple miden cosas 

distintas. En ambos casos, el papel de la inteligencia evaluada mediante procedimientos objetivos o 

subjetivos, considerada como general, compendio de aptitudes o bien atendiendo a su diversidad 

(Inteligencia Múltiple), guarda una relación puntual con los valores de Rendimiento. Importa más la 

capacidad física que el perfil de inteligencia en la valoración de un futbolista. Tan solo destacar la 

correlación entre capacidad física e inteligencia cinética y la valoración de la inteligencia emocional 

con ciertos factores de personalidad como la independencia y la benevolencia para el rendimiento en 

fútbol. 

 

Conocida la importancia de la dimensión emocional en el contexto deportivo y de 

competición como variable influyente en el rendimiento, mediante la adaptación del Sistema IAPS 

de Peter Lang y su grupo para la evaluación de las emociones, pretendemos conocer la incidencia de 

las mismas con respecto a los valores de rendimiento en futbolistas. Para la construcción de esta 

nueva versión del instrumento IAPS en fútbol, incluimos una serie de fotografías específicas del 

contexto deportivo futbolístico, las cuales tras un tras un primer análisis, se concretan en la 

configuración de las escenas que constituyen las siguientes categorías: Acciones de juego; Árbitros; 

Campeones; Entrenadores; Lesiones; Violencia y Discusiones. 

 

P) Como primera conclusión advertimos que la reacción emocional en futbolistas valorada 

a través de la adaptación del SAM para deportistas, presenta valores diferenciados en Valencia 

y Arousal para cada una de las categorías  de fotografías especificadas. En resumen, para la 

dimensión valencia la reactividad emocional ante escenas de campeones, árbitros y discusiones son 

las que mejor permiten establecer las diferencias entre demarcaciones. En concreto, la reacción 

emocional ante el arbitraje diferencia a los porteros del resto de demarcaciones y la reacción ante las 

discusiones a los delanteros. En la dimensión de arousal son las escenas de entrenadores, lesiones y 

árbitros las que mejor marcan las diferencias. La reacción ante las escenas de entrenadores diferencia 

a los laterales de las otras demarcaciones y la activación ante las escenas de arbitraje caracteriza a los 

delanteros. 
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Q) Constatamos como la reacción emocional correlaciona de distinta forma con las 

distintas variables de rendimiento objetivo y subjetivo. Las Acciones de Juego (AC), la valencia y 

activación ante las escenas de juego, se relaciona con una medida objetiva de capacidad física y la 

medida subjetiva de rendimiento (formar parte del once ideal), es decir, la valencia se asocia de 

modo positivo con el rendimiento objetivo y la activación negativamente con el rendimiento 

subjetivo.  Para Lesiones (LE), la activación afecta positivamente al rendimiento objetivo medido 

por capacidad física y al rendimiento subjetivo estimado por el once ideal, pero negativamente al 

rendimiento objetivo determinado por la estadística descriptiva. Respecto a la valencia, el agrado 

ante lesiones afecta negativamente al rendimiento subjetivo (selección en el once ideal). Para escenas 

de Discusión (DI), la reacción emocional se asocia sólo con el rendimiento objetivo y 

exclusivamente con las tarjetas. Para escenas de Violencia (VI), la mayor valoración (tolerancia) ante 

la violencia se relaciona con un descenso en el porcentaje de participaciones. Para escenas de árbitros 

(AR), la reactividad influye en el rendimiento subjetivo. Para la reactividad emocional ante escenas 

de Entrenadores (EN) y Campeones (CA) no hay correlaciones significativas con las medidas de 

rendimiento. En resumen de las relaciones entre la reactividad emocional según el tipo de escena en 

fútbol y las medidas de rendimiento, cabe destacar la relación entre la capacidad física y las escenas 

de juego y lesiones (positiva y sobre todo referida al arousal). La estadística descriptiva se relaciona 

con escenas de violencia, lesiones y discusiones. En cuanto al rendimiento subjetivo, el once ideal se 

asocia negativamente y en general, con la reactividad emocional ante acciones de juego, lesiones y 

árbitros. 

 

R) También comprobamos que la reacción emocional bajo la dimensión Valencia y 

Arousal, difiere entre las distintas demarcaciones del futbolista. En cuanto a la dimensión de 

Valencia los Porteros (PO) valoran como desagradables las escenas arbitrales, exhiben una reacción 

negativa ante las imágenes de Acción de Juego, Discusiones y escenas de Campeones. Bajo la 

dimensión arousal, los porteros manifiestan respuestas diferenciadas con respecto a la activación 

experimentada ante las escenas de Lesión y Violencia. Los Defensas Centrales (DC), son los que 

valoran más positivamente las imágenes de campeones. La demarcación de Lateral (LT) presenta 

valores significativos de contraste sobretodo ante las imágenes de Campeones y ante las escenas de 

Discusión o Violencia, mientras que en la dimensión Arousal, lo que más característico es su mayor 

activación ante escenas de entrenadores. Los Mediocampistas (MC) en la dimensión valencia 

destacan por alegrarse menos que los defensores pero más que los otros atacantes ante las escenas de 

campeones. También por considerar más desagradable que el resto de demarcaciones las escenas de 

lesiones y discusiones, y tienden a experimentar menor activación ante las lesiones. Por último, 
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respecto a los Delanteros (DL) valoran más positivamente las escenas de discusión que el resto de las 

demarcaciones y también a las escenas arbitrales  y de violencia. En arousal, muestran mayor 

activación ante las escenas arbitrales y menor ante las escenas de violencia que el resto de 

demarcaciones.  

 

S) También la relación entre emoción y rendimiento es diferente según el puesto 

específico. Para los Porteros (PO) la activación ante lesiones se asocia positivamente con el 

rendimiento subjetivo y ante las acciones de juego negativamente con la condición física, mientras 

que el agrado ante árbitros y lesiones se relaciona negativamente con el rendimiento subjetivo. En los 

Defensas Centrales (DC) la activación se asocia a mayor rendimiento objetivo y subjetivo (sobre 

todo ante escenas de juego, campeones y entrenadores), mientras que el agrado ante las lesiones 

supone una mayor valoración de competencia y una inflación en las votaciones en el Once Ideal. En 

la demarcación de Lateral (LT), la activación ante las acciones de juego refleja un mejor rendimiento 

objetivo y/o subjetivo. La capacidad física con la activación ante entrenadores y lesiones; la 

excitabilidad ante los árbitros negativamente con respecto a la estadística descriptiva, justo lo 

contrario que ante las de discusión. También el agrado ante la victoria se asocia negativamente al 

rendimiento y su agrado ante las acciones de juego se asocia positivamente con su condición física. 

Los mediocampistas (MC), su mayor excitabilidad ante los árbitros se coincide positivamente con el 

rendimiento objetivo y subjetivo, mientras que la conformidad ante las imágenes de Acción de juego 

y Entrenadores, se relaciona negativamente con la capacidad física. Finalmente los Delanteros (DC), 

su mayor excitabilidad se asocia positivamente con capacidad física y rendimiento subjetivo (once 

ideal) pero negativamente con la estadística descriptiva, mientras que el agrado acompaña una mayor 

capacidad física y mejor rendimiento subjetivo (once ideal) salvo ante las lesiones. 

 

Para finalizar, admitiendo las funciones ejecutivas como responsables del control 

cognoscitivo de la regulación conductual y de pensamiento, intentamos reconocer la influencia de 

dichas capacidades tanto con la inteligencia General (BETA test) como con el perfil de Inteligencia 

Múltiple. Seguidamente, para explorar la función ejecutiva se usaron versiones computerizadas de la 

Iowa Gambling Task (IGT), la Torre de Hanoi y una tarea tipo Stroop, cuyos resultados al ser 

contrastados con las medidas de rendimiento en fútbol, nos permiten extraer como principales 

conclusiones las siguientes:  

 

T) No existe correlación entre las variables de Función Ejecutiva e inteligencia general. 

Por otra parte aparecen pocas correlaciones entre las medidas de Función Ejecutiva con respecto a 
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los cuestionarios de Inteligencia Múltiple. La prueba de la Torre de Hanoi (TOH) con respecto a la 

Percepción subjetiva en Inteligencia Intrapersonal y la tarea de Costo por Cambio con respecto a la 

percepción subjetiva en Inteligencia Musical y Natural. 

 

U) Tampoco entre Función Ejecutiva y las distintas variables para la determinación del 

Rendimiento Objetivo y Subjetivo en fútbol. 

 

V) No obstante si se aprecian diferencias significativas por demarcaciones en cada una 

de las variables de Función Ejecutiva. Los Porteros muestran menor costo por cambio (es decir, 

más flexibilidad cognitiva) y menor control de interferencia que laterales y delanteros, e inferior 

capacidad de planificación que los mediocampistas. Los Defensas Centrales ostentan peores 

resultados frente al resto de demarcaciones en planificación. Se diferencian de los Laterales 

sobretodo en flexibilidad y control de interferencia. Los Laterales son peores planificación que los 

delanteros y medios, pero presentan mayor control de interferencia y menor flexibilidad Cognitiva. 

Los mediocampistas demuestran un peor control de interferencia y mejor flexibilidad. Los 

Delanteros son los que mayores diferencias presentan sobretodo con respecto a los Porteros. Son los 

que mejores resultados obtienen en las pruebas de planificación, toma de decisión y control de 

interferencia y no tanto en referencia a la flexibilidad cognitiva. 
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PROSPECTIVAS DE INVESTIGACION 

 

 El estudio de la inteligencia, así como de los factores cognitivos que la caracterizan a nivel 

funcional, sigue siendo un debate abierto y en auge. Mucho más cuando se la pretende poner en 

relación con determinadas capacidades o contextos específicos, como es nuestro caso en referencia al 

ámbito deportivo. En este sentido, el presente trabajo ha permitido por una parte, confirmar algunas 

de las cuestiones ya planteadas en trabajos anteriores (p.e. aquellos que intetaron averiguar la 

influencia de la inteligencia –como capacidad valorada a través de procedimientos psicométricos- en 

relación a la capacidad física o rendimiento en deportistas); pero también abre una ventana a posibles 

estudios e investigaciones desde una perspectiva contextualizada de la inteligencia (p.e. para 

delimitar con mayor precisión las características asociadas a la inteligencia corporal según qué 

disciplina atlética o deporte), o en referencia a la importancia de la dimensión emocional y su 

repercusión para la actuación excelente. 

 

 En nuestro trabajo, hemos constatado como en principio, aquellos procedimientos de 

evaluación de la inteligencia desde la perspectiva de Inteligencias Múltiples de Gardner ha resultado 

ser más reveladora que los factoriales o psicométricos, a la hora de ponerlos en relación con las 

atribuciones de rendimiento en este deporte. Tampoco, ha resultado concluyente en cuanto a su 

estudio desde el enfoque de la Función o Funciones Ejecutivas. Con lo cual, es interesante seguir 

ampliando el estudio en esta línea, principalmente desde la perspectiva de la Inteligencia Múltiple, y 

sobre todo al objeto de profundizar en el conocimiento de la mutua influencia e interdependencia 

entre cada uno de los subtipos indentificados por Gardner, en el ámbito deportivo. La pertinencia de 

un perfil específico en deportistas, el cual adquire características diferenciales según la modalidad 

prácticada, ya sea deporte individual o colectivo, vaticina al menos una posible y fructífera línea de 

argumentación e investigación para reconocer e identificar efectivamente, las características de 

interralación entre las Inteligencias Múltiples en función de la modalidad atlética practicada.  

 

 Por otra parte, sobre todo a nivel emocional, la respuesta de los deportistas ante determinadas 

situaciones contextualizadas en fútbol, han permitido obtener datos interesantes, que cuando menos 

invitan a profundizar en su estudio, al objeto de seguir avanzando en el conocimiento de aquellas 

caracteristas y factores que mejor delimiten su interdependencia e interrelación con otros factores de 

devirse índole (p.e. aquellos referidos a determinados factores asociados al rendimiento). En nuestro 

caso, la perspectiva de análisis iniciada con la versión adaptada del IAPS de Peter Lang, nos permite 
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plantear un futuro interesante, tanto en la mejora y validación del método, como de su estudio y 

aplicación dentro del contexto para el que fue diseñado (fútbol) u otras displinas. 

 

 En este sentido, en trabajos futuros se intentá ampliar nuestro trabajo, tanto en la evaluación y 

estudio con muestras más amplias de deportista, así como de niveles de Rendimiento en un plano 

superior (esto es profesional). Pero también con sujetos en proceso de aprendizaje o nóbeles, al 

objeto de sequir indagando sobre aquellas cualidades o factores que mejor definen las características 

de los jugadores-deportistas excelentes. En el primer caso, para reconocer los atributos que mejor 

definen a los “mejores”, y en el segundo como posible procedimiento de ayuda en la detección o 

selección del talento deportivo. 
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Anexo 1 

Inventario de Inteligencias Múltiples 
 

Nombre: ________________________________________________________________________ 
Estudiante/trabajo: ________________________________________________________________ 
 

En la columna de la derecha indique hasta que punto tu opinión coincide con lo expresado. 
 
1 = no me gusta 2 = me gusta poco 3 = me gusta algo 4 = me gusta 5 = me gusta mucho 

 

 

1 Los libros son muy importantes para mí. 1 2 3 4 5 

2 Puedo calcular mentalmente números con facilidad. 1 2 3 4 5 

3 A menudo veo imágenes claras cuando cierro mis ojos. 1 2 3 4 5 

4 Me dedico por lo menos a un deporte o actividad física de forma regular. 1 2 3 4 5 

5 Me gusta todo tipo de animales. 1 2 3 4 5 

6 Tengo una voz agradable para cantar. 1 2 3 4 5 

7 
Soy la clase de persona a quien la gente se acerca por ayuda y consejos en el trabajo o 
en el vecindario. 

1 2 3 4 5 

8 
Regularmente dedico tiempo a solas para meditar, reflexionar o pensar sobre cosas 
importantes en la vida. 

1 2 3 4 5 

9 Puedo escuchar las palabras en mi mente antes de leerlas, decirlas o escribirlas. 1 2 3 4 5 

10 Matemáticas y/o Ciencias están entre mis cursos preferidos en la escuela. 1 2 3 4 5 

11 Soy sensitivo(a) a los colores. 1 2 3 4 5 

12 Encuentro difícil mantenerme quieto(a) por largos períodos de tiempo. 1 2 3 4 5 

13 Me gusta organizar las cosas o arreglarlas.  1 2 3 4 5 

14 Puedo detectar cuándo una nota musical está desentonada. 1 2 3 4 5 

15 
Prefiero el deporte colectivo como el “badminton”, voleibol o fútbol al deporte individual 
tal como la natación o trotar. 

1 2 3 4 5 

16 
He asistido a sesiones de consejería o seminarios de desarrollo personal para aprender 
más acerca de mí mismo. 

1 2 3 4 5 

17 Disfruto de la naturaleza y estar al aire libre. 1 2 3 4 5 

18 Capto más al escuchar la radio o un “cassette" que viendo televisión o películas. 1 2 3 4 5 

19 
Disfruto jugando juegos o resolviendo rompecabezas que requieren de pensamiento 
lógico. 

1 2 3 4 5 

20 Frecuentemente uso una cámara o filmadora para grabar lo que veo a mi alrededor. 1 2 3 4 5 

21 
Me gusta trabajar con mis manos en actividades concretas tales como coser, tejer, 
tallar, carpintería o decoración. 

1 2 3 4 5 

22 Escucho con frecuencia la radio, cintas de música o discos compactos. 1 2 3 4 5 

23 
Cuando tengo un problema, me inclino más a buscar a otra persona para la ayuda que 

intentar trabajarlo yo mismo. 
1 2 3 4 5 

24 Soy capaz de responder ante situaciones adversas con determinación. 1 2 3 4 5 

25 Disfruto juegos como “Scrabble”, Anagramas o “Passwork”. 1 2 3 4 5 

26 
Me gusta organizar experimentos de "qué pasaría si" (por ejemplo: "¿Qué pasaría si 

duplico la cantidad de agua que riego a mi arbusto de rosas semanalmente?"). 
1 2 3 4 5 

27 Disfruto armando rompecabezas, laberintos y otros enigmas visuales. 1 2 3 4 5 

28 
Mis mejores ideas llegan a mí cuando estoy al aire libre de caminata o cuando me dedico 
a alguna otra clase de actividad física. 

1 2 3 4 5 

29 Disfruto la pesca, la caza, la horticultura, sembrar plantas o la cocina. 1 2 3 4 5 

30 Toco un instrumento musical. 1 2 3 4 5 

31 Tengo por lo menos tres amigos íntimos. 1 2 3 4 5 

32 Tengo un pasatiempo o interés especial. 1 2 3 4 5 

33 Disfruto entreteniéndome solo o con otros con trabalenguas o rimas sin sentido. 1 2 3 4 5 

34 Mi mente busca patrones, regularidades o secuencias lógicas de las cosas. 1 2 3 4 5 

35 Tengo sueños vívidos de noche. 1 2 3 4 5 

36 
Hago colecciones como piedras, esqueletos, hojas, insectos/mariposas, sellos, tarjetas 
deportivas o joyas. 

1 2 3 4 5 

37 Me gusta pasar a menudo mi tiempo al aire libre. 1 2 3 4 5 

38 Mi vida sería más pobre sin la música. 1 2 3 4 5 
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39 
Prefiero los pasatiempos sociales como Monopoli o juego de cartas que aquellas 

recreaciones individuales como juegos de video o solitario. 
1 2 3 4 5 

40 Tengo algunas metas importantes en mi vida sobre las que pienso a menudo. 1 2 3 4 5 

41 
Las personas algunas veces me interrumpen para preguntarme y que les explique el 

significado de las palabras que uso al escribir o hablar. 
1 2 3 4 5 

42 Mis armarios, cajones y lugar de trabajo están generalmente limpios y ordenados. 1 2 3 4 5 

43 Estoy interesado en nuevos desarrollos científicos. 1 2 3 4 5 

44 Generalmente puedo ubicarme en territorio desconocido. 1 2 3 4 5 

45 
Frecuentemente uso gestos de manos u otras formas de lenguaje corporal cuando 
converso con alguien. 

1 2 3 4 5 

46 
Algunas veces me encuentro caminando por las calles y comienzo a tintinear algún 
comercial de la televisión o alguna otra canción que surge en mi mente. 

1 2 3 4 5 

47 Disfruto el reto de enseñar a otra persona o grupo de personas las cosas que sé hacer. 1 2 3 4 5 

48 
Tengo una visión real de mis fuerzas y debilidades (basado en la retroalimentación de 
otras fuentes). 

1 2 3 4 5 

49 
Los idiomas, estudios sociales e historia eran más fáciles para mí en la escuela que 
matemáticas y ciencias. 

1 2 3 4 5 

50 Creo que casi todo tiene una explicación racional.  1 2 3 4 5 

51 Regularmente reviso los informes del estado del clima. 1 2 3 4 5 

52 Me gusta dibujar o garabatear. 1 2 3 4 5 

53 Necesito tocar las cosas para aprender más acerca de ellas. 1 2 3 4 5 

54 
Puedo mantener el tiempo de un segmento de música con un instrumento sencillo de 

percusión como un tambor. 
1 2 3 4 5 

55 Me considero un líder (u otros me llaman así). 1 2 3 4 5 

56 
Preferiría pasar un fin de semana solo en una cabaña en el bosque antes que en un hotel 

con mucha gente a mi alrededor. 
1 2 3 4 5 

57 Siempre he disfrutado clasificar o categorizar objetos en grupos similares. 1 2 3 4 5 

58 
Cuando conduzco, presto más atención a las palabras escritas en los carteles que a los 

paisajes. 
1 2 3 4 5 

59 A veces me pongo a pensar en conceptos puros, abstractos, sin palabras y sin imágenes. 1 2 3 4 5 

60 La geometría era más fácil que el álgebra para mí en la escuela. 1 2 3 4 5 

61 
Disfruto de los parques de diversiones, juegos de aventura o experiencias físicas 
emocionantes. 

1 2 3 4 5 

62 Conozco las notas de muchas canciones diferentes o piezas musicales. 1 2 3 4 5 

63 Me siento cómodo en medio de una muchedumbre. 1 2 3 4 5 

64 Me considero de mente abierta o independiente. 1 2 3 4 5 

65 Con frecuencia incluyo en mis conversaciones referencias a cosas que he oído o leído. 1 2 3 4 5 

66 Quiero entender "cómo funcionan las cosas". 1 2 3 4 5 

67 Encuentro fallos lógicos en cosas que la gente dice o hace en la casa, trabajo o escuela. 1 2 3 4 5 

68 
Puedo imaginar fácilmente cómo luciría algo visto desde arriba como si fuera la visión de 
un pájaro. 

1 2 3 4 5 

69 Me describiría como una persona con buena coordinación corporal. 1 2 3 4 5 

70 
Si escucho una pieza musical una o dos veces, generalmente soy capaz de cantar o 
tararear con bastante precisión. 

1 2 3 4 5 

71 
Me gusta involucrarme en actividades sociales relacionadas con mi trabajo, escuela, 
iglesia o comunidad. 

1 2 3 4 5 

72 Mantengo un diario o agenda personal para registrar eventos o mi vida íntima. 1 2 3 4 5 

73 
He escrito algo de lo que estoy particularmente orgulloso y que ha ganado el 
reconocimiento de otros. 

1 2 3 4 5 

74 
Me resulta más cómodo cuando algo ha sido medido, clasificado, analizado o 
cuantificado de alguna manera. 

1 2 3 4 5 

75 Prefiero mirar un material de lectura que contiene abundantes ilustraciones. 1 2 3 4 5 

76 
Necesito practicar una habilidad nueva en vez de leer acerca de ella o mirar un video 
que la describa. 

1 2 3 4 5 

77 
A menudo hago compases o canto pequeñas melodías mientras trabajo, estudio o 
aprendo algo nuevo. 

1 2 3 4 5 

78 
Mis clases preferidas en la escuela incluían laboratorio de ciencias en vez de literatura o 
estudios sociales. 

1 2 3 4 5 

79 Prefiero pasar la noche en una fiesta que permanecer solo en casa. 1 2 3 4 5 

80 Me autoempleo o he pensado seriamente en iniciar mi propio negocio. 1 2 3 4 5 
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CUESTIONARIO DE VALORACIÓN SUBJETIVA DEL RENDIMIENTO INDIVIDUAL 

 

Nombre:          Edad: 

Equipo:                                                                              Categoría: 

Demarcación en la que juega habitualmente: 

Demarcación donde consideras que puedes ofrecer un mayor rendimiento: 

 
 A continuación se presenta un listado con los nombres y demarcaciones de los distintos 
componentes de la plantilla actual de tu equipo. Por favor, responde con la mayor sinceridad, y únicamente 
atendiendo a criterios deportivos, nunca de tipo personal. Marca con una “x” la puntuación que, a tu juicio, 
consideras que más se ajusta a cada miembro del equipo en relación a como consideras que es su 
competencia. Ten en cuenta que si marcas el “1” se entiende que es un miembro con una baja valía 
deportiva y si marcas un “10”  se interpreta lo contrario, es decir, un compañero con una alta valía deportiva. 
 
 Todos estos datos son meramente informativos, no tendrán relevancia en relación a tu habitual 
relación con los miembros del equipo y cuerpo técnico, ya que los resultados solo serán tratados atendiendo 
al fin único de esta investigación. 
 
 Muchas gracias. 
 
VALORACIÓN DE COMPETENCIA 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10  

En el siguiente grafico aparece la 
posición base de vuestro sistema de 
juego. Diseña una alineación 
incluyendo el nombre del compañero 
que crees que desempaña mejor la 
función en cada puesto. 

 

NO TE INCLUYAS EN DICHA 
ALINEACIÓN. 

ENTRENADORES 

Entrenador Principal: 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

2º Entrenador: 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

Entrenador asistente: 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

JUGADORES 

PORTEROS 

 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

DEFENSAS  

 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

MEDIOS 

 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

DELANTEROS 
ALINEACIÓN 

1  
 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 2  

 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 3  

 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 4  

 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 5  

 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 6  

 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 7  

PERSONAL DEL CLUB 
8  
9  
10  

Fisioterapeuta: 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11  
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Anexo 3 

 

Categorías y ejemplos de las imágenes utilizadas en la adaptación del IAPS en Fútbol 
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Anexo 4 

INSTRUCCIONES SAM  

 

Ahora vamos a presentar a través del ordenador algunos estímulos para que los evalúes. 

 

Tu tarea consistirá en evaluar cada imagen en 3 dimensiones distintas de emociones/sentimientos: 

Feliz frente a Infeliz, Excitado frente a Calmado, y Dominado frente a Dominador. Utilizaremos para 

ello unas escalas de evaluación pictográficas. 

 

Para cada uno de las imágenes utilizarás tres hileras de figuras que representan estas tres 

dimensiones distintas de emociones/sentimientos: Valencia, Activación y Dominancia. 

 

Observa que las escalas representan un continuo que va de mínimo a máximo (con un total de 9 
evaluaciones posibles -sobre cada figura o entre las figuras-). 

 

La primera escala de emociones/sentimientos que evaluarás será la dimensión de Valencia, y va 

desde un rostro sonriente hasta un rostro serio. En un extremo de la escala “Feliz frente a Infeliz” te 

sientes feliz, satisfecho, complacido, contento al observar la imagen. Si te sientes algo así lo debes 

indicar pulsando sobre la figura de la izquierda. El otro extremo de la escala es para cuando al 

observar la imagen te sientas completamente infeliz, fastidiado o insatisfecho. Puedes indicar este 

sentimiento pulsando sobre la figura de la derecha. Las figuras también permiten describir los 

sentimientos de placer intermedios. Si al observar la imagen te sientes completamente neutral, esto 

es, ni feliz ni triste, pulsa sobre una de las figuras situadas en el centro. Si, a tu juicio, los 

sentimientos de placer o displacer caen entre dos de las figuras, entonces pulsa entre las figuras. 

 

La segunda escala corresponde a la dimensión de Arousal o activación y va desde una figura excitada 

hasta una figura calmada. En un extremo de la escala “Excitado frente a Calmado” la visualización 

de la imagen hace que te sientas estimulado, excitado, agitado o activado. Si te sientes activado 

pulsa sobre la figura de la izquierda de la hilera. El otro extremo de la escala es el sentimiento 

opuesto al que acabamos de describir. Aquí te deberías sentir completamente relajado, calmado, 

inactivo. Si te sientes así al observar la imagen, pulsa sobre la figura que aparece en la derecha de la 

fila. Igual que en la dimensión anterior también puedes situar niveles intermedios de excitación o 

calma. 

 

La última escala corresponde a la dimensión de Dominancia y va desde una figura pequeña hasta una 

figura grande. En un extremo de la escala “Dominado frente a Dominador” tienes sentimientos 

caracterizados como completamente dominado, influenciado, cuidado, pasmado, sumiso, guiado. 

Indica el sentimiento dominado pulsando sobre la figura de la izquierda de la hilera. El otro extremo 

de la escala es el sentimiento opuesto de ser dominado. Aquí te deberías sentir completamente 

dominador, influyente, que controlas, importante, dominante o autónomo. Si te sientes así al observar 

la imagen pulsa sobre la figura de la derecha de la hilera. Si no te sientes ni dominado ni dominador 

deberías pulsar sobre la figura del centro. Recuerda también que puedes representar sentimientos 

intermedios pulsando sobre cualquiera de las figuras intermedias, o entre ellas. 

 

¿Has entendido bien las instrucciones? Vamos a proceder a la evaluación de las imágenes. 

 

 

 

 


